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Santa Teresa de Jesús, 

vista por G.  Cunningahame (? 

POR 

FRANCISCO ESCOBAR GARCIA 

P R E J U I C I O S  

Presentación.-Formando parte del densísirno bosque biblio- 
gráfico que se produjo en torno a la figura eximia de Santa Teresa, 
hay un libro que figura a nombre de Gabriela Cunningahame Gra- 
ham cuyo título es: «Santa Teresa. Su vida, su época». Madrid, 
1927. Versión castellana, por Isabel Alonso. 

Interrogante.-El hecho de ser el libro producción de la edito- 
rial «Revista de Occidente» que, como todos sabemos, ha recogi- 

(1) Conferencia del ciclo Curso de Invierno, pronunciada por el autor en el 
Aula Máxima de la Universidad de Oviedo. 
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d o  el pensamiento Filosófico, sino muy español, sí muy moderno, 
me estimuló vivamente a explorarlo, por dos razones: una porque 
presumía y o  que en él hallaría, acaso, algún estudio filosófico sobre 
la mística (. explorada), y otra, porqi m6 la 
atención pc contrar en la primera pág dedi- 
catoria al Dr. U. i-rancisco Herrera y Bayona, Canónigo y .i'esore- 
ro  tedral de  VallodoIid, donde la autora, coi i des- 
en\ ;e manifiesta en desacuerdo con el Dr. en lo 
que  respecta a Santa Teresa. 

¿No es para admirar que una escritora inglesa, que vino a Es- 
paña para estudiar sobre el terreno la portentosa obra de  Santa 
Teresa, que recorrió lugar por lugar, todos los puntos geográficos 
que algún día decoró la Santa con su presencia, que nos descubre 
s u  profunda emoción al sentarse en el poyo de  la puerta de  un 
convento (1) o de  un mesón, donde la escritora presume que la 
Santa se haya sentado, no es de admirar, repito, que manifieste a 
un eximio teresianista, como la propia Canningahame llama al 
Dr. Herrera, s u  discrepancia sobre el juicio de  Santa Teresa? 

¿Qué Teresa de  Jesús habrá visto esta escritora? 
Esta curiosidad m e  hizo entrar ávidamente por las páginas del 

libro adelante. 

Lo anti respecto de l  rey.-Ya en la primera de la introduc- 
ción me sorprendieron los poco cariñosos epítetos de «tétrico y 
fanático,» con que saluda (2) a Felipe 11, conceptos que remacha en 
la página 29 con adjetivos de  este tenor: KFelipe 11, hombre vulgar, 
d e  ideas mezquinas, rutinario y fanático», «que secaba (3) la vida 
de  todos aquellos sobre quienes caía su sombra, y parecía no  per- 
seguir o t ro  fin que la ruina de  su gran imperio». 

( 1 )  «¡Cuántas-veces-dice no se apearía de un borriquillo en el umbral de 
este ancho y bajo portalón que tengo ante mis ojos, cuántas veces al montarse en 
41 no se serviría de este mismo poyete!».-pág. 291. . 

(2) G. C. Graham. <<Santa Teresa. Su vida. Su Cpocan, pág. 15. 
(3) Pág. 314. 
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El libro, no obstante, tiene mucho atractivo. Aparte de ciertos 
datos históricos muy interesantes, como, por ejemplo, el de que 
Avila se ~ o b l ó  en gran parte por gentes idas de esta región de As- 
turias, y de que fué el Obispo de Oviedo, en 1099, quien bendijo 
solemnemente aquella plaza, hay en él hermosas descripciones. 

Ante los ojos del lector, sugestionado por el arte de un estilo 
llano y realista, desfila la imagen polícroma del paisaje castellano: 
los pinares de la sierra en contraste con las moles graníticas de Gre- 
dos; los amplios horizontes de trigo y amapolas con las extensas 
parameras decoloradas por un sol ardiente; los regatos y las sen- 
das de cabras parece que están a pocos metros de nuestra vista. 
Avila, asentada sobre suelo granítico, desfila ante nosotros mos- 
trándonos todo el encanto y misterio de una vieja ciudad medieval. 

Lo anti respecto d e  España.-Pero nada más, lo restante de 
la introducción es un quejumbroso lamento ante una España que 
no gusta a la escritora, que ella conceptuaba a medio civilizar (1). 
He aquí cómo era la España del siglo XVI a juicio de la misma: «La 
impostura cundía por todo el mundo carcomiendo el corazón de 
España, aqrrella España del siglo XVI, con sus soldados lisiados re- 
corriendo el país a la desbandada, sin recibir nunca la paga, ladro- 
*:S, tahures, mujerzuelas, jácaros, segundones de familias nobles, 

n más medio de vida que las manos vacías, clérigos, frailes, y 
lonjas; en fin todo el inquieto caleidoscopio cristalizado para siem- 

pre en «Guzinán de Alfarache», «El gran tacaño» y las «Novelas 
ejemplares» de Cervantes.» 

A la escritora-que comentamos agradaba más la España del si- 
o XV, «de prelados levantiscos y guerrilleros, que figuraban a la 
ibeza de todas las conspiraciones, que aseguraban la sucesión de 

_ 1 beneficio para un hijo o para un nieto; de párrocos que estaban 
suficientemente habilitados con un poco de gramática parda; de 

(1) Obr. cit., pág. 288. 
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monasterios llenos de frailes joviales, amigos del buen vino, que 
contribuían también a poblar las aldeas vecinas, puestos los ojos 
en los bienes de este mundo, tnás que en los intereses espirituales 
del venidero» (1). 

Sin embargo, le disgusta que Carlos V I  que Felipe 11 y la Con- 
trarreforma hayan elevado la espiritualidad de España. 

Véase cómo reacciona ante la España del siglo XVI: «Volvamos 
ahora-dice-(pág. 35) nuestra atención a los españoles de los úl- 
timos años de Carlos V y del reinado de Felipe 11. ¡Sentimos el al- 
ma desfallecer de desaliento y desesperación!» (2). 

Lo anti respecto d e  la religión.-También para los frailes tiene 
la autora acíbar en su pluma. Hablando de San Juan de la Cruz y 
de los primeros carmelitas reformados, a quienes trata la escritora 
con reverencia, dice: «Todavía no había entrado el fraile carmelita 
descalzo a engrosar las filas de mercenarios religiosos cuya negra 
sombra jamás ha caído sobre el umbral de una humilde vivienda, 
sin aumentar su pobreza y desolación. Todavía el aldeano no te- 
mía la aparición de aquellos frailes como un verdadero azote de 
Dios» (3). Entre los Dominicos, hurones de conciencias-al decir 
de estaescritora- (9, apellidados por ésta con acre ironíaalos frailes 
negros de la inquisición», está Torquemada. A él dedica estas ace- 
radas frases: «Su enemigo in~placable-habla de los judíos-el gran 
Inquisidor de España, duerme el sueño eterno bajo frías losas en 
el centro de la vasta sacristía de Santo Tomás de Avila, ajeno al 
vituperio, a la maldición que ha lanzado sobre él la Historia. Nin- 
guna inscripción conmemora su nombre ni sus virtudes. Tampoco 
10 necesita» (5). 

La expulsión de los judíos pone notas de trémolo en la indigna- 

(1) Obra cit. pág. 34. 
(2) Obra cit. pág. 35. 
(3)  Obra cit. pág .  310. 
(4) Obra cit. pág .  261. 
(5) Obra cit. pág.  27. 
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ción de la escritora Cunningahame Graham y no sabemos si son 
lágrimas de cocodrilo las que vierte ante la depresión econóniica 
definitiva de España, que según ella, se inició en aquella época, 
aunque yo creo que quien influyó definitivamente fué Drake. 

Hay todavía un detalle más en la introducción que no quiero pa- 
sar por alto, puesto que contribuirá poderosamente a que nos for- 
memos juicio sobre la ideología de Cunningahame Graham. Nos re- 
ferimos al juicio crítico que de la Inquisición española hace esta 
escritora. 

Aquí es donde queda patente otra mentalidad influída-como 
tantas-por las nocivas tendencias de la «Leyenda negra,,. 

Véase con qué morbosa delectación describe algunos lances a 
que dió lugar la actividad de la Inquisición. 

eDelante de la entrada principal de San Pedro se instaló el ho- 
rripilante tribunal de los frailes negros; y una apretada multitud, 
de instintos sanguinarios, llenó el espacio, donde ahora los lugare- 
ños de los vecinos pueblos y aldeas venden legumbres y carbón de  
leña. Por medio de torturas, demasiado horrorosas de narrar, tor- 
turas concebidas en aquellos claustros tan tranquilos, un judío 
convertido de Tembleque fué forzado a acusarse a sí mismo de 
haberse procurado, con la complicidad de otros inocentes, el co- 
razón de un niño cristiano desaparecido de Toledo, para emplear- 
lo, con una hostia consagrada, como conjuro, contra los inquisi- 
dores, y, según decíase, hacer morir a éstos de locura y poder res- 
tituir a los judíos el libre ejercicio del rito hebreo» (1). 

No es del caso defender el tribunal de la Inquisición, cuyo jui- 
cio-no por cierto desfavorable -ya tiene hecho la historia. Sin 
embargo, si en España, cabríamos a nosotros decir se encendieron 
hogueras, fué en nombre de un credo religioso hondamente senti- 
do. Pero Miguel Servet (2), nuestro compatriota fué quemado vivo 
por Calvino en nombre de una doctrina que acaso él mismo no 

( 1 )  Obra citada, pág., 25. 
(2) M. Pelayo. H.= de los Heterodoxos Españoles. 
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creía. España quemaba a los herejes en efigie, o, a lo más, después 
d e  muertos. Calvino hacía morir en las torturas de la hoguera. 

Idealismo.-Finalmente. Aquí y a!lá de la obra que comento 
hallé frases que descubren el pensamiento filosbfico de  la escrito- 
ra, como las siguientes: KEl mundo n o  existe en el tiempo, sino en 
el pensamiento».  olvidamos lo ideal como causa de la formación 
del mundo-: «Místicos y filósofos, paganos o cristianos, Buda, Pla- 
tón, Fray Juan de la Cruz, todos son eslabones de la misma cade- 
na: todos fueron enardecidos por la divina llama del idealis- 
mo. (1). 

La tesis.-Todo lo dicho, señores, y una concepción semi-so- 
cialista de  la vida que se descubre en pinceladas veladas con más 
o menos discreción, (2)  fueron lo suficiente, para que yo ente'n- 
diese ya la dedicatoria que tan poderosamente me había intriga- 
do; para que yo  comprendiese qué querían decir aquellas pala- 
bras de la autora al Dr. D. Francisco de  Herrera y Bayona: «No 
porque con mis ideas éste él (el Dr. Herrera) en un todo confor- 
me, acaso no lo esté en nadan, y para que cobrasen todo  su sen- 
tido aquéllas otras del prólogo que dicen: «De cuantos libros se 
han escrito sobre Santa Teresa, bien podemos decir con los es- 
pañoles: «Esto huele a santo». La autora ha procurado estudiar a 
Teresa de Ahumada, mujer ... para demostrar, cómo, sin más recur- 
sos que su propia energía, sacó a la Orden Carmelita del estado d e  
ruina en que se hallaba» ... palabras que manifiestan clarísiniamente 
la intención de  explicar la fama de  Santa Teresa por razón de sus 
extraordinarias dotes personales, sin ninguna intervención divina. 
Preveímos, en una palabra, que la obra tendía a explicar racional- 
mente a Santa Teresa y a eliminar en ella todo elemento sobre- 
natural. 

(1) Obr. cit., pág. 58. 
(2) Obr. cit., pág. 296. 
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E R R O R E S  

Afirmación atrevida.-En efecto: En la página 68 de la obra 
que  comentamos, dice la autora: «Aunque Teresa de  Jesús veía vi- 
siones y oía voces... no fué mística por naturaleza» y, casi seguida- 
niente, en la página 69, repite: «He dicho varias veces que  Teresa 
no era mística*. «Voy a explicarlo.-«No cabe duda de  que la anor- 
malidad de str vida espiritual puede atribuírse a s u  mala salud, co- 
mo ella misma dijo con frecuencia. Joven, enferma crónica y exce- 
sivamente susceptible a las impresiones externas, no podía menos 
d e  verse expuesta a todas las sutiles influencias del claustro, y en 
un momento se dejó subyugar por ellas. Al recobrar la salud, 
aquellos arrobamientos, los esfuerzos que hiciera para alcanzar una 
perfección que traspasaba los límites de  la naturaIeza humana, des- 
aparecieron. Durante un período de casi veinte años, su vida no  
fué, según ella misma, ni mejor ni peor que la de los demás, hasta 
que un acontecimiento casual, en el que tal vez no dejó de influir 
el desengaño, despertó sus antiguas emociones con renovado vi- 
gor. Sus arrobamientos místicos, por lo tanto, se reducen a los dos 
o tres primeros años de  su  vida conventual, y a otros diez, o me- 
nos, entre los cuarenta o cincuenta. Desde el momento en que em- 
prendió los trabajos activos d e  su vida de  fundadora, el misticismo 
dejó de ser para ella una preocupación. Según todas las aparien- 
cias, el misticismo no fué más que el acompañamiento, el eco, por  
decirlo así, de  la melodía de  SLI vidam. 

He  de confesar que afirmación tan extraña como la de Cunnin- 
gahame Graham: «He dicho varias veces que Teresa no  era místi- 
ca», me desconcertó momentáneamente, como queda uno en sus- 
penso cuando se niega lo evidente. 

Para mí, en quien la convicción de que Santa Teresa se movi6 
en las esferas de la vida mística con soberana y consciente ampli- 
tud, es absoluta e indubitable; adquirida, primeramente, por  con- 
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tacto con la atmósfera nacional, fortalecida, además, con la lectu- 
ra de las Obras de la Santa, y confirmada definitivamente, desde 
que los estudios teresianistas y místicos son cultivados por mí un 
tanto más intensamente, para mí, repito, planteaba la escritora 
Cunningahame una tesis cuyas pruebas deseaba yo vivamente co- 
nocer. 

Clave: el raciona1ismo.- Pues bien. Después de leer páginas y 
páginas me convencí de que Cunningahame Craham seguía fiel- 
mente el método del protestantismo racionalista, o sea, el de pro- 
curar explicar racionalmente los hechos milagrosos y negar la exis- 
tencia de los inexplicables (1). 

Los hechos externos.-En efecto. Ella niega que el corazón de 
Teresa de Jesús haya sido transverberado, como la Santa lo mani- 
fiesta en el cap. XIX de su Vida, sino que la transverberación ha 
sido un no querer parecer menos que Santa Gertrudis (2) cuyo co- 
razón fué atravesado por una saeta de oro, ni que Santa Catalina 
a quien Jesucristo-dice Cunningahame con cierto escepticismo- 
le extrajo el corazón para devolvérselo más tierno y fervoroso. La 
herida que todavía se observa hoy en el corazón de Santa Teresa 
fué producida después de ella muerta, porque según Cunningaha- 
me: «En aquellos tiempos no había para la Iglesia artimaña ni fal- 
sedad injustificable, por criminal que fuese, si daba por resultado 
la glorificación de una Orden» (3). 

Un día pusieron en los brazos de Santa Teresa a Gonzalito de 
Ovalle que había sido alcanzado al derrumbarse una pared y fué 
recogido cadáver, al parecer. La santa le devolvió con vida, se cree 

( 1 )  Todo el encanto místico de la Santa quiere Cunningahame encerrarlo en 
la estrechez de la intuición. -El desarrollo extraordinario de la intuición en Tere- 
sa-dice-lo que tantos confttndirln con el don, fué un arma poderosa que ella supo 
utilizar astutamente. 

(2) Obr. cit. pág. 149. 
(3)  Ib. 
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que por obra de milagro. Sin embargo, Cunningahame Grahain po- 
ne este comentario malicioso: «En una edad de tanta superstición 
e ignorancia como aquélla, no es extraño que nadie tratase de 
averiguar si la rigidez del cuerpo del niño era efecto de la muerte 
o de un desmayo» (1). «Sin embargo, esto satisfizo a los cronistas 
de del siguiente siglo, no siempre limpios 
de (2) .  

iuo aeja a e  causar estupor, asimismo, la ligereza con que cali- 
fica de l e y e ~ d a  la parte biográfica milagrosa de San Juan de la 
Cruz, cuando dice: «No tardaron los espíritus malignos, y aquí em- 
pieza y a  la leyenda, en atacar la vida de aquel pequeño Juan ... Cuan- 
do éste contaba unos cinco años se cayó en un pozo y, después 
de  surgir por tres veces del fondo quedó flotando milagrosamente. 
en el agua (3). 

Santa Teresa aprendió en la oración la ciencia exquisita de que 
están llenas sus Obras. Ella misma nos lo dice: ((Qtre nluchas cosas de 
las que aquí escribo no son de mi cabeza, sino que me las decía este mi rnaes- 
fro celrsfialu, ~qrre ella era como el que copia iln bordado que tiene delatife de 
los ojos)>. Una venerable monja, Ana de la Encarnación, amiga inse- 
parable de Santa testifica que: «Estando aqr ribien- 
do  las Moi el convento de Segovia notó, m :!la es- 
peraba a la puerta de Teresa, por si se le ofrecía algo, que tenía el 
rostro bañ a luz inuy clara y que salían de su cuer- 
po unos re rayos dorados, lo que duró una hora, 
ha I las doce de la noche, dejó de escribir, quedán- 
dc 3 obscuridad». 

Ante estos testimonios que descubren evidentemente una in- 
te1 sobrena ra que comentamos di- 
cic en pode1 qjas ignorantes que es- 
tuviesen seguras de ia intervencion divina en los escritos de Tere- 

10 en un 
res comc 

.tural rea 
rnos perc . . .  

3 escrito 
mas moi .. . 

A l a  esc 
ientras ( 

(1) Obr. cit. pág. 200. 
(2) lb. 
(3)  Obr. cit. pág. 285. 
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sa-, (1) dando a entender que no hay tal intervención divina «sino 
un  estado d e  exaltación psicológica, que hace fluir abundantemen- 
t e  las ideas» (2). 

s y Dios 
io que C 

~landor qt 
e da deleii 
a"" ..n" 0.- 

Los fenómenos de conciencia.-Más fácil todavía que expli- 
car  racionalmente los hechos milagrosos que trascienden a la vida 
exterior-como los que hemos citado-es negar o explicar los fe- 
nómenos místicos que  se deserrollaban en el santuario de la con- 
ciencia. 

El sello que distingue a los místicos de los!santos es la mani- 
festación que de  Sí mismo hace Dios a los primeros. El místico no 
solamente vive en Dio en El, característica con las 
las almas en gracia, sin Iios se le manifiesta de  di la- 
neras: 

A) Unas veces presentándose Jesucristo al alma como en es- 
t a  visión que narra Santa Teresa (3). 

Estando un día en oración; quiso el Señor mostrarme solas las manos, 
con tan grandisitna hermosura que no lo podría yo  en Desde a po- 
cos dias vi fambién aquel divino rostro, que del todo m, le dejó asor- 
ta. N o  podia yo  entender por qué el Setior se mostraba ansí poco a poco 
pues después me babría de hacer merced de que yo  le viese del todo, hasta des- 
pués que he entendido que me iba Sit majestad llevando conforme a t n i j a -  
queza natural. . U n  día de San Pablo, estan to- 
da esfa 'Numanidad sacrafisima, como se Pint, su- 
ra y majestad ccimo particularmente escribí a ri irrhriu rnrrutr  LMUIlU" r n w ~ h ~  
me lo mandó ... N o  es rrst; re dislumbre, sitio una btai i ve, 
y el resplandor infuso, 4u te grandísimo a la vista y r so, 
ni la claridad que se ve pulw v r r  c~ td  hermosura tan divina. 

B) Otras  veces, hablándole un  lenguaje tan claro, tan pene- 
trante que no hay  sino oirlo: como dice la Santa. 

do en tnis 
a resucifa, 
-i..^rl-r . 

carecer ... 
e parece n 

a, se me 1 

do, con fa 
..a--n 2 ,... 

iún a toc 
stintas n 

represen t i  
nta herrno 
"A.2, ...... 

(1) Obr. cit., pág. 171. 
(2) Obr. cit., pág. 169. 
(3) Vida, cap. XXXIII, Obras de Santa Teresa de Jesús editadas y anotadas 

por el P. Silverio de Santa Teresa, C. D ., pág. 217 y sigs. 
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C) Otras, dejándole un don, un regalo, como acaeció a Santa 
Teresa, según ella misma lo cuenta (1). 

Una vez,-díce-tiniendo yo la cruz en la triano, que la traía en un 
rosario, me la tornó con la suya, y cuando me la tornó a dar, era de cuatro 
piedras grandes, micy mas preciosas q u e  diamanies, sin comparación, porque 
no la hay casi, a 10 que se ve, sobrenatural (diamante parece cosa contrabe- 
cba y imperJecta~, de las piedras preciosas que se ven alld. Tenía las cinco 
llagas de muy linda bechura. Dvonre que  ansí la vería de aquí adelante, y 
ansí me acaecia q u e  n o  vía la madera de q u e  era, sino estas piedras, mas no 
lo vía nadie sino yo,.. 

D) En fin, las experiencias místicas son variadísimas y de or- 
dinario acompañadas de  un fortalecimiento extraordinario para se- 
guir adelante en el amor y despego de  las criaturas. 

Pues bien; la escritora que nos ocupa pretende destruir toda 
esta máquina mística acudiendo a los socorridos tópicos del sub- 
jetivismo y d e  la auto-sugestión. 

Lo subjetivo.-En efecto; la página 54 dice, refiriéndose a la San- 
ta: «Este mundo ilusorio d e  alucinaciones que forjó y alimentó ella 
misma, llegó a dominar lo más recóndito d e  su  naturaleza con to- 
da la fuerza de la realidad,,. «Víctima d e  la iIusión que  llega a do- 
minarnos al vivir con el pensamiento puesto en algún ser amado y 
para siempre ausente, ilusión que nos hace sentir la caricia de  s u  
voz, el rumor de sus pasos, y hasta el sostén de  su voluntad en 
nuestras decisiones, Teresa oyó  la voz del Crucificado, sintió el in- 
flujo de su presencia,, (2). «Aunque Teresa veía visiones-dice en  
o t ro  lugar-y oía voces, y aunque describía las sensaciones que ex- 
perimentaba en el mundo invisible de su propia creación, no  fué ... místi- 
ca por naturaleza» (3). cEstas visiones fugaces, nada en sí, fuegos 
fatuos, al reflejarse en su cerebro dotado de  una sensibilidad emi- 

( 1 )  Vida, Tom. 1 de las obras completas, pág. 230. 
(2) Obr. cit., pág. 53. 
(3) Obr. cit., pág. 68. 
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oncreto. 
echos.- 
.,. -.. ...., 

nentemente plástica, se hacían ponderables ante sus ojos mostran- 
do síntomas de vida y consistencia. No se insistirá nunca suficien- 
temente sobre el hecho de que ella misma dudó hasta el fin de su 
vida de la realidad de estos fenómenos* (1). 

Podríamos citar más lugares, pero estimamos que con los leídos 
queda claramente descubierta la idea básica que impulsa a la au- 
tora que comentamos: la de que los fenómenos nlísticos fueran en 
Santa Teresa una pura ilusión. Solamente haremos alusión a un he- 
cho c 
HI La primera vez que la Santa oyó las palabras de Je- 

sús fuc F I I  U I , ~  ocasión muy memorable. El Maestro Daza, el ca- 
ballero Salcedo, las monjas de la Encarnación, la voz general de la 
ciudad reaccionaron contra las primeras manifestaciones místicas 

de Santa Teresa atribuyéndolas a intervención del de Y al 
nombre de Teresa asociaba entre dientes la concien tral 
«exorcismo», «inquisición», «cosas del demonio», eeng, 

Se recordaba con horror la reciente trágica impostura de Mag- 
dalena de la Cruz. La propia Santa Teresa temió que fuera todo 
ardid del demonio: Ella quería no tener aquellos favores místicos. 
pues no estaba en sus manos evitarlo. (2). Por eso SI ras 
eran horribles. Oigámoslo a ella. 

Tuíme de la iglesia con esta aflición, y entrétne en un uiwivr iv ,  ba- 
biéndome quitado muchos días de comulgar, quitada la soledad, que era todo 
mi consuelo, sin tener persona con quietr tratar, porq'ue todos eran contra 
mí ... Pues estándome sola, sin tener una persona con quien descansar, ni po- 
día rezar, ni leer, sino como persona espantada de tanta tribulación y temor 
de si me había de engañar el demonio, toda alborotada y fatigada, siti saber 
qué hacer de mí ... Estuve ansí cuatro u cinco horas, que consuelo del cielo ni  
de la tierra no había para mi, sino que me dejó el Señor padecer, fetniendo tnil 

monio: ! 
cia gen( 
años-. 

us tortu 

( 1 )  Obr. cit., pág. 107. 
(2) Porque de [cde] que no tomaba horas de soledad para oración, en con- 

versación me Iiacía el Señor recoger; y, sin poderlo yo excusar, me decía lo que 
era servido, y, aunque me pesaba, lo había de oir. 
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peligros ... Pues estando en esta gran fatiga ... solas estas palabras bastaron 
para quitármela: NO MAYAS MIEDO, HIJA, QUE YO SOY Y NO 
T E  DESAMPARARE, N O  TEMAS. Paréceme a mí sigún estaba, que 
era menester muchas horas para persuadirme a que sosegase, y que no basta- 
ra nadie. 'Henie aquí con solas estas palabras sosegada, con fortaleza, con 
animo, con siguridad, con una quietud y luz, que en un punto ví mi alma 
hecba otra, y me parece que con todo el mundo disputara que era Dios. 0). 

Pues bien, señores, este pasaje de  la Vida de la Santa, acaso el 
más dramático y emotivo de  ella, es interpretado por Cunningaha- 
me, como una pura quimera, como una alucinación más. He  aquí 
el comentario textual de  la escritura: «En la oración a que hace- 
mos especialmente referencia, sus fuerzas estaban agotadas ... Su 
constitución física ya de suyo débil, estaba minada por los severos 
ayunos y vigilias, lo que unido a sus frecuentes enfermedades hu- 
biera sido causa más que suficiente para provocar en cualquier 
persona menos imaginativa que ella quimeras y alucinaciones». (2). 

El éxtasis.-Pasemos ahora a los éxtasis. Santa Teresa padecía 
éxtasis frecuentemente. Veamos cómo se produjo uno de  ellos: 

Todo ayer, dice la Santa en la relación XV, rnr hallé con gran sole- 
dad, que si no firé cuando comulgué, no hizo en iní operación ser día 
de la Resurreción. Anoche estando con todas dgerí ~tarcillo de cómo 
era recio de sufrir vivir sin Dios. Como estaba ya  con pena fué tanta la ope- 
ración que tne hizo, que se me cortienzaroti a entomecer las manos, y no 
bastó resistencia, sino que como salgo de mí por los arrobaniietlfos de conten- 
to, de la mesma manera se suspende e1 alma con la grandísima pena, que 
queda enajenada, y hasta hoy no lo he entendido ... Quedó tan quebrantado 
el cuerpo, que aun esto escribo hoy con harta pena, que quedan conio desco- 
ytrntadas las manos y con dolor. (3). 

El P. Silverio de  Santa Teresa, en una nota pone irgina- 
les: «La autora del cantarcillo que así arrobó a la Santa l-undadora, 

ninguna 
jn un cal 

estos m; - .  

(1) Obras completas. Tomo 1, página 197 y siguientes. 
(2) Obra cit. página 139. 
(3) Obras completas. Tomo 11, página 48. 
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fué la M. Isabel de Jesús, siendo novicia en las Carmelitas de Sala- 
manca. Ella misma nos da los pormenores de la escena que hemos 
traiiscrito ... y especialmente me acuerdo, que siendo yo novicia, 
estando en la recreación, canté una letra que trataba de lo que 
siente un alma el ausencia de su Dios, y estándola cantando, se 
quedó arrobada entre las demás religiosas. Y habiendo esperado 
un rato como no volvía en sí, la llevaron tres o cuatro a la su cel- 
da en peso, que lo que allí pasó no lo sé; solo que la vi salir al 
otro día, después de comer de su celda, y parece que estaba toda- 
vía absorta y como fuera de sí ...» 

El cantarcillo, que tan profunda e intensamente afectó a la San- 
ta, fué esta sencilla copla que tiene, es cierto, un no sé qué de en- 
canto. 

rérame y 
Jea quie 
"-e -. .-- 

Véante mis ojos, 
Dulce Jesús bueno; 
Véante mis ojos, 
ML ,o luego. 

7 n quisiere 

Robas y Jd~nlines: 
Que si yo t 
Veré mil ja 

Flor de serafines, 
Jesús Nazareno, 
Véante mis ojos, 
Muérame yo luego. 

e viere, 
rdines. 

Cinco teorías hay, que yo sepa, para explicar el éxtasis, cuatro 
de ellas más o menos científicas y una grosera y nada científica. Las 
primeras son: 

A) La constitucionalista, sostenida v. gr. por el Prof. Dr. P. 
Mathes, de la Clínica ginecológica de la Universidad de Innsbruck 
(1) y por Ribot. 

(1) «'Los tipos constitucionales femeninos,. 
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B) La neurológica, de Magnard, por ejemplo, ambas franca- 
mente materialistas. 

C) La tesis psicológica, de William James, Delacroix, Botroux, 
etcétera, y 

D) La filosófica ya ortodoxa, ya heterodoxa. 

-.- - ~ 

ra m 
brier 

- 

- - 

ondenad 
:n Jesús 
.--l.. 

Teoría erótica.-La quinta, la más grosera, la menos científica 
de todas es la erótica. Es la teoría en la que Freud va abriendo ca- 
mino. Conforme a esta tendencia el místico es un enamorado, pe- 
ro no a lo divino, a lo humano. «La beata histérica-dice Sainz 
Rodríguez en su Obra: «Introducción a la Historia de la Literatu- 

ística en España» (1)-cc a a una vida anormal, ham- 
lta de amor, encuentra t el substitutivo imaginario de 

uri objeto de amor más terreiidi-. 
Ahora bien: Cunningahame Graham, la autora que comenta- 

mos, acepta, para explicar los éxtasis de Santa Teresa, la grosera 
teoría erótica. También supone a Santa Teresa aprisionada en el 
amor a lo humano de Nuestro Señor. También ella explica los éx- 
tasis de la Santa como consecuencia de ese amor, de ese erotis- 
mo absurdo. 

Las líneas que voy a leer en su obra lo delatan: 
«Al dar sus primeros pasos en el misticismo, a los veinte años, 

fué inte empeño-vano al principio, sin la fuerza evoca- 
dora viva imaginación-sentirse aprisionada en la humani- 
dad ae jesus. Toda la ternura, toda la pasión de mujer desviada de 
sus fines natr , en busi poso, en esa 
faz nublada, dulzura, alidez de su 
frente, en el sufrimiento y la abnegación reflejados en su boca. 
Cristo ... frré el objeto de su pasión, y de él se sentía correspondi- 
da. 

En sus noches de insomnio sigue al amado Esposo al huerto de 
Getsemaní, le enjuga el sudor de la frente, tiembla de delicia con 

! de una 
1 1 -,- 

~rales, se 
en esos 

! reconcc 
: ojos Ile 

tntraron 
nos de 

(1) ... condensando esta teoría en pocas palabras ... 
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su  sonrisa, y en su desvarío busca en vano la forma y el calor 
d e  los divinos ojos. Pasa su vida en íntima comunión con el fan- 
tasma, a cuyos pies se postra, abrazando sus rodillas con apasio- 
namiento en la duda, y en estos delirios d e  estática unión, transida 
d e  dolor y de placer, desfallece y cae rígida como una muerta» (1). 

Más sombras.-C :sta teor :a aplica ~s t ra  
Santa no incluyese ut injuria, 1 le la plui au- 
tora a u e  comentamos at.  esp prende o ~ i d  iiu menos itiuirri~ii~e, al 
supo é la primera en dad  
de si Iue nunca quiso -a la 
c o r r i ~ ~ i ~ c  uc b d i i L d  y de mística que iba invadieiluu d ida gCIILC3 con 
el fin d e  hacerse un nombre de extra D brillo, para así lle- 
var a cabo más fácilmente la reforma >rden. Estos concep- 
tos  que atribuyo a Cunriingahame, sino patentes, aparc a idos 
en frases corno las que siguen: «No se insistirá nunca su  en- 
t e  sobre el hecho de  que ella misma dudó  hasta e su 
vida de la re fenómenos. Razc -ía para ello. 
Siempre se T por la idea de iabía hecho 
más que  engaidisc: y ciiudiicii a los demás. Tal  V C L  IuC; este el Den- 
samiento que la acon su  lecho de  muerte, haci~ :pe- 
tir con tristeza: .Cor ( et hurniliatutn, Deus,  n o n  de! lca- 
SO pudo ser engañada-L=ltllllia la escritora-otras más gia1iu=s que 
ella 1 do». «Yc -dice C1: ~ t r o  
lugar :ndo ella posterio le la 
altura inconmensurable de  su grandeza espiritual el pedestal de  
gloria donde la había colocado la imaginación popular, no por  su 
mérito verdadero, incomprensible para las multitudes, sino por lo 
que  ella apreciaba tan poco que bien hubiera querido hacer ( 

aparecer d e  su  vida». (2). 

ín tendr 
que no 1 
..,, C..- 

nnningah 
res al m 
. . .  

ecen vela 
ficienten 
el fin d 

éndole rc 
ipicies*. t 
,,""A,, 

lame en ( 
irar desd 

des- 

(1) Obra cit., página 53. 
(2) Obra cit., página 137. 
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L A  V E R D A D  

Nuestra posición.-Creo que nadie, ni del campo de la since- 
ridad, ni del de la mala fe, tuvo valor nunca para proyectar sobre 
Santa Teresa las sombras de la hipocresía. Hasta que GabrieIa 
Cunningahame Graham dejó caer de su pluma esas frases que he- 
mos transcrito. 

Nosotros, sin embargo, afirmamos con plena conciencia, que si 
alguna pluma escribió dió diafanamente sobre estados psíquicos 
propios, si hubo almas transparentes y exentas de hipocresía, si al- 
guna vez la sinceridad y la sencillez existieron sobre la tierra, esa 
pluma, esa alma, esa sinceridad pertenecen a Santa Teresa de Jesús. 

Juicio de la Historia.-Pero no; la Historia ya tiene hecho el 
juicio de Santa Teresa. Y es juicio seguro. Se apoya sobre el testi- 
monio de la autoridad y sobre el análisis intrínseco de los escritos 
de la Santa que son el reflejo más fiel del alma más lúcida y grande 
de aquel siglo. 

rra ponti 
al  de los 
., 1," - 4  

tanta lil 
~ r o p i o  rc 

ificia con 
Carmeli 

,le-.- ,-. 

no la Ca 
tas Desc 
..,l.,," 

Pruebas. - La Historia admitió definitivamente a Santa Te- 
resa entre los místicos, apoyándose ' a posición de la Iglesia 
católica que la canonizó y considera lremiada en vida con 
frecuentes éxtasis v con el matrimolllu ~ s ~ i r i t u a l .  2.O. En la lite- 
ratr rta que Pío X dirigió al Prepósito Ge- 
ner, :alzos en 1914, de la que es esta frase:- 
«Poi ia3 iiiaa a i c a a  L U I I I U I L a  de la teología mística camina Teresa 
con e espíritu, que se diría vive en ellas como en 

su I 

bertad d 
:ino». 

Examen interno.-3.O En la autoridad humana: de la que entre- 
sacamos a Fray Luis de León y a Menéndez Pelayo, y ninguno más, 
porque son innumerables; y, además, .porque queremos que vos- 
otros mismos, señores, me sigáis en.el4.O punto, o sea en el examen 
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o análisis intrínseco de las Obras de la Santa. No es preciso de to- 
das las obras, sino que con pocos pasajes es suficiente. 

Decimos, pues. 
1 .O-Que es absolutamente necesario haber tenido experiencias 

místicas para describir, con la maestría que lo hace la Santa, la 
complejidad de los estados psíquicos que origina el misterioso 
comercio del alma con el cuerpo 

A) Ella, en efecto, logró distinguir, con su experiencia, entre 
imaginación y entendimiento. Oidla: 

Y o  be andado en esto de esta baraunda del pensamiento bien apretada 
algunas veces, y habrá poco más de cuatro años que vine a entender por ex- 
piriencia, que el pensamiento o imaginación, porque niejor se entienda, no es el 
entendimiento, y pregunté10 a un leirado, y dijome que era ansí, que no fué 
para mí poco contento. Porque como el entendimiento es rrna de las potencias 
del alma, bacíaseme recia cosa esfar tan tortolita a veces, y lo ordinario vuela 
el pensamiento de presto, que solo Dios puede atarlo, yo  vía, a nri parecer, 
las potencias del alma empleadas en Dios y estar recogidas con El, y por otra 
parte el pensamienio alborotado: traíame tonta ( 1 ) .  

Con idéntico certero análisis distingue la Santa las específicas 
actividades y sutil independencia de las tres potencias del alma en 
este párrafo que copiamos del Libro de la Vida. (2): 

Acaece algunas y muy rnircbns veces, estando unida la voluntad ... (en- 
iiéndese que está la voli da y gozando, y en mucha 4 a sola 
la voluntad) y está por !e el entendimiento y memoria !S, que 
pueden tratar en negocios y mrender en obras de caridad. Estu aunque parece 
todo uno, es diferente de la oración de quietud que dije, en parte, porque allí 
está el alma que no se querría bullir ni menear, gozando en aquel ocio santo 
de m a r í a ,  en esta oración puede también ser mar ta ;  ansí que está obrando 
jrtntamente en vida ativa y contemplativa, y entender en obras de caridad y 
negocios que convengan a su estado, y leer,dunque no del todo, están setiores 

untad ata, 
otra par1 

:-- -. -..A-. 

uietud est 
! tan libri 
. -. .. J ~ . -  

(1) Obras completas. Moradas IV, cap. 1. 
(2) Obras completas. Libro de la Vida, cap. XVII. 
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de sí, y entienden bien que está la mijor parte del alma en otro cabo. Es co- 
mo si estuviésemos hablando con uno, y por otra parte nos hablase otra perso- 
na,  que ni  bien estaremos en lo uno, ni  bien en lo otro. 

B) N o  admira menos la maestría con que la Santa distingue 
entre arrobamiento y suspensión (unión de las potencias). Seguid 
prestando atención a la excelsa doctora: 

L a  diferencia que hay-dice la Santa-del arrobanliet.tto a ella, (a  la 
irnión) es ésta: 414~  dura más y siéntese tnás en esto exterior, porque se v a  
acortando el huelgo, de tilanera que no se puede hablar, n i  los ojos abrir, 
aunque esto mesmo se hace en la unión, es acá con mayor fuerza, porque el 
calor natural se va no sé y a  adónde, que cuando es grande el orrobatniento, 
que en todas estas maneras de oi.ación h a y  tnas y menos, cuando es grande, 
como digo, clueiian las nianos heladas y algunas veces extendidas como unos 
palos, y el cuerpo, si foriia en pié, ansí sr quedn, u de rodillas, y es tanto lo 
que se emplea en el gozo de lo $re el Sefior le representa, qlre parece se olvida 
de animar en el cuerpo y le deja desamparado, y, si dura, quedan los nier- 
vos con rentiriiiento (1). 

En estos arrobamientos-dice en el Libro de la L'ida-(2) parece no an i -  
fria el alma eti el cuerpo, y nnsí se siente ttii4jT sentido faltar de él el calor na-  
tural: oase enfriando, aundire con grandísima suavidad y deleite. Aquí  no 
h a y  ningún remedio de resistir, que en la unión, colno estamos en nuestra tie- 
rra, remedio hay ,  aut1411e con pena y jirerza, resistir se paede casi siempre, 
Acá  las más veces ningún remedio hay,  sino que muchas, sin prevenir el pen- 
samiento ni  riyuda ninguna, viene un impetu tan acelerado y fuerfe, que véis 
y sentis levantarse esta noche (3) u esta ríguila caudalosa, y cogeros con sus 
alas. 

C) Ved asimismo con qué asombroso realismo distingue ella 
entre unión mística y matrimonio espiritual: 

Digamos que sea la unión, como si dos velas de cera se juntasen tan m 

(1) Relación V. Obras completas. Tomo 11. 
(2) Obras completas, cap. XX. 
(3) Admirable transicidn del estilo recto al figurado. 
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extretno, que toda Ia l ~ z  fuese una, u dire el pábilo, y la luz y h cera es to- 
do uno, más después bien se puede apartar la una vela de la oira, y quedan 
en dos velas, u el pábilo de la cera. Acá es como si cayendo agua del crelo 
en un río u fuente, a donde queda hecho todo agua, que no podrán y a  dividir 
ni  apartar cual es el agua del río, u lo que cayó del cielo, o como si un arroi- 
co pequeiío entra en la mar, no habrá remedio de apartarse, u como si en una 
p iaa  estuviesen dos ventanas por donde erzfraregrai~ luz; aunque entra dividi- 
da, se hace todo una luz ( 1 ) .  

Pero la Santa no nos dice solamente en sus Obr :S lo 
que  sucede allá dentro del alma a los místicos, sino qt  en- 
t a  además sus propias experiencias, con un tono tal de  naturali- 
dad, con una riqueza de  detalles tan admirable, que  poner en du-  
da la autenticidad de  las mismas, es ser escépticos porque sí. Escu- 
chemos algunas: 

A) ... Estando en estos misnios días; e1 de Ntrestra Seiiora de la Asun- 
ción, en un monesterio de la Orden del glorioso Santo Domingo, estaba 
considerando los niucbos pecados que en tiempos pasados l abía en aquella 
casa confesado y cosas de rrii ruin vida. Sentéme y ailii pariceme que no pude 
ver alzar ni oir niisa, que después qiredé con escrúpulo de ésto. Pareciottie es- 
tando ansí, que nie vía vestir una ropa de mucha Zllanct~ra y claridad, y al 
principio no vía quien tne la vestía. Después v í a  Nuestra Señora hacia el 
lado derecho, y a mi padre San Josef a el izquierdo, que rne vestían aq'uelln 
ropa. Diósetne a entender que estaba ya  limpia de m i r1  de 
vestir y y a  con grandísimo deleite y gloria, luego rnc las 
manos Nuestra Señora. Duome que la daba mucho conrenro en seri7ir ai glo- 
rioso San Josef ... Parecíame haberme colocado en el cirello irtl collar de oro 
m u y  hermoso, asida una cruz a él de mucho valor (2). 

B) ... Estando en esta consideración, diónie un ímpetu grande, sin enten- 
der yo  la ocasión, parecía que el alrria se me quería salir de el cuerpo, por- 
que no cabía en ella, ni se ballaba capaz de apreciar tanto bien. Era un ímpeirr 

1s. Acabar 
asirme dc 

. l  

(1) Obras completas. Tomo IV. Moradas VlI, cap. 2 . O  

(2) Obras completas. Tomo 1. Capítulo XXXlll de La Vida. 
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tan ecesivo, que no me podía valer, y ,  a mi parecer, diferente de otras veces, 
ni  entendía qué había e\ alma, ni qué quería, que tan alterada estaba. Arri- 
méme, que aún sentada no podía estar, porque la fuerza natural me faltaba 
toda. Estando en esto veo sobre mí una paloma, bien diferente de las de acá, 
porque no tenía estas plumas, sino las alas de unas conchicas que echaban de 
sí gran resplandor. Era grande más que paloma; paréceme que oía el ruido 
que bacía en las alas. Estaría afeando espacio de un Avemaría. Y a  el alma 
estaba de tal suerte, que perdiéndose a sí de sí, la perdió de vista. Sosegóse el 
espíritu con tan buen huésped, dire, sigún mi parecer, la merced tan maravi- 
lloso le debía de desasosegar y espantar, y como comenzó a gozarla, 4uitó- 
sele el tniedo, y comenzó la quietud con el gozo, quedando en arrobamiento ( 1 ) .  

C )  ... Desde a un pocofué tan arrebatado mi espíritu, que casi me pa- 
reció estaba del todo fuera del cuerpo; al menos no se entiende que se vive en 
él. 74 a la Runianidad sacratísima con mcís ecesiva gloria que jamás la 
había visto. Representóseme por una noticia admirable y clara estar metido 
en los pechos del Padre, esto no sabré y a  decir cómo es, porque, sin ver, me 
pareció tne vi  presente 6 Divinidad. Quedé tan espantada y de tal ma- 
nera, que me parece pa unos días que no podía tornar en nii, y siem- 
pre me parecía traía presente aqrrella majestad del Xijo de Dios, aunque no 
era como la priniera. Esto bien lo entendía yo, sino que queda tan esculpida 
en la imaginación, que no lo puede quitar de sí (2). 

D) ... Qiiiso el Seizor que viese aquí algunas veces estd visión: vi un án- 
gel cabe mi al lado izquierdo en fortria corporal, lo que no suelo ver sitio por 
maravilla. Aunque muchas veces se me representan ángeles, es sin verlos, sino 
con in pasada 414e dijc primero. Esta visión qitiso el Señor que la vie- 
se ¿ ra grande, sino pe4ireñ0, hernroso mucho, el rostro tan encendido 
que parecia de los cíngeles muy subidos, que parecen todos se abrasan. De- 
ben ser los que llaman Querubines @re los nombres no me los dicen, más 
bien veo que en el cielo hay tanta dqerencia de unos ungeles a otros, y de 

zo la visió 
insí: no e; 

. , 

le aquella 
lsaron alg 

- - ~  1 ~ 

(1) Obras completas. Tomo 1. Cap. XXXVIII de La Vida. 
(2) Obras completas. Tomo 1. Cap. XXXVIII de La Vida. 



26 REVISTA DE LA 

otros a otros, que no lo sabría decir. Víale en las manos un dardo de oro 
largo, y al $n de el hierro me parecía tener un poco de fuego. Este me pare- 
cía meter por el corazón algunas veces, y que me llegaba a las entrañas. Al 
sacarle me parecía las llevaba consigo y me dejaba usada en amor 
grande de Dios. Era tan grande el dolor, que me bac luellos quejidos, 
y tan ecesiva la si{avrdad que nie pone este grandísimo noior, #re no bay 
desear que se quite, tzi se contenta el altna con menos que Dios. N o  es dolor 
corporal, sitio espiritual, aunque no deja de participar e1 cuerpo algo, y aun 
harto. ES un requiebro tan suave que pasa entre el altna y Dios, que supIico 
yo  a su bondad le dé a gustar a quien pensare que niiento ( 1 ) .  

Señores: estamos llegando al final de nuestro trabajo. Solamen- 
t e  queremos, antes de terminar, hacer constar un hecho. Que San- 
ta  Teresa no tuvo experiencias místicas solamente durante el pe- 
ríodo 1555-1564, que es el espacio que según Cunningahame fué 
mística Santa Teresa (-y en el sentido tan tc i a la 
palabra mística), sino que fué mística, en el S te li- 
túrgico que la Iglesia da a esta palabra, durante toaa su vida, a 
partir del 1555 en que, rompiendo todos los Iazos humanos, se ve- 
rificó en ella la estrofa de San Juan de Ia Cruz: 

Buscando mis amores, 
iré por esos montes y riberas; 
ni cogeré las flores, 
ni temeré las fieras, 
y pasaré los fuertes y fronteras. 

toda abr 
:ía dar a4 
.' . 1 - 1 -  

le ella d: 

Pruebas cronol6gicas.-Para convencerse de ello basta con 
leer las «Relaciones» de la Santa, recogidas en el tonlo 11 de las 
Obras completas, editadas en Burgos, 1915-1924, por el P. Silverio 
de Santa Teresa. 

Son las «Relaciones» breves notas sueltas que escribió la Santa 
en distintas épocas y circunstancias de su vida, conteniendo de 
ordinario un favor o merced de Dios, esto es, una experiencia mís- 

(1) Obras completas. Tomo 1. Cap. XXIX de La Vida. 
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tica, como lo podréis observar por estas que al azar he elegido. 
Relación XVI1.-Una vez, poco antes de esto, yendo a comulgar, estan- 

do la Torma en el relicario, 4ue aun no se me había dado, vi una manera de 
paloma que meneaba las alas con ruido ( 1 ) .  Turbóme tanto y suspendióme, 
que con harta juerza tomé la Torma. Esto era todo en San Josef de Avila. 
Diíbame el Santísimo Sacramento el Padre Trancisco de Salcedo. Otro día, 
oyendo su misa, vi a el Señor glorificado en la Yostia. Díjome que le era a 
cetable su sacrificio. 

Relación XXV1.-El día de Ramos, acabando de comulgar, quedé con 
gran suspensión, de manera que aun no podía pasar la Forma, y teniéndola 
en la boca, verdaderamente me pareció, cuando torné un poco en mí, que toda 
la boca se me había bincbido de sangre, y parecíame estar también el rostro 
y toda yo cubierta de ella, como que mionces acabara de derramarla el Se- 
ior.  N e  parece estaba caliente, y era ecesiva la suavidad que entonces sen- 
tía, y díjome el Señor: «Hija, yo quiero que mi sangre te aproveche, y 
no hayas tniedo que te falte mi misericordia ... » 

Relación XXXV.-Estando en la Encarnación el segundo año que tenía 
el priorato, Otava de San Nartín,  estando comulgando ... representóseme por 
visión imaginaria, corno otras veces, muy en lo interior y dióme su mano de- 
recha, y díjorne: «Mira este clavo, que es señal que serás mi esposa 
desde hoy. Hasta ahora no la habías merecido; de aquí adelante, 
no so10 coino criador y como Rey y tu Dios mirarás mi honra, si- 
no como verdadera esposa mía». Xízome tanta operación esta merced, 
4ue no podía caber en mi, y dije al Señor que o ensanchase mi bajeza, o no 
me hiciese tanta merced, pordue, cierto, no me parecía lo podía sujrir el na- 
tural. Estuve ansí todo el día muy embebido. 

De este tenor hay conservadas 71 relaciones de las cuales nos 
da el P. Silverio las fechas, resultando que ellas esmaltan todos los 
años posteriores al 1565. 

(1) Este favor es distinto de aquella merced de que hablamos arriba, pági- 
na 25, ya que la presente es probablemente del 30 de junio de 1571 (P. Silverio, 
Obras) 



28 REVISTA DE LA 

En efecto, distribuídas cronológicamente las Relaciones resulta 
este cuadro muy elocuente: 

Las cinco primeras simultáneas o poco posteriores al Libro de 
la Vida. 

La 7.= es del año 1569 
La 8." hasta la 14.a del 1570 
La 15." » » 24." » 1571 
La 25." » 36." » 1672 
La 37." y 38." » 1574 
La 39." hasta la 62." » 1575 
La 63.a » » 70." » 1577 
La 71." » 1579 
La 6." .. 1581 

Santa Teresa moría el 4 de octubre de 1582. 
Con los datos expuestos creo sinceramente que cualquier per- 

sona de buena fe podrá persuadirse de que Santa Teresa, contra- 
riamente a lo que pretende demostrar Miss Cunningahame fué 
una mística auténtica, una mística elevadísima, cuyas émulas acaso 
solamente alcancen a serlo Santa Gertrudis o Santa Catalina de 
Sena, y que ella no lo fué solamente en un corto espacio de tiem- 
po, sino siempre hasta su muerte, desde que se unió con el Esposo 
divino en místico e inefable matrimonio espiritual, desde que se 
realizó en ella la magnífica estrofa de San Juan de la Cruz. 

La blanca palomica 
Al arca con el ramo se ha tornado. 
Y ya la tortolica 
Al socio deseado 
En las riberas verdes ha hallado. 
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E P I L O G O  

A lo largo de mi conferencia habréis podido apreciar, señores, 
tres características muy acusadas en la Obra de G. Cunningahame 
Graham: 

la antiespañola, 
la anticatólica, 
la antiteresianista. 

sic 
da' 

ter 

CO! 

Pocos libros pueden tener más amplias aspiraciones derrotistas. 
Pocos, quizá, lleguen tan certeramente a herir en las fibras más 
sensibles del alma netamente española. Y, no obstante, esta Obra, 

solamente circula libremente, y sin trabas se vende y se com- 
1, sino que hasta ayer, señores, hasta ayer que se llamó la aten- 
In al librero, la Obra en cuestión figuraba ipasmáos! en la Expo- 
ión del Libro religioso, en una determinada librería de esta ciu- 
d. 
Zaniado este episodio con la disculpa de una buena fe tan ex- 

la ignorancia, quédanos una pregunta por formular: 
derecho a ser del dominio público la Obra que hemos 

inentado? 

A. M. D. G. 

isa coinc 
¿Tiene 1 
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SEMINARIOS ECLESIASTICOS 
Y CULTURA MEDIA EN ESPAÑA'~) 

P O R  

ROSENDO RIESGO FLOREZ 

Categoría de lugar común han conseguido en sectores bastan- 
t e  extensos, afirmaciones indocumentadas y extremistas de pobre- 
za y atraso intelectual,lanzadas contra los seminarios españoles. Con 
ello sale ya la cuestión del campo eclesiástico para adquirir carac- 
teres de universalidad e interés general. 

Prescindiendo de esta posición, definida quizá principalmente 
por prevenciones cuya refutación fácil desmerece del carácter cien- 
tífico que distingue a esta revista, hay que reconocer forzosainen- 
te la existencia de otra mentalidad más moderada y seria, pero 
desfavorable también a la cultura seminarística. Nuestros centros 
diocesanos no podrían según ésto, salir siquiera medianamente 
airosos de una comparación con los centros civiles ni con los si- 

(1) Este trabajo responde fundamentalmente al discurso de apertura leido 
por el autor en el Seminario de Valdediós, al inaugurarse el curso acadcmico 
1943-44. Las modificaciones no obedecen más que a retoques secundarios y adap- 
taciones circunstanciales. 
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milares organizados en países extranjeros o por las Ordenes y 
Congregaciones religiosas de exponente cultural más elevado. 

Creemos exageradas las censuras formuladas en tal sentido (l), 
por adolecer de generalizaciones excesivas y fundarse en datos par- 
ciales sin el contrapeso de espléndidas y más modestas realizacio- 
nes, dadas unas a la publicidad, introducidas callada y paulatina- 
mente otras. No obstante, recogiendo sin afán polémico la parte 
aceptable que pueda existir en el fondo, cabría redactar un largo 
capítulo de causas y concausas de entre las cuales entresacamos 
una, quizá fundamental. (2). 

El carácter diocesano de :uciones eclesiást :xen- 
tas dejó sin duda marcada su huella, en este caso particularista, 
sobre los Seminarios en los cuales se organizaban los estudios con 
criterios independientes y dentro de una diversidad realmente in- 
justificada. (3). Nos referimos especialniente al campo inás insisten- 
temente señalado por técnicos y publicistas: la cultura inedia con 
obstracción de lo propiamente profesional, cultura profana en Le- 
tras y en Ciencias, que debe mirar hacia afuera, no resignarse a po- 
sición de  inferioridad (4) y estar por eso atenta a los cambios, 
orientaciones y progresos, de tipo siempre nacional. 

Como contraprueba que abona nuestra prevención contra la 

(1) Como ejemplos entre tantos, pueden verse P. Bruno Ibeas «El Sacerdo- 
cio Católico)) en Religión y Cultura, febr. 1936 p. 53 s. s.-P. Sarabia =Por un futuro 
mejoru en Sal Terrae, febrero de 1941, pp. 95-102. 

(2) Observaciones interesantes, que no es del caso recoger aquí, pueden ver- 
se en el citado artículo del P. Sarabia y en C. Bayle =El problema de nuestros Se- 
minario~-Razón y Fé nov. 1942 pp. 382-85. 

(3) Estudia con detención y abundancia de datos este aspecto el Sr. G. Ari- 
m611 en su discurso inaugural «La enseñanza Media en los Seminarios de España,. 
Barcelona 1935. Hoy se han producido cambios iinportantísiinos que luego estu- 
diaremos. 

(4) El canon 1464 del Código de  Derecho Canónico en su núm. 3 exige en 
estas materias un nivel correspondiente al país respectivo. Posteriormente ape- 
nas se ha l-iecho otra cosa, que repetir con inayor claridad aún e insistencia la 
misma idea. 
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diversidad y particularismo, en cuanto factores y retraso y estan- 
camiento, es elocuente el hecho de que en formación filosófico- 
escolástica y en Ciencias Eclesiásticas podía España ostentar un pa- 
pel más que decoroso (l), y precisamente aquí los planes de estu- 
dio muestran estrechos puntos de contacto que se acercan a la 
coincidencia. 

Se hacía precisa una intervención supra-diocesana, como ha 
ocurrido en los otros países-minoría ciertamente (2)-en los que 
enseñanza eclesiástica y civil se han disociado fatalmente hasta ex- 
tremos de máxima divergencia, explicable solamente por un am- 
biente de rnútuo recelo, incomprensión y pugna, disociación que 
ponen de nianifiesto algunos nobles proyectos de reforma, sin re- 
sonancia nacional quizá por atender demasiado ligeramente a la 
cultura patria. (3). 

Esta intervención se realizó decididamente por la Sagrada Con- 
gregación de Seminarios y Universidades, dignamente enraizada 
con la celebérrima Congregación de Estudios que daba normas a 
Salamanca, París, Oxford y Bolonia y que cuenta en su haber ser 
inspiradora de la Constitución Apostólica ~ D e u s  Scientiarum Do- 
mitius» y elaboradora de las acertadísimas normas anejas (4), ver- 
dadero paso de gigante todo ello en la organización de los estu- 
dios eclesiásticos. Tras los intentos de 1930 (5),  estaba ya solucio- 
nado el problema cuando el P. Palmés se preguntaba ansiosamente, 
recogiendo la inquietud general de nuestra postguerra: «¿Cual se- 

( 1 )  Cfr. p. e A. Tabera. «Directivas pontificias en la formación de  los semi- 
nriristas español es>^ en Ilustracibn del Clero, marzo 1942, pp. 86-95. 

(2) Italia, Portugal y América Española. Cfr. Casimiro S. Alisena a1.a cloctri- 
na de la Iglesia desde Trento a nuestros días.. (Granada, 1942), p. 212. 

(3) Eduardus Escarzaga aDe ratione studiorum in Serninariis Ecclesiasticis 
ad  normam Juris e t  Dispositionum Sanctae Sedis rite constituendar. Victoriae 
1935. 

(4) Acta Apostolicae Sedis XXlII (1931) p. p. 241, s. s. y 263 s. s. 
( 5 )  Por tres veces en corto espacio de  tiempo se dirigió la Santa Sede a las 

Jerarquías Eclesiásticas con verdadera insistencia. Cartas «II giorno», sQua  Emi- 
nentissimus)) y «En atención». 
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rá la solución que, al organizarse los Seminarios eclesiásticos, se 
dará en España? ¿Continuará cada uno de ellos organizando los 
estudios a su manera o se dará unidad de organización a todos?» 
(1). Una comisión integrada por tres Excmos. obispos (de Salaman- 
cal hoy de Toledo, de Pamplona y de León, hoy nombrado para 
Vitoria), bajo la presidencia del Arzobispo de Volladolid, presen- 
taba un dictamen completo sobre Seminarios, a requerimiento de 
la Sagrada Congregación, que le otorgó su aprobación definitiva 
en 22 de diciembre de 1940, corroborada en 1941 por la augusta 
Autoridad Pontificia. (2). 

Aunque pudiera parecer a primera vista resuelto sólo en parte 
el problema, ya que, a diferencia de las reformas civiles, no se pre- 
senta con carácter imperativo la nueva ordenación, y en absoluto 
podría cada diócesis mantener inmutable su plan de estudios, con 
todo en la práctica se ha notado ya una acusadísima tendencia ge- 
neral de convergencia hacia este centro, cada año más pronuncia- 
da a pesar de diferencias accidentales que dan flexibilidad y pue- 
den ser fuente de experin~entación y progreso. Los méritos intrín- 
secos de la obra realizada, unidos a cálidas recomendaciones y en- 
tusiastas alabanzas de la Santa Sede, han sido suficientes para que 
las Iíneas generales y puntos principales del trabajo, tan acertada- 
mente elaborado, se impongan en todas partes (3). 

Como prueba de las anteriores afirmaciones, pubiicamos el si- 
guiente cuadro estadístico referente a varios seminarios después 

(1) Pedagogía Universitaria. Rarceloiia, 1940, p. 333. 
(2) Cotiiisión Episcopal de Seiiiiiiarios. «Regla*nento Disciplinar, Plan de Es- 

tudios y Reglamento Escolar», Valladolid 1942, XXXIll 286 ps. 

( 3 )  Eiitla primera! carta se encotnendó la .confección de programas de es- 
tudios qr~e:deberán regir, a lo menos en líneas generales, en todos los Semina- 
rios de Espalian (p.FXXl11). Si bien este proyecto rio se realizó a la letra, no cabe 
duda que se consiguió {el mismo fin, otorgándose por Roma al dictamen todo el 
calor entusiasta que se pone en las grandas esperanzas (p. XXVI). 

El que no sea considerado obra definitiva (p. XIX) está en armonía con lo que 
es común a todos los planes, sujetos siempre a cambios más o menos profundos, 
y con el modo de obrar de  la Iglesia con relación a las instituciones diocesanas. 
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de 1941, advirtiendo que damos estos datos solamente un valor 
provisional y aproximado, suficiente para nuestro propósito. La ter- 
minología bastante diversa, el combinarse varias materias afines en 
una misma hora de clase y la labor de acomodación con sus dispo- 
siciones transitorias, nos ha impedido precisar con exactitud. (1) 

Seminarios Distribucidn de materias expresada en horas iemrnalei 
* 

c. E. 
Valladolid 

Toledo 

Pamplona 

León 

Barcelona 

Santiago 

Vitoria 

Comillas 11) 

Lengrai Cláiicai 

L i i t n  G r i e g o  S u m a  --- 
43 13 56 
43 12 55 
43 13 56 
38 13 51 
43 13 56 
43 14 57 
41 12 53 
39(?) 12 51 
39 (2) 15 54 

Con mayor uniformidad se lleva aún la distribución de los 
ocho cursos en dos secciones: cinco años de Humanidades, o Cur- 
so Clásico y tres de Filosofía y Ciencias, o Curso Filosófico. No 
obstante, juzgamos más acertado un sexto año de Ciencias, a imi- 
tación de Comillas, como preparación para Íos estudios filosóficos, 
que exigen conocimientos relativamente ~rofundos  de Atomística 
y Biología, si se quiere que los alumnos vivan y entiendan plenamen- 
te cuestiones fundamentalísimas. De esa misma manera quedarían 
dos años para una sólida formación filosófica, no desprovista de 

(1) La sunia de horas semaiiales representa el conjunto de clases Cprescindi- 
mos de la duración) que deberían darse por semana de cada materia, si 6sta se 
estudiara en un solo ciIrso. Omitimos otras asignaturas: música, dibujo, etc. Por 
hallarse en plena evolución el plan de  Oviedo, no insertamos datos que no refle- 
jarían más que un momento anómalo. 

(2) No ha necesitado hacer adaptación alguna por haberse hecho con bas- 
tante anterioridad una excelente reforma. Los interrogantes responden a la difi- 
cultad de precisar con exactitud la parte del Latín y del Castellano. 
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prudente erudición y labor personal, dirigida sin apresuramientos 
e imposiciones de programas apretados y horarios infexibles. (1) 

CULTURA MEDIA EN ESPARA 

Presentada con los datos anteriores una impresión general de las 
exigencias culturales en nuestros seminarios, examinaremos breve- 
mente los factores que integran las clases cultas españolas, agrupa- 
das en universitarias, destinadas a la Primera Enseñanza y de ca- 
rácter técnico o capacitación profesional. (2) 

En cuanto a las primeras, la inovilidad extrema de planes, por 
un lado, imposibilita atenerse a un punto exclusivamente para dar 
idea exacta en la variedad de bachilleres que hoy estudian en cen- 
tros superiores o han salido de ellos hace pocos años; por otro lado 
todavía no ha sido liquidado cornpletamente el antiguo plan de 
1903, ya que, al menos, hay convocatorias de ingreso en las Uni- 
versidades para los que de allí procedan. Además, oficialmente se 
ha hablado de un posible desdoblamiento y luego de simplifica- 
ción de programas «posiblemente recargados», (3)simplificacióti ca- 
si universal, en cuanto a las niaterias, y ardientemente deseada. (4) 
Haremos, pues, referencia a los planes de 1903, 1926 y 1934 en 
torno al vigente felizmente implantado en 1938. 

Por lo que al Magisterio toca, también el Bachillerato ha dado 
un crecido contingente con el con~plemento de tres cursos de es- 
pecia1izaciór.-plan de 193 1 -o de uno para adaptación intensi- 
va-después de la guerra.-Una gran parte, sin embargo se formó 

1 )  En esta opinióri abr~iicla A.  Tabera a. c., p. 92, nota 10. 
(2) La nueva ley de ordenación Universitaria (cap. 1V. art. 24) establece la 

incorporación de éstas a la Universidad, pero ello no arguye n~odificaciones de 
carácter interno. 

(3) 0.0. del Ministerio de Educación Nacional 5 de niarzo y 30 de agosto 
de 1940. 

(4) Errandonea -El nuevo Plan de estudios y el Bachillerato en los Seinina- 
rios*, Razón y Fé, abril de 1942. p. 339.  
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con la anticuada ordenación de 1914, de configuración reciamente 
tradicional. Para el futuro no puede aun preveerse lo que saldrá 
de la laboriosa gest :tual de  cuyo fruto los anticipos son 
demasiados pequeñi jeducir consecuencias. 

Finalmente, elegimos como tipo de cultura profesional la Es- 
cuela de Comercio, en sus cursos generales, ya por el contingente 
de  alumnos que aporta (l), ya por la facultad de habilitar para 
funciones docentes, además de las administrativas (2),  ya final- 
mente, por el carácter enciclopédico de su crrltura. 

ESTUDIO COMPARATIVO 

o mismo 
ientes a 

Cuando ya estaba elaborado el  lat ti redactado por la Comisión 
Episcopal de Seminarios, sin que todavía la aprobación y el conte- 
nid 1 se hubiese hecho público, varias diócesis-las perte- 
nec los Prelados designados-introdujeron profundas mo- 
dificaciones que fueron interpretadas como implantación del Ba- 
chillerato oficial. Lo que había en realidad rio era más que una 
coincidencia intencionada establecida por los autores del dicta- 
men: «El Curso Medio debe estar organizado de forma que los 
alumnos puedan fácilmente conseguir el título de BachiIler en los 
Institutos del Estado». (p. 189) 

Este principio fundamental que resuelve para España una cues- 
tión dodavia discutida (3), aunque quizá definitivamente orientada 

( 1 )  I'or la de Oviedo han pasado en el curso 1940-41, 7 3 6  alutnnos, fignran- 
do en sus cuadros 23 profesores. 

(2) Los Profesores ~Uercantiles están asimilados a los de Facultad (Art. 5 del 
R. D. de 4 de enero de 1918, de la Presidencia del Consejo de Ministros). Los 
Intendentes Mercaiitiles y Actuarios de seguros se coiisideran títulos facultativos 
de Enseñanza Superior (Art. 2 del Decreto Ley de  28 noviembre 1925). 

(3) Nos referinios a la conveniencia de adaptación desde puntos de vista 
que pudibnnios Ilainar profesionales e independiei~tes de la formación científica. 
Se pronuncia decididamente en contra el P. Agaethangelo de Langasco O .  M. C. 
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por rumbos de  adaptación, fué causa de organización similar a la 
oficial para conseguir el mismo resultado con las variantes itnpres- 
cindibles. Las exigencias de  la temida reválida deben ser satis- 
fechas, al n-ienos, por un número considerable de alumnos, y para 
ello nada mejor que las líneas generales y la orientación laudabilí- 
siina de un plan que, sin carecer de iinperfecciones, ha merecido 
la aprobación y alabanza de  gran número de  pedagogos i~acionales 
y extranjeros. 

Esto nos da ya un anticipo de lo que será la comparación en 
detalle. 

I N G R E S O  

La organización escolar española, que inlpone examen de in- 
greso en los centros de Enseñanza Media, no empalmándola con 
determinado grado de  la Primaria, se extiende también a los Semi- 
narios Eclesiásticos. Es una particularidad nacional destacada por 
el mismo ~Elenchus  Seminariorum», (1) ya que solamente al ha- 
blar de España consigne esta prueba. 

La característica es de  criterio estrecho en la admisión, debien- 
d o  el programa abarcar las materias de la Enseñanza Primaria en su 
organización civil ~ e r f e c t a  (pp. 157-1 58). De  hecho algunos pro- 
gramas publicados requieren superior nivel con relación al exigido 
en el Bachichellato, y en muchos casos de  escuelas no graduadas 

en su meritisima tésis dactoral «De Iiistitutione clericorum in disciploris inferio- 
ribusa (Tpp. Vat. Romae. 1936) pp. 170-176. En sentido afirmativo resuelve la 
cuestión Casiiniro S. Aliseda *La doctrina de la Iglesia sobre Seininarios desde 
Trento hasta nuestros días. (Granada 1942, pp. 200-208). Lo misnio Erraiidonea 
en el artículo citado: «El nuevo Plan de estudios etc. y A .  Tabera l. e., quieii pe- 
sa desapasionadamente rozones en pro y en contra.. 

(1) Es una Publicación de la S. C. de Seminarios y Univ. (Roma Typ. Vat. 
1934) de  gran valor estadístico por recoger la variadisima organización escolar de 
los centros eclesiásticos de formación diseminados por todo el globo. 
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serán imprescindibles estudios especiales, cuya sede ideal son las 
escuelas preparatorias que funcionan con gran fruto en aígunos 
países y cornienzaii a insinuarse en España a partir de 1936. 

Se han reniozado mucho los antiguos métodos, más atentos a 
preparación que a capacidades, y se ponen en juego todos los re- 
cursos de la moderna pedagogía, durando las pruebas a veces un mes 
y hasta tres en régimen de internado, al final de los cuales cada as- 
pirante tiene llena su ficha con garantías de acierto humanamente 
insuperables. De esta menera podrá trabajarse luego sobre una se- 
lección prudente y bien dirigida, partiendo de base superior tanto 
sobre los centros civiles (exceptuando el biagisterio de 1914) 
cuanto sobre los similares extranjeros. 

LENGUAS CLASICAS 

merarnel 
ccesible 
2 J-  ! - - .  

?te univf 
por dific 
1- - L -  . - 1  

y corona 
imaginar 

- -  

Se había perdido entre nosotros ya la memoria del Bachillera- 
t o  clásico digno de tal nombre, sin decidirse por otra parte los di- 
rigentes españoles a romper con la gloriosa tradición humanísti- 
ca (1). Al griego se le miraba desde respetable distancia como re- 
legado a categoría ~rsitaria : .do con aureo- 
la de distinción ina Atades ias. 

Cuando se trato ue iiripiantar ei plan vigente, se advirtió la ca- 
rencia de personal capacitado, pues tampoco las Universidades dis- 
ponían de base para dar a SLIS enseñanzas rango superior. Hoy han 
sido sacudidos los viejos y arraigados prejuicios: con nueve horas 
di: últimos cursos S ble levantar luego en la 
Ur ificio literario y f I de proporciones y lí- 
neas completamente nuevas, quedando para las clases no dedica- 
das a Letras y Filología una cultura bastante amplia. 

S en los I 

d un ed 
erá posi' 
ilológico 

(1)  Ya afirmaba esto en 1900 Ricardo Díaz de Bengoa «La Ensefianza en el 
lo XX» (~Madrid 1899-1900). Propone suprimir en absoluto el estudio de las 

lenguas clásicas en el Bachillerato por considerarlas practicamente inaccesibles 
Las literaturas correspondientes deberían estudiarse en buenas traduciones. 
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El Seminario no abandonó nunca la armoniosa lengua de Ho- 
mero no solainente por razones de carácter literario y cultural, si- 
nó también, y quizá principalrnente, por ser el idioma en que se 
han escrito originariamente la casi totalidad de los libros del Nue- 
vo Testamento y en el que se ha trasmitido un antiguo y venera- 
do  texto del Antiguo, cual es la versión de los Setenta, puesto que 
la fuerza de muchos argumentos escritutarios y patrísticos estri- 
ba en expresiones y palabras cuyo alcance es necesario precisar 
con exactitud en el texto original. 

Hoy con las trece horas sugeridas por la C. E. de Sein. (1) y su- 
peradas en varios centros, no sólo se obtendrá un rendimiento su- 
perior a la cultura civil media sinó que se impondrá una renova- 
ción humanística entre el inisri~o clero. 

Peor reputación gozaba la lengua latina, tormento de los aluin- 
nos por señalarse objetivos inasequibles dentro del liiuitadísimo 
tiempo que se le concedía: tres horas en el plan de 1903 y un par 
de cursos en el de 1926. 'Jerdad es que el efímero de 1934 señala- 
ba ya un avance decisivo con 16 horas, pero hoy se 1 de la 
amplitud y desahogo necesarios-21 horas-con lo )btie- 
nen en Colegios solventes y en In resultadus iiiuy hala- 
güeños. 

E1 Seminario ha hecho centro y eje a e  una larga fase de es- 
tud Iglesia, e ha- 
cer tico, for jerci- 
tar a sus aiumnos con una gimnasia inteieccuai perrecta, wewiendo 
en las mismas fuentes del pensamiento, historia, elocuencia y poe- 
sía romanas (2). Hoy la C. E. de Sem. mantiene, precisa y hasta 

ios la ler 
asequibl 

1 

igua ofic 
e el latín 

:ial de la 
I eclesiás 

(1) No  se incluye 
que tiene su  lugar más 
nará la Comisi ón Episcol 

nos  por  z 
Gaume ei 
L--LiJ- - 

stitutos 

. l  

consigui 
inar el g 

1 .  

usto lite, 
1 r 

le concel 
qrre se c 
- -  

demás d 

:1 griego t 
~reviatura 

en estos cursos completaineiite clásicos t )íblico 
adelante en Teología. En adelante esta al desig- 
pal. 

(2) Omitii anjada ya, la disputa sobre clásicos paganos suscitada 
por  el Abate J. n 1851. 

Puede verse ~ id idud  dmpliamente la cuestión en el P. Arturo Cayuela ~ H u m a -  
nidades clásicas», Zaragoza 1940. Para clásicos cristianos prepara una extensa an- 
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amplia la tradición latinista incluyendo los estilistas cristianos 
(p. 200) y señalando en total 43 horas, no tanto desde el punto de 
vista literario y filológico, cuanto por la necesidad absoluta y pri- 
mordial de atender a una correcta elocución, carácter éste que 
distingue específicamente el latín de nuestros seminarios. 

Queda pues, demostrada una superioridad neta del Seminario 
sobre cualquier tipo de cultrrra inedia civil-sólo en el Bachillera- 
to  figura esta materia -en cuanto a lenguas y literaturas clásicas. 

LENGUA Y LITERATURA ESPAÑOLA (1) 

Clara y terminante es la orientación eclesiástica en este senti- 
do, (2) a pesar de lo cual hemos de confesar que rlo fué siempre 
seguida con fidelidad ya por razón del bajo nivel exterior, ya tam- 
bién-y quizá principalmente-por considerarse el dominio abso- 
luto de la lengua y literatura latina como supletorio, dadas las ra- 
zones de afinidad morfológica y sintáctica. La C. E. de Sem. ha 
dado un paso francamente decidido, ya por el número de horas, 
ya sobre todo por los ainplios horizontes que abre con el fin d e  
levantar S 1-quinci -el edi- 
ficio perfe luisita, fc  :n el es- 
tudio de nuestros ciasicos y aaornaao con buena eruaicion biobi- 
bliográfica en Historia de la Literatura. Además, lectura, ortografía, 

sólido e'  dificio gr e horas- 
ición lite 

1 

raria exq 
1 

obre rrii 

icto de u 
- 

tología Casimiro S. Aliseda. Claro que ni San León iguala a Cicerón, ni Pruden- 
cio llega a un Horacio o un Virgilo, pero hay innumerables bellezas en el perío- 
do cadencioso del primero y en los versos sacros del segundo. 

itura por i 
a concreta 
5minari0, 

11 este e grafe Grar tilística e ! xpamos ei P í nática, Es Historia de  la Lite- 
T i  mposibilidad de precisar niás en muchos casos. La C. E. de Sem. no 
h do mucho. Es absolutamente indispensable determinar más en cada 
SI pues de otro modo será perdido mucho tiempo que se substrae a 
atras riiaterias. 

(2) Además del canon 1364, 2.O, son expresas las cartas 4 1  giornom y Qua 
Eminentíssimusm. 
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composición y olocución deben cultivarse con el exquisito esmero 
que permite una libertad de movimientos plenamente desahoga- 
da (p. 182). 

Los centros civiles, fieles a consignas antihumanísticas, relegara 
a segundo término el conocimiento de la lengua patria, si bien en 
literatura no fueron tan mezquinos. En conjunto, 9 horas señalaba 
el plan de 1903, 8 el Magisterio, 6 la Escuela de Comercio, mar- 
gen a todas luces insuficiente, superado en 1934 y en 1938 con 18 
horas. Las orientaciones pedagógicas de este último plan son pre- 
ciosas y cabe así esperar una renovación literaria a cuya cabeza 
pueden y deben ir los centros eclesiásticos, como corresponde al 
carácter de su formación para.la pluma y la palebra. 

IDIOMAS MODERNOS 

Juntamente con las lenguas clásicas y los estudios filosóficos, 
representa este epígrafe las líneas apreciables de divergencia entre 
centros eclesiásticos y civiles. Muy poco es lo que antes se hacía 
y poco lo que ahora se propone. 

Cuatro horas no representan casi nada contra 27 del Bachille- 
rato de  1934, 25 del vigente, cinco cursos de 1925 y 18 horas en 
la Escuela de  Comercio, quedando más cerca de las seis que figu- 
ran en el antiguo Magisterio y eii el plan de 1903. 

«Para leer con facilidad y orientarse en la conversaciónn (p. 209) 
de  una lengua latina serán suficientes cuatro horas, sobre todo si 
están en un [anto al especto formativo, el Semina- 
rio tiene má! S de un idioma mucho más alejado 
filológicamerlLc cuaiyuier moderno: el hebreo. Sin embargo 
dentro de pocos años podrá excusarse difícilmente un hombre cul- 
to de poseer otra lengua sajona, además del francés o el italiano. 
Santiago, Vitoria, y Toledo (1941) añaden a sus planes el estudio 
del inglés o alemán, y lo mismo ocurre de una u otra forma en los 
restantes seminarios. 

so; en cu 
:lemento 
n. , - l - , , :c  

solo cur! 
; tarde c 
r t r r  "V.?. 
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R E L I G I O N  

Solamente dos palabras. Los Cursos clásico y aun Filosófico 
tienen muy poco de especialización en sus asignaturas. Por eso, 
aunque las prácticas religiosas deben absorber considerable par- 
te de tiempo, no obstante la cultura religiosa, como materia es- 
colar, no sobresale llamativamente sobre los centros civiles. Así 
y todo, 16 horas, llevadas con toda seriedad de asignatura, exce- 
den con mucho en cuanto a reiidimiento, los 14 del Bachillerato de 
1938, en ambiente de indulgencia (1). Con mucha mayor razón, las 
5 de 1903, dos cursos capitidimimidos de 1926, 6 horas del Magis- 
terio, ausencia en planes profesionales y en el de 1934. La superio- 
ridad del Seminario no es censura para el laudabilísimo esfrrerzo y 
decisión de la nueva ley emanada de los poderes civiles españoles. 

CEOGRAFIA E HISTORIA 

e Histo~ 
iuy pare( 
- - - - - . - 

do por r 
han hec 

- -  

El florecimiento espléndido que alcanzan los estudios históri- 
cos-verdadera característica de la cultura moderna-utiido al 
cos~nopolitis~no creciente, favoreci rn intercambio incesan- 
te en todos los órdenes de la vida, 110 necesario un caudal 
de conocimientos en estas materias ~cdiiriente elevado y en pro- 
gresión constante. 

No se descuidaron estas realidades en el Seminario, aunque 
quizá en plano ligeramente inferior a los centros civiles. Hoy se ha 
mantenido, poco inás o menos, el estado anterior, añadiendo una 
innovación, de orientación acertada, designada con el nombre 
dl -ia Civil y encuadrada en Filosofía. Es un concepto 
m :ido a la Historia del Imperio que figura en los dos últi- 
mos cursos de Bachillerato (con mayor trascendencia de lo que 

( 1  Está claramente indicado en la O.  iM. del 31 oct. 1940, al asignar al estu- 
dio-clase solamente una hora, en lugar de hora y media concedida a la mayoría 
de las asignaturas. 
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su nombre, a fuer de pomposo, pudiera sugerir): una interpretación 
filosófica de los hechos a luz de la Providencia Divina. (p. 194). 

M A T E M A T l C A S  

La superioridad tradicional en eI campo humanístico ha influí- 
d o  sin duda, aunque iio exclusivamente, en la creación de una in- 
ferioridad manifiesta en Ciencias. Desde luego no son ni hay ra- 
zón para que sean las Matemáticas el fuerte de unos estudios que 
no desembocan, salvo rarísimas excepciones, en especialización de 
tipo científico, entendiendo esta palabra en el sentido que le 
asigna la terminología universitaria. Con todo la C. E. de Sem., 
fiel al principio básico de mirar hacia afuera, ha avanzado decidi- 
damente hasta ponerse en plano de aproximación sensible al Ba- 
chillerato actual-f 7 horas contra 20-y superior al Magisterio de 
1914 lo mismo que a la Escuela de Con~ercio-8 y 6 horas respec- 
tivamente; si bien queda algo más alejada del plan de 1934 por el 
número, y del promulgado en 1903 por la intensidad. 

No todos los seminarios mantienen con inflexibilidad el tiempo 
prefijado, pero se van acercando y algunos lo superan. Ello ha de 
traducirse en una elevación de nivel muy apreciable precisamente 
en el sector más desventajoso hasta el presente para el Seminario. 

CIENCIAS FISICAS Y NATURALES 

Q este el is flojo del plan vigente ida  
Ense f esde lue inifiestamente inferior al en 
horas y en intensidad, y en tieinpo, al menos, con reiacion ai de 
1934. Sin entrar en el fondo de la cuestión (l), consignamos que 

uizá sea 
íatiza. D 

(1) Los plaries extranjeros acus,iii en general cifras inás elevadas quedarido 
por debajo Inglaterra (12 Iioras), Belgica, HoTrinda (13), Iialia (12) (P. Agaethati- 
gelus a Laiigasco O. iL1. Cap. O .  C .  pp. 224-232). Lo misii~o ocurre eri el nuevo 
Bachillerato clásico francés (Cfr. Revista de la Universidad de  Oviedo jul-dic 
1942 pp.  90-91). 
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como preparativo de «Filosofía y Letras*, en caso de Bachillerato 
bifurcado a estilo de 1926, o de la curiosa y sugestiva organización 
actual francesa, no sería insuficiente la amplitud concedida. Desde 
luego los estudios superiores seminarísticos no exigen preparación 
especializada de Ciencias físico-naturales; por lo cual las 13 horas 
que señala la C. E. de Sem. son ciertamente suficientes aunque no 
excesivas, debiendo los centros eclesiásticos mantenerse a esa altu- 
ra sin escamoteos y aún estar a resultas de posibles modificaciones 
en los ce~itros civiles, a tenor de la nornía trazada por Pío XII, (1) 
modificaciones que es de conjeturar se traduzcan en aumento. 

En cuanto a magisterio y escuelas profesionales, el Seniinario 
se mantiene en posición ventajosa. 

CIENCIAS FILOSOFICAS 

nitir lo 
rario de 
- -  - 

anterior 
casi tos 

sino q u  
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Cerramos el estudio comparativo de materias con este título, 
que marca una superioridad indiscutible en la formación semina- 
rística con relación a todos los planes civiles, por encajar ya de Ile- 
no en el terreno profesional. El nuevo plan no se ha contentado 
con recoger y transi ipliado consi- 
derablemente el ho os anteriores, 
elevándolo a 10 horas semanales durance tres anos consecutivos, 
lo que representa la suma aproximada del bienio exclusivai-iiente 
filosófico. Con ello pueden y deben entrar, además de la Filosofía 
escolástica estudiada fundamentalmente, Introdución a la Filosofía, 
Psicología experimental, cuestiones científico- filosóficas, Historia de  
la Filosofía, etc., y aún cursillos especiales de libre elección y labor 
de seminario de tipo universitario, como vemos se hace ya, ade- 
más de Salamanca y Comillas, en Vitoria, Santiago, Toledo, Grana- 
da y Sevilla, por no citar más que algunos de los calendarios que 
tenemos a la vista. 

Laudabilísima es la orientación del Bachillerato, que supera los 

(1) Carta a los Excmos. Arzobispos y Obispos d e  España o .  c. ,  p. XIX. 
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anteriores, pero no puede tratar con sus 9 horas de acercarse si- 
quiera a las 30 implantadas ya en muchos seminarios. 

He aquí en síntesis el estudio que acabamos de hacer: 

L. Cláricai Id. mod. L. y lit. Gía. e H. Religión Matemái. C. l. y Nai. Filoxolia 

C. E. de Sem. 56 4 26 14 16 11 1 3  
1903 6 6 9 12 5 18 18 6 

1926 1 6 3  5 2 4 2 4 6  6 3 6 6  2 cursos 
1934 18 27 21 16 22 19 10 H 
1938 30 25 18 18 14 20 14 9 O 

Magisterio r 

1914 6 6 9 6 9 12 9 a 

Comercio 18 6 6 9 9 S 

LOS CENTROS DE FORMACION PARA RELIGIOSOS 

En la actualidad se advierte una orientación aún quizá más ex- 
plícita que en los Seminarios, hacia el Bachillerato de confornlidad 
con normas superiores: Los Dominicos, por citar algi liplos, 
han implantado en Corias los programas y textos o dando 
muestras de una decisión muy suya. En parecido sentido y aun in- 
tensificando destacadamente algunos puntos, se han pronunciado 
los PP. del Corazón de María, descubriendo posibilidades muy 
instructivas. Semejante dirección acusan lo de Agustinos, 
insistiendo en puntos concretos relacionado rs especialida- 
des. 

Como similar era la formación anterior-prescindimos de ca- 
sos anómalos -similar sigue siendo en la actualidad, afirmamos sin 
necesidad de establecer comparaciones niás fundadas en realiza- 
ciones que en líneas directivas. 

LOS SEMINARIOS I 

S planes 
1s con SI 

unos aje1 
ficiales, i 

Nos llevaría tan largo como una las legislacio- 
nes escolares civiles vigentes en los diversos países, y a la que se 

ación de 
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ajustan los Seminarios por regla general (1). Como dato instructi- 
vo insertamos un esquema comparativo cori centros italianos, aña- 
diendo la legislación civil coexistente en 1936, anterior por lo tan- 
to  a la «Carta della ~~~~~~~. 

Lengua y G. e Hii- C. l. y na- 
L. Cláiicas y Lii. kit, patria Id. mod. Religi6n Maternat. ,,, Filorolía 

------- 
Laiin Griego Suni -.--- 

C. E. de Sem. 43 13 56 26 4 13 16 17 13 3 0  

seminarios de 

Italia 39 14 53 45 7 25 18 17 11 15 

Rathillarato 

italiana 45 19 64 42 15 32 8 17 12 9 

LA REALIZACION 

El estudio comparativo que antecede no es suficiente para 
deducir conclusiones definitivas. En realidad la eficacia del nún~e-  
ro de horas está subordinado a las condiciones de alumnos y pro- 
fesores, tiempo de estudio, medios pedagógicos, pruebas estableci- 
das, etc. Solalnente así puede aventurarse un juicio maduro y auto- 
rizados sin peligro de parcialidad entusiasta o con prevenciones. 

La selección del alumnado tiene una importancia para la mar- 
cha genera1 que solamente están en condiciones de apreciar quié- 
nes han adquirido alguna experiencia en cursos inferiores, viendo 
por falta de aquélla retardado el progreso y bajo el nivel hasta Ií- 
mites insospechados. Está comprobada la limitación de capacida- 
des intelectivas y volitivas, igualmente funestas en sus conse- 
cuencias. 

(1) Tal ocurre en Austria, Alemania, Bélgica, Holanda, Eslovaquia, Polonia, 
Francia, Estados Unidos, etc. Casimiro S. Aliseda. Doctrina de la Iglesia, etc., p. 
212. 
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En los centros civiles es ciertamente riguroso el criterio de se- 
lección si hemos de atenernos al porcentaje de suspensos en asigna- 
turas, no promovidos a cursos superiores, y, sobre todo, fracasados 
de reválida en proporción verdaderamente llamativa aunque ex- 
plicable y bienhechora (1). 

El Seminario ha de comenzar sobre una base de ingreso refati- 
vanlente sólida, que no excluye ulteriores eliminaciones, dado el 
elevado número de exámenes a que ha de sujetarse el alumno y el 
carácter de sano rigor coi1 que lian de llevarse estas pruebas 
(p. 162). No se establecen como obligatorias pruebas de conjunto, 
equilatadoras de capacidades y barrera infranqueable para posibi- 
lidades muy cortas, pero quizá sea un paso en esa dirección los 
exámenes de conjunto que con carácter voluntario se establecen al 
final, de Hrrinanidades, Filosofía y Teología con la obtención de un . 

diplon~a que se estimará como mérito literario de gran vzlor 
(p. 163). Aunque no se pase de aquí, parece cierto que, llevados 
con elevación constante, pueden contiibuír eficazmente a la for- 
mación de selectos, necesarios en variadas formas de Apostola- 
do, servir de base para candidatos a reválida, a estilo de Francia, y 
suplir el examen de ingreso en el Seminario Regional, cual con jus- 
t o  rigor está vigente en Italia (2). Ello armonizará las dos tendeii- 
cias, distintas en cuanto a la apreciación de nivel necesario, no 
perdiendo de vista que el Seminario no forma especialistas de su- 
yo y como ley ordinario sino sacerdotes de tipo profesional, sa- 
cerdotes apóstoles (3), ni cortando por otra parte las alas a los 

(1) Cfr. Errandonea nEn defensa de la ley de Franco sobre Segunda Enseñan- 
za», Razón y Fé marzo de 1943 pgs. 200-201. 

(2) Sobre ello iiisistía el inmortal Pío XI en 1929 dirigiéndose a los Obispos 
italianos reunidos en Roma, a quienes inculcaba la necesidad de proceder con 
decisión sin temer por la posible disminución de seminaristas. (Enchiridion Cle- 
ricorium, n. 1472, p. 805). 

(3)  Casimiro S. Aliseda o. e., p. 243 defiende como ideal de Seminario la 
coexistencia de dos secciones: universitaria y semiiiarística. En la práctica hemos 
de contentarnos en la inmensa mayoría de los casos (Granada es excepción) con 
una sección dotada de flexibilidad y adaptación. 
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que tienden a la vocación científica y a capacitarse para la investi- 
gación. 

PROFESORADO (1) 

Una de las mayores diferencias con relación a los centros civi- 
les estriba en la provisión de cátedras, hecha por nombramiento 
sin oposición práctica inuy de  acuerdo con el sistema seguido en  
Universidades Pontificias y en los f :es Seminarios Regiona- 
les de  Italia, quizá por razones de  i :lesiástica. 

La C. E. de  Sem. no  ha juzgacl" semi ve ni ente introducir inno- 
vaciones en esta materia, aunque se detiene con justa prolijidad en 
ella (2). No está demostrado que  el sistema d e  nombramientos, 
llevado con la eievación de  miras correspondiente, es de  suyo in- 
capaz de dar frutos satisfactorios. Prescindiendo de  centros dirigi- 
dos por religiosos, ahí están Vitoria y Pamplona, por no  citar más 
que  dos seminarios entre los que rayan a gran altura. 

Cualquiera que sea el método adoptado-se habla d e  un  pro- 
bable cambio-además de adaptarse a la delicadísima misión del 
Sc , ha de F profesor en condiciones externas de  es- 

P ' e y  pro^ rle alguna estabilidad, supuesta aptitud 
y i ~ l ~ ~ i i l l ~ z n t o ,  ~ U ~ L ~ I ~ U V  CI peso excesivo que gravita con frecuen- 
cia sobre sus hombros, contando con medidas de  dignificación 
plena, cerrando el paso al escalonamiento ciego, proporcionando la 
tranquilidad de miras suficiente para que  la cátedra sea un fin y la 
investigación, una vocación sentida y abrazada. 

lorecient 
índole ec 
1, m,,.., 

(1) Otros aspectos de  este traído y llevado tema pueden verse en el articulo 
citado del P. Sarabia y en el P. Bayle «El problema de nuestros Seminariosu, Ra- 
z6n y Fé, noviembre de 1942, p. 382-85, reconocedores expresos ambos de  la 
competencia y buena voluntad, cuya eficacia han impedido a veces causas exter 
nas, insuficiencia de dotación, exceso de trabajo etc. 

(2) Le dedica un capítulo completo p.p. 167-171) sin perjuicio de volver más 
tarde sobre lo mismo, capitulo que abarca desde las cualidades intelectuales y 
morales del profesor a su dotación y trabajo. 
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TIEMPO DE ESTUDIO 

lucación 
teniendc 
imen de  

Paralelamente a los centros civiles, han aumentado los Seinina- 
ríos el número d e  clases, si bien se sigue la progresión con mayor 
rigor y uniformidad en éstos, donde deben darse no  menos de  20 
semanales (quedan todavía fuera del horario música, urbanidad, 
ceremonias, ec física (pag. 161); lo que  lleva anejas cuatro 
horas diarias, 1 en cuenta que no se aprovecha la tarde del 
jueves. En rég internado es sumamente fácil precisar la su- 
nia total de tiempo con sólo seguir las distribuciones en vigor. 
La C. E. d e  Sem. se queda con cuatro horas como ideal: hora de 
estudio, hora de  clase; pero en realidad es fácil obtener un mayor 
rendimiento, ajustando convenientemente las distribuciones y re- 
duciendo a cincuenta minutos o tres cuartos de hora la duración 
d e  todas o algunas clases como se  hace aun en Universidades Pon- 
tificias (Gregoriana de  Roma, Comillas, Salamanca) y en casi todos 
los seminarios. 

Desde luego en los cursos inferiores el estudio prolongado no 
se aprovecha, y en los supereriores aun con cuatro clases pueden 
obtener 4,45 horas y quizá más, como demuestra el hecho de  los 
P.P. del Corazón de  María que logran en Segovia nueve horas de  
trabajo intelectrial. Debe además tenerse en cuenta ( esf 
domingos y los días de vacación pueden ser aproveche or- 
denar apuntes, poner al día lecciones atrasadas etc. 

Los alumnos civiles disponen ciertamente de tiempo más am- 
plio teóricamente si están en régimen de  familia, pues además de  
los 2,45 y 3,30 horas de  que disponen en los Institutos (l), tienen 
aún margen muy amplio en sus casas, sobre todo  por  la noche. 
Sin embargo la pauta mas elevada la dan los internados donde se 
aprovechan escrupulosamente todos los instantes con rendimientos 

que juev 
3s para I 

(1) La O. M. de 31 oct. 1940 sigue directrices contrarias a la C. E. de Sem. 
al asignar mayoz número de horas de clase para los cursos superiores en los que 
la labor personal del alumno, el estudio, debe entrar en mayor proporción. Qui- 
zá no haya estado ajena a la riiedida la consideración de lo relativamente alta 
que es para los alumnos de cursos inferiores la última hora de la tarde, pudien- 
do  &tos en cambio estudiar bajo la vigilancia paterna. 
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prácticos incuestionables. Los H H. Maristas de Oviedo, p. e., lle- 
gan a las 9,45 horas de trabajo con 4/30 para el estudio y 4,15 de 
clases. El Seminario no puede llegar a tanto, porque debe atender 
imprescindiblemente a una formación piadosa sólida y fundamen- 
tal, pero no todos los internados exigen el mismo esfuerzo, ni la 
gran masa de alumnos externos llega a talla tan elevada con mucho. 

Creemos pues, poder asegurar que el Seminario dispone de  
tiempo suficiente, tanto comparando con las distribuciones ante- 
riores, cuanto con relación a los aIumnos que acuden a los centros 
civiles de cultura media. 

Presentamos en cuadro sintético el trabajo intelectual de diver- 
sos centros. 

Horas de estudio Horas de clase Suma 

C. E. de Sem. 

Barcelona 

Comillas 

M ~ l a ~ a  

Oviedo 

4 
4 
5 Stholae superiores 

4,45 curriculi medu 

4,40 
5 
5 Sem. mayor 

4,15 Sem. menor 

Valladolid 

[ S ~ ~ o r i a l  PP. d e l  C. d e  M. 
Agustinos de Madr id  
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No poco se ha exagerado (l), elevando a categoría de ley ge- 
neral casos aislados verdaderamente lamentables y que sólo pue- 
den hallar explicación por falta de la adaptación más elemental y 
por un criterio directivo cerrado herméticamente a todo horizon- 
t e  de progreso. Sin embargo es lo cierto que bibliotecas y gabine- 
tes han sufrido en gran parte las destrucciones de la guerra, des- 
pués de vivir tan precariamente que desde mediados del siglo pa- 
sado, coincidiendo y a causa de la desamortización, se hallaba pa- 
ralizado el movimiento de nuevas adquisiciones que continuaran 
la relativa riqueza en obras anteriores. 

La C. E. de Sem., haciéndose perfecto cargo de esta apremiante 
deficiencia, se ocupa extensamente de ponerle remedio exigiendo en 
el presupuesto un apartado para biblioteca (general y especiales) y 
gabinetes (págs. 183-86) que deben estar al servicio de profesores 
y alumnos y no de exposición turística para enseñar como curio- 
sidad a los visitantes. Solamente para revistas nacionales y extran- 
jeras se necesita una cantidad crecidísiit~a, ya que han de abarcar 
un campo tan extenso como el integrado por la variada abundan- 
dancia de materias que figuran en el plan de estudios. Diez nacio- 
nales y trece extranjeras, que recibía el Seminario de Toledo en 
1941, no solo no pueden considerarse como excesivas sino sola- 
mente como un buen principio y punto de partida. Hoy-nos re- 
ferimos especialmente a la labor investigadora del profesor-es ne- 
cesaria una previa consulta a todas las publicaciones periódicas de 
su especialidad y disciplinas afines so peligro de situarse fuera del 
movimiento científico en torno a cada materia y aún en cada punto. 

Si de las revista pasamos a Repertorios Bibliográficos, Enciclo- 
pedias, Diccionarios especializados, buenas ediciones de Fuentes 
y libros dignos de figurar en los anaqueles, habremos hecho subir 
las cifras de presupuesto a cantidades asombrosas, ya que, refirién- 

(1) Articulas citados de los P P. Bnrno Ibeas y Sarabia. 
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donos aún a las materias eclesiásticas, a muchos seminarios no les 
han quedado siquiera las series latina y griega de Migne, y mucho 
menos ediciones críticas modernas como «Monumenta Gerrnaniae 
histórica; la edición Goerresiana del C. Tredentino y la Lacense del 
Vaticano. 

Finalmente, el gabinete de Física e Historia Natural con sus 
secciones de Zoología Botánica y Minerología, los laboratorios de 
Química, Fisiología y Psicología experimental, reclaman tan ingen- 
tes aportaciones que serán necesarios varios años para que pueda 
llegarse a resultados apreciables allí donde se haya de comenzar 
casi desde los cimientos. 

C O N C L U S I O N  

Con toda lealtad y suficiente detenimiento hemos querido 
comparar la cultura general de nuestros seminarios modernos con 
el nivel alcanzado en los diversos sectores que integran los clases 
cultas españolas. La comparación resulta en líneas generales alta- 
mente satisfactoria, con pequeñas deficiencias las cuales pueden y 
deben ser subsanadas, si no hay otro medio, en las vacaciones es- 
tivales, que gran parte han de pasarse en seminarios de verano 
cuando lo permitan las circunstancias, y de las que cabe esperar 
mucho también en este sentido. 

La comisión Episcopal de Seminarios ha consegrrido, poniendo 
en juego asignaturas, clases, horas de estudio, alurnnado capaz, 
profesorado selecto y medios pedagógicos, hacer asequible el 
ideal propuesto: proporcionar una cultura media selecta y digna, 
sin inferioridades humillantes ni prejuicios depresivos. 

Los Rvdmos. Prelados con sus disposiciones y desvelos, el Esta- 
do con sus subvenciones, los fieles con su ayuda económica y mo- 
ral, el personal de Seminarios con su celo y entusiasmo y compe- 
tencia, harán cada día más realidad lo que no debió dejarse nunca: 
armonía, paralelismo y compenetración de la cultura española, 
eclesiástica y civil, en progreso constante y seguro. 
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PARADIGMA Y CURSO DE LA 
PINTURA ASTURIANA MODERNA 

POR 

J O S E  F R A N C E S  
(De la Re; as Artes de San Feri 

TRES MAESTROS REPRESENTATIVOS 

Reconocida la existencia de las artes regionales; ¿no ya qué re- 
gión, sino qué latitud puede recabar para sí la supremacía, la he- 
gemonía artística de España? 

Desde luego creemos que el Norte sobre el Sur. La luz fina, 
que consiente los más sutiles matices; el sosiego especulativo que 
afirma las normas constructivas y las sensibles delicadezas en pug- 
na con la luz franca, impetuosa, de agudo registro cromático, el 
temperamento pasional que da amplitud himnaria a los tonos en- 
teros y a las sensuales complacencias. 

Esa controversia, que se ha hecho literatura al alambicarse y 
destilarse su esencia puramente pictórica, no puede resolverse co- 
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m o  una simple cuestión de  afinidades congénitas o electivas. Res- 
ti tuye el regionalismo estético a la primera afirmación: la de  la 
existencia del arte regional. 

El arte regional es el producto de  la reintegración filial de los 
artistas a la tierra nativa, a la luz que  hallaron al abrirse sus ojos 
y al espectáculo que fué ofreciéndose sucesivo, pero íntegro d e  
cualidades características, a lo largo de los años de niñez y adoles- 
cencia. Los años que  modelan para siempre el espíritu. 

Se acercan a la tierra materna como a la mujer madre que les 
dió a luz y empiezan a retratarla. Todos  sabemos que el retrato 
d e  la madre suele ser aquella obra donde culmina la sensibilidad 
d e  un artista. 

Los escultores también responden paralelamente a la reintegra- 
ción pictórica. Ellos, con cimientos clásicos, con aportaciones aca-' 
s o  extranjerizas, empiezan a construir con los materiales propios. 
Buscan, no ya los modelos importados de  la «buena sociedad,,; n o  
ya los emblemas simbólicos ni mucho menos las reminiscencias 
niitológicas; afrontan al hombre de mar, al hombre de tierra, a 
las mujeres del pueblo, es decir: aquellos seres humanos que con- 
servan intacto e íntegro el carácter racial. 

Asimismo los arquitectos investigan las normas pretéritas, las 
formas tradicionales, y comprenden que los refugios de nuestra fe 
y de nuestra familia deben responder también a la visión de  los 
pintores y a la euritinia de los escultores. 

Sin embargo, podrá alegarse (siempre por intuitivas semejanzas 
sensoriales o sentimentales) valores distintos a cada coincidente 
suma de  producciones homogéneas-ya que no  se debe hablar d e  
escuelas-sin asegurar demasiado dogniáticamente que a la eleva- 
ción étnica responde la elevación estética. 

Debe reconocerse un regionalismo estético puro y un regiona- 
lismo estético impuro, en lo que se refiere a la integridad de los 
motivos y a la forma de  expresarlos. 

Pureza tanto como racialidad ejemplar. Impureza equivalente a 
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pegadizos extranjerismos, a un gregarismo feudatario de escuelas 
ajenas. 

Y desde luego, ya que de ésto se trata hoy, el arte asturiano 
responde a regionalismo estético puro, a lo que Fedor Dostoiewsky 
exaltaba como un principio fundamental de salvador idealismo: 
«El que renuncia a la tierra natal-hace decir a un creyente en su 
obra El ildiota-, renuncia también a su Dios*. 

No se puede acusar a los artistas asturianos de esa impaciencia, 
de esa irreflexiva codicia que impulsa a otros a repetidas solicitu- 
des del fallo ajeno para las obras creadas con prisa y sin sereno 
amor. 

No tampoco el deseo, ya más legítimo, de aprovechar la indu- 
dable vitalidad de la asistencia del justo orgullo con que Asturias 
puede ostentar su eficacia renacentista en las Bellas Artes en 
nuestra época. Prefieren sus artistas el silencio en torno de la la- 
bor apasionada; la recoleta, como hogareña, intimidad para la 
creación característica, que van realizando en contacto directo con 
los temas vernáculos o evocándoles desde la saudosa y fecunda 
nostalgia de su cielo. 

¡Este buen cielo astur se desea por cómo tiene la luz propicia 
al paisaje que cobija y al ensueño de las almas que le contemplan! 

Es el buen cielo norteño que aman los pintores y sugiere los 
más diversos matices filosóficos; el cielo que se añora desde los 
exilios tropicales y bajo cuya palia1 bruma los hombres vocingle- 
ros del Sur y los silenciarios de la llanura se transforman. 

Se le comprende bien el esposo de la tierra amada de él y ella 
amante del mar. El buen cielo gris, de madurez melancólica, de 
ternura que no se avergüenza del llanto viril de la lluvia, que se 
enfurece alguna vez y sonríe sin jactancia de demasiado sol ni fan- 
farronería de demasiado azul en los días festivos. 

La tierra, su tierra asediada, cortejada por la eterna codicia 
del mar, es, como él, de matronil grandeza y de codiciosa frescura: 
como en la vieja leyenda nórdica se sintió fecundada en la curva 
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venúsica de los valles, y alza hacia él los senos ubérrimos de sus 
cumbres. 

Bajo este buen cielo astur es grato dejar las viejas vestiduras 
del vivir cotidiano. Entrar en cuanto de él depende, desnuda el al- 
ma recién nacida, y sentirnos renovados a su influjo; es el «bien 
cobdiciadero para el home cansado» que ya en la vieja habla con 
palabras de son y nobleza asturianos, se exaltó. 

El viajero que busca durante el verano en Asturias no más que 
el atractivo de un cambio climatológico, el alterar las costumbres 
invernales y sentirse en unas «vacaciones del yo» que correspon- 
dan a las otras efectivas de holganza, negocio o empleo, se siente 
vergonzosamente extraño en su prosaica actitud y su fatal con- 
dición de foráneo con fecha fija de retorno a las ciudades tentacu- 
lares, los holgorios lujosos o las tereas resecas, mientras aquí todo 
vibra de audacia fértil y macizo ímpetu. Desde las cumbres rasga- 
doras de nubes a los hondones subterráneos, y que viene y va ha- 
cia el mar como una inmensa caracola plena de rumores antiguos 
a himno colérico y baladas ingéiiuas de las olas sin edad ni tér- 
mino. 

Tierra, mar y gentes de suprema sugestión para la mirada de 
un pintor y la fantasía de un poeta. 

Hace falta una facultad visual-educada más allá o más acá- 
de  los virtuosismos y rutinas del taller y el anecdotario cromático 
de las «naturalezas en silencio», los desnudos académicos o expre- 
sionista~ y los retratos de madamas, novias bitongas y generales 
con uniforme de gala. 

Se quebraría aquí el lirismo enfermizo, la ternura egolátrica de 
los jardines interiores y sería inútil traer como material de cons- 
trucción poética los deshechos de las juglerías enfáticas, de la hin- 
chazón literaria que pretende simular arrogancia viril e iconoclastía 
demisecular. 

Hay que dar pretexto y simpatía al habla cantarina, de proso- 
dia inconfundiblemente deleitosa, en la suave cadencia del rítmico 
acento astur; abrirse a los temas dignos del pintor sin domestici- 
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dad extranjeriza y del escritor libre del contagio vacuo de la arro- 
gancia verbalista. 

Por eso, el que está ligado a esta región desde lejos por la mi- 
rada venida de fuera, ayer; por la honda revelación de los prime- 
ros contactos (Maeterlinck los reconoce más fecundos para la 
verdad bella que el contacto cotidiano y congénito); o dentro ya, 
hoy, en esa otorgación de la realidad remota que nos hacen para 
siempre los «huéspedes del recuerdo», según Pirandello, sabe ad- 
vertir hasta que punto surte de muy profundo y a muy alto la afir- 
mación estética de Asturias. 

No están solamente la eficacia y el espectáculo de ella en un 
aspecto único, en una condición peculiar que, por su diferencia de 
otras regiones, la acuse al espectador frívolo y al contemplador 
fervoroso. 

No. Es una madurez de coincidentes fructificaciones; una plu- 
ral y plenaria simultaneidad de causas y efectos. 

Asturias se siente granar desde las brañas, cabezos y tozales, 
hasta los infiestos, los valles y las playas; de los puertos entraña- 
bles de los montes, a los puertos abertales de la mar. Cruje toda 
ella en el ansia de ser cosechada cuando su sazón comienza. 

Y es también como la mujer que alcanza fértil maternidad re- 
petida y tiende los brazos en el afár uir siendo nu- 
triz de lo que en sus entrañas se cui vitalidad. 

En el dinamismo, henchido de pciapcccivaa, que hoy agita la 
pintura asturiana, ti )arta lo que ya está seguro como lo re- 
naciente. Y no debc ;e que, puesto existe con tal brío, con 
tanta jugosa raigambre interior, afirmada otra vez de positivas rea- 
lid la a su e y contemplarla como 
un 

Yrecisamente io que importa es que ia madurez no se marchite 
estéril, ni la cosecha se pierda, ni la energía 2, ni la 
ejemplaridad se consuma en sí misn 
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ca sesenta años. Reunir en estos tres pintores, ya con valor histó- 
rico, las tres etapas acusadas por sus generaciones respectivas: 
Luis Menéndez Pidal, Evaristo Valle, Joaquín Vaquero. 

Final del siglo XIX y alborada del XX: Menéndez Pidal y Valle. 
Ascenso a la meridiana mitad secular de nuestro tiempo-coinci- 
dente con su madurez física-:Vaquero. 

Saudosa caricia o fuerte penetración de cuanto la región in- 
marchita pone en cuanto de ella mana hay en las obras distintas y 
sin embargo, ligadas entrañablemente, de los tres artistas. Porque 
están saturadas de asturianía y despiertan, por el hechizo de los 
ojos, la saudosa caricia del oído y la grave complacencia del pen- 
samiento con un rumor de eternidad. 

Ninguno-Pidal, el clasicista; Valle, el romántico; Vaquero, el 
realista-olvidaron que a ese rumor le alcurnian de emoción el al- 
ma heteróclita, supersticiosa y escéptica, sentimental y pícara, em- 
penachada de brumas ideales la cabeza como los picos cimeros de 
sus montes en renovada lozanía de frutos que parecen flores como 
los granados manzanos de  sus pomaradas, y bravamente indómito 
como su mar cántabro ... 
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de clasicismo. Además de poseer el robusto acento de la 
cas n está vinculado, perdía tam- 
bié. ,nsib!e a las sugestiones idea- 
listas más puras, a un colorista que no sólo buscaba l( os de 
las perspectivas aéreas y la complacencia visual en lar rmo- 
nias cromáticas. Su arte «no habla wor hablar-; sino 1.1 "LUZ a siem- 
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Balsa de la Vega, aquel sutil crítico a quien se deben muy ati- 
nados estudios sobre el arte español del siglo XIX, dijo a este pro- 
pósito lo siguiente: 
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«Sobre toda disquisición filosófica, sobre todas las apreciacio- 
nes y comeiitarios que puedan evocar prácticas semejantes, está la 
intensidad de un sentimiento naturalísimo, el más hondo que pue- 
da afectar el corazón humano; está la estética del pintor, amante 
de lo real, de lo tangible, de lo que es vida, pasión y verdad. La 
paleta de Menéndez Pidal sobria, castiza, noble, quizá un tanto 
austera, es la apropiada para. tales asuntos; la factura, simple y am- 
plia, la justa; el dibujo, asin.iismo, enérgico y correcto; y sobre és- 
to, mírase la compenetración del alma del artista con la de sus mo- 
delos. Como ellos cree y como ellos siente. He aquí el toque. 

«Nuestro arte, el arte español, tiene su más grande representa- 
ción dentro del naturalismo. Hombres vulgares, sin asomo de afei- 
te alguno, son los tipos de Cervantes y los de nuestros poetas, 
teólogos y de nuestros Zurbaranes, Murillos y Velázquez, de nues- 
tro Goya, del mismo incomprendido Greco. Tal es el reino estéti- 
co nuestro, y Menéndez Pidal responde a él de un modo admira- 
ble y así busca toda la gaina sentimental dentro de la Naturaleza». 

Certero juicio, retrato «muy apretado», diré en un término fa- 
miliar de taller, éste que traza de Luis Menéndez Pidal, Balsa de la 
Vega, hombre también del Norte romántico y filosófico, propicio 
a sentir la poesía de los cielos grises y de las cumbres ubérrimas d e  
verdor perenne. 

«Nací en Pajares (dice el propio artista, narrando los comien- 
zos de su vida y de su arte), provincia de Oviedo, en donde mis 
padres pasaban los veranos, el año 1864. Sentí despertarse mi in- 
clinación en Sevilla al visitar el Museo de aquella ciudad, primero 
que veía. Tenía yo entonces catorce años. Pero mí padre, que per- 
tenecía a la Magistratura, no me permitió hacer estridios serios en 
el arte hasta que no hubiese terminado la carrera de Derecho, ca- 
rrera que terminé en 1884. Entonces, previa una rápida prepara- 
ción en la Escuela de San Fernando y en el estudio de D. Alejan- 
dro Ferrant, marché a Roma, en donde seguí estudiando bajo la di- 
rección de D. Francisco Pradilla y de D. José Villegas. Después me 
trasladé a Florencia, donde pasé un año, asistiendo a la Academia 
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de Ussi y el año 1888 presenté mi primer cuadro: Extasis de San 
Francisco N. 

Ha de unirse a esta preparación intelectual y artística la convi- 
vencia fraternal con sus hermanos Juan y Ramón; Juan Menéndez 
Pidal era el poeta autor de interesantísimas monografías históricas 
y literarias, como San Pedro de Cardeña, La orden inilitar de Santa 7Ma- 
ría de España, de románticas leyendas, como El conde d e  niuñazan y 
Don Niiño de Rondaliegos. Mier S pinta el Extasis d e  San Fran- 
cisco, Juan trabaja en su obra ipular, Colección de viejos roman- 
ces que se cantan por los astiirianob en ia danza prima, esfoyazas y jilan- 
dones, recogidos directamente de la boca del prreblo. Años más tarde el al- 
ma asturiana que Juan ha recogido en su libro será reflejada por 
Luis en sus lienzos. Y en una tarde melancólica de comienzos de 
1916 (Juan Menéndez Pidal murió en diciembre de 191 5) Luis Me- 
néndez Pidal consolaba su tristeza evocando sobre el lienzo una 
página de la vida asturiana. Al descansar, la modelo empezó a ta- 
rarear una copla popular. 

iOh! Cállese usted,se lo suplico-rogó el pintor-.No cante eso. 
Porque aquella copla popular, incorporada al sentimiento y a 

la memoria de las gentes como nacida de ellos mismos, era la poe- 
sía L u x  aeterna de Juan Menéndez Pidal, y unida al acervo común 
de tal modo que existen variantes andaluzas, gallegas, bñas 
y castellanas como de los romances arcaicos y de las de  
los antiguos aedos. 

Ramón, el otro hermano, es el historiógrafo, el investigador de 
los siglos hundidos en los archivos y bibliotecas. Sus obras Cantar 
de m í o  Cid, Leyendo de los 7ttjantes de Laro, Crónicas @wr-ales de Espa- 
ña, La epopeya castellana, El ror rpnriol, La Esparia del Cid exal- 
tan el pasado heróico, la amp ía espiritual de nuestra raza. 
Lleva a lueñes tierras el hálitc España inmortal. En 
cátedras extranjeras suena Sr s de otro idioma se 
loa su obra multiforme. 

Luis Menendez Pidal, cultivado por una carrera universitaria, 
por la educación visual ante los maestros de la escuela sevillana 
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primero y el Museo del Prado después, va moldeando su arte jun- 
to a la imaginación soñadora de Juan, le siente acunado por esa 
enorme fuerza melódica y esa entrañable nostalgia ien los 
cantos asturianos tan amados del fraterno poeta. Y 1 tiem- 
po Ramón mueve ante sus ojos ávidos de belleza touu ei csirépito 
de armas y arti~aduras de hazañas, fiestas y con~bates en el que se 
mezclan figuras del mundo real y de la leyenda. 

Necesariamente Luis Menéndez Pidal había de ser como fué.. 
Un pintor español que sabe a Velázquez y a Ribera, que suena a 
la noble prosa cervantina. Y por tanto el españolismo de sus cua- 
di anifiesta católico, caballeresco o castizamente popular. 

o ingresa en la Real Academia de San Fernando su dis- 
Cursu cs una glosa del Quijote en apología de Velázauez. Son aque- 
llas frases con las que Cervantes aconseja ba «a la llana. 
Con palabras significantes, honestas y bien as, salga vues- 
tra oración y período sonoro y festivo; piii~aiiuv en todo lo que 
alcanzase y fuese posible vuestra intención, dando a entender 
vuestros conceptos sin intrincarlos ni escarnecerlos». 

Y así, Velázquez «regido-añade Menéndez Pid ' las le- 
yes del buen gusto y de la ciencia, a la llan bn for- 
ma y colores significantes y bien co saliese c; : de su 
obra enlazada con el todo y éste vigoroso y vivo». 

Paráfrasis muy oportuna que podríamos aplicar igualmente a 
la pintura de Menéndez Pidal, ajustada a la visión neta, palpitante 
de realismo, que sugieren de la vida los libros y los cuadros del 
siglo XVII. 

Toda la obra de Menéndez Pidal en sus múltiples aspectos de 
ireja excelencia- temas religioso :os, literarios, costum- 
-ísticos, paisistas-responden a ui fán de espiritualidad, a 

ia supervivencia emotiva del cuadro. i a i  valor emotivo no daña 
en nada al otro exclusivam 3rista porque de tal manera es- 
tán ponderadas y acordes 1 ades del artista que el pensador 
y el pintor pletan conservando cada uno su lugar concreto. 

No cre ;u catolicismo asegurando que las obras religio- 
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sas de Menéndez Pidal están fuertemente enraizadas a la tierra y 
saturadas de calor humano. 

El hecho de buscar el más realista documento del Cristianismo 
para crear la obra que considero cimera de su orientación mística, 
lo demuestra y añade otra prueba más de acendrado españolismo. 

Los grandes maestros de nuestra pintura Velázquez, Goya, Ri- 
bera, están libres de esa melíflua expresión religiosa que logran, 
por ejemplo, algunos pintores italianos. Son demasiado naturalis- 
tas para desposeer de humanismo a sus creaciones. Las Vírgenes, 
los Cristos, los Santos de los maestros españoles, carecen de ultra- 
terrena divinidad. En cambio icómo nos conmueven por coetá- 
neos nuestros, por fraternalmente nuestros sus dolores y lacerias, 
sus sacrificios y beatitudes! 

Menéndez Pidal, desde el Extasis de Saii Yrancisco, pintado en 
1888 hasta el Yo Soy-que expuso el año 1920 en la Real Acade- 
mia de San Fernando, después de quince años de estudio y labor 
constante-pasando por los frescos de la cúpula de San Francisco 
el Grande, pintados en 1917, interpreta siempre con un sentido te- 
rrenal las figuras celestiales. 

Yo Soy aporta a la iconografía cristiana universal la trasmi- 
sión pictórica del misterioso rostro estampado en el Santo Suda- 
rio de la Catedral de Turín. 

Sabido es que a últimos del siglo XIX empezó a preocupar a 
los hombres de ciencia la extraña impresihn que desde los siqlos 
anteriores excitaba la piedad católica con su testimon ila- 
gro remoto. 

Por primera vez, hacia 1897 ó 1898, Secondo Pia k i ~ u  U I I ~  re- 
producción fotográfica de la obscura silueta impresa en el Suda- 
rio y el clisé di6 un verdadero retrato de Jesús. 

E! misterio tuvo enseguida su explicación racional. 
El doctor Vignon fué el que hizo las primeras revelaciones. Se 

trataba de una maravillosa «fotografía natural», obtenida por la 
acción grafogénica de ciertas substancias que emiten vapores capa- 
ces de obrar sobre otras materias produciendo en ellas imágenes 

io del m 
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negativas. En el Sudario de Turín se encuentra la estampación 
perfecta del cuerpo de un hombre desnudo, cuya testa es la del 
Nazareno. La imagen es doble y completa, pues la sábana se colo- 
có de forma que, arrancando de los pies, cubría todo el cuerpo 
por delante y volvía por la cabeza a encontrar los pies por el 
dorso. 

El doctor Vignon hizo reaccionar a vapores amoniacales sobre 
telas de hilo empapadas de aceite y áloes qi Ivían diversos 
objetos cuyas huellas quedaron exactamen npadas en el 
mismo trozo que tiene el cuerpo desnudo d t i  ~ u u a i i o  de Turín. 

No era, por lo tanto, absurdo suponer en una impresi6n auto- 
mática, en una fotografia de Cristo, obtenida impensadamente por 
la mezcla de las substancias empleadas para el embalsamiento de 
los cadáveres y la evaporación amoniacal dc rico en urea, 
de un hombre que acaba de morir después enta agonía y 
en medio de una fiebre muy elevada. 

El rostro, de una viril belleza, de una i ite vaguedad, 
con sus melenas rubias, sus facciones enérgic; das en el sue- 
ño eterno y :os sangrientos, está reproducido con una pia- 
dosa fidelid una extraña sensación ultraterrena en el lienzo 

de MenéndcL. 1 iuai 

Evoca la obra el instante en que Jesús, al preguntarle el Prínci- 
pe de los Sacerdotes: «Te conjuro, por el Dios vivo, que nos di- 
gas si tú eres el Christo, el Hijo de Dios*, contesta sin arrogancia, 

Per ca sencil reco- 
no( una voz unda: 
«Tú lo has dicho, y aún os digo que vereis desde aqui a poco al 
Hijo del Hombre sentado a la derecha de la virtud de Dios y ve- 
nir en las nubes del cielo*. 

No rasga Caifás, en este cuadro, como en el del Giotto, sus 
vestiduras al oir lo que imaginara blasfemia. Aún no es el instante 
de la cólera de los escribas y de los ancianos ni de los insultos, be- 
fas, injurias y golpes del populacho. Es el primer momento de es- 
tupor en el Pontífice y en los demás viejos del Concilio, mientras 
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los sayones sienten hervir la rencorosa rabia de su corazón y la 
traduce el uno-el blanco-en rechinar de dientes y el otro-el 
negro-en improper :ra la m ue siguió al 
Cristo. 

Y todas estas figuras, sabia y bellamente agrupadas en una com- 
posición viva y armónica, siendo no más que pretexi para 
la hermosa del Redentor, están concienzudamente re aña- 
diendo así más cabal ambiente al Hombre-Dios de la blanca silue- 
ta y la misteriosa testa. 

Menéndez Pida1 ha sabido recoger el fulgc a in- 
quietante y enigmática grandeza que emana del rostro incompara- 
ble de aquel hombre cuyo cuerpo fué envuelto en el Sudario de la 
Catedral de Turín y fijado por la acción «grafogénica» de las subs- 
tancias balsamatorias mezcladas a las emanaciones amoniacales, del 
sudor febril, de la lenta agonía, que obscureciei~on pardamente la 
tela impregnada de áloes. 

En el cuadro de Menénde bar- 
bas rubias, de ojos claros, di re- 
ciente, pero sobre todo, de una extraña potenticialidad animica, es 
más humano, en el sentido concreto de su vit; ima- 
gen vaga de remotas sugestiones del Sudario cita- 
do de un modo natural el misterio del sepulcro. 

Esa misma serena y pura naturalidad tienen sus cuadros histó- 
ricos, sus interpretaciones pictóricas de obras literarias. 

La obra maestra de este género es II Cri. idro 
inspirado en la faniosa leyenda de Zorrilla A E 40  Y 
que ilustra el episodio en que el escribano pide testimonio al Cru- 
cificado del juramento hecho por Diego Martínez a Inés de Var- 
gas antes de partir a Flandes y cuando el Crucificado. 
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Y allá en los aires, {Sí juro!, 
clamó una voz inás que humana. 
Alzó la turba medrosa 
la vista a la imagen santa ... 
La boca tenía abierta 
y una mano desclavada». 

Este cuadro obtuvo el premio de 5.000 pesetas-ilas de enton- 
cesi-en el  la y At) :1 año 
1888 y segi 1890, d :puso, 
además, el de ~ W í s i c o  naporrrano y t i  espgo aei bttfón, que inaignó a la 
crít su excesi más fác in du- 

da, :arse de 
n cr ~ r r s t o  de fa  'veya suceaieron U n  sonetu ae uueveau, premiado 

con medalla de oro en la E in Internacional de Munich el 
año 1897; El lazarillo de Torni Qtlijote ante los dugues. En todos 
ellos la escrupulosidad en el estudio del ambiente y de la indu- 
mentaria no perjudican a la energía realista de los tipos. 

Como retratista, Luis Menéndez Pida ha pintado algunas obras 
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XIX], ~ ie jandro  Pidai y iviarques a e  r i aa i ,  ouispo Darrera, auques 
de ña Paula Contreras, la viuda del novelista Alar- 
cór no del artista. 

rero es como costumbrista donde la personalidad de Luis Me- 
néndez Pida1 se acusa con mayor relieve. Costumbrista asturiano, 
pleno de jugosidad y de vida, es el iniciador del reitegramiento 
emocional y estético a la tierra nativa, que hoy día continúan ex- 
celentes cultivadores. 

Tienen estos cuadros, Ef telar, El niofirio, El guiiol en Ia aldea, La 
Natividad,  La alborada, &J lea, .&a 
:bo, Templo de Baco, EJ carp luimis- 

...", ei encanto meiancólico, socarrón, sentimencai y oravo a e  Astu- 
ria n por ellos el aroma áspe 5, la nostálgica 
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atmósfera de sus brumas, el regocijo bucólico de sus romerías, los 
lánguidos ecos de sus canciones ... 

Destaca de entre todos Salus in$rmorum, conservado en el Mu- 
seo de Arte Moderno. 

Repetidas veces, y en cada una de ellas largo espacio de tiem- 
po, he contemplado este lienzo de Luis Menéndez Pidal. Pequeño 
de dimensiones, recoge y devuelve profunda y enternecedora ri- 
queza emocional, realzada por castiza maestría técnica 

Es un poema de fe humilde y sencilla. Un que 
el fervor con que se pronuncia magnífica. En dea- 
niega de Asturias un labriego ofrece a los poderes divinos, delega- 
dos en una imagen tosca y milagrosa, a su hijo enfermo. Un clérigo 
rural, revestido con la sobrepelliz, le deletrea preces invocadoras. 
Juntc ie el aspersorio que ha de esparcir so- 
bre 1 in del santo. Detrás del padre, una 
mujer arrouiiiaua I r z  

No concebimos e' :n tal fo! lbre 
y apartada del tráfagc podríar tros 
personajes de más elcvaud posiciuri social. En carriuio, esws seres 
de una inteligencia rudimentaria, de un desamparo irremediable, 
de una amargura cotidiana, se hallan propicios a la creencia ingé- 
nua del milagro. Todo el fervor de una raza sufre en el rostro de 
ese padre que sostiene al hijo tullido en sus brazos endurecidos 
por los aperos agrícolas y cuyas piernas inician la genuflexión fren- 
te al altar y al misterio de las palabra: en la c¿ losa 
del recinto. Busca e! sendero de nuest zón estc io, Y 
lo ilumina con el mismo fulgor dulce, iu caiaea con igual calor de 
humanidad dolorida que tiene el bellísimo cuadro. 

El secreto de la certeza cordial que surge de Salus infirriiorum no 
es más (ya lo hemos dicho) que una feliz alianza del sentimiento y 
de la maestría técnica. 

iCuán~lejos están el tema y la com de este lienzo admi- 
rable de aquellas melodramáticas y folletinescas elucubraciones 
que oponían un seudorrealismo pictórico al romanticismo teatral 
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de los cuadros de historia! ¡Qué enorme diferencia hay en la cafi- 
dad netamente española de su pintura, en esos tonos tostados, en 
esos acordes cálidos, en esos grises sutilísimos, de ciertos lurninis- 
mos intrascendentes, por ejemplo, que se consideraban durante 
algunos años la norma exacta del colorido! 

El prieto enlace de ambas excelencias (el ideologismo noble y 
sobrio, la factura españolamente castiza) que muestra elocuente 
Salus infirmorum, constituye la personalidad de Luis Menéndez Pidal. 

Antes de Salus injirmorunl la vemos afirmarse poco a poco a tra- 
vés de las obras de su primera época. Después de Salus inFrmorum 
(pintado a los treinta y tres años, cuando el talento del hombre 
empieza a madurar y a producir los frutos verdaderamente sólidos 
de la inteligencia) esa afirmación adquiere perdurabilidad y perma- 
nt initivas en una serie de lienzos consagrados a los tipos, 
cc :S, interiores y paisajes asturianos. 
uc: erilre elIos importa recordar también Los náufragos. 
Los náufragos refleja el momento en que unos marineros llegan 

hasta el altar de una iglesia aldeaniega para cuniplir el voto hecho 
en el tumulto trágico de la galerna. 

Detrás de ellos, del mozo ingenuo que se arrodilla, del viejo 
que con el remo al hombro contempla la imagen con sus ojos se- 
renos bajo el ceño habituado a fruncirse en las mudas interroga- 
ciones de1 cielo y del mar, otras gentes acuden con cirios encen- 
didos. 

De las paredes penden ex-votos marineros. Sobre un armario 
hay una embarcacidn hecha en las horas de calma, esas embarca- 
ciones que no faltan nunca en las viejas capillas roídas por el aire 
salobre y acunadas por el rumor de las olas próximas. 

La escena conmueve por su patetismo sencillo y sobrio, por la 
ternura que respira el ambiente, por la maestría serena con que 
está pintada. 

Pero, además, por el melancólic qrre adivinamos le dió 
vida. Porque en este cuadro, pintado el año 1925, como en el ti- 

tulado Los segadores-existente ahora en una pinacoteca particular 

o fervor 
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de Buenos Aires-, donde la muerte acompaña a dos hombres por- 
tadores de guadañas, asoma la obsesión filosófica que inquieta la 
obra de los artistas y literatos asturianos cuando se acercan al pe- 
ríodo sexagenario. 

Recordemos los últimos versos de Campoamor, las novelas 
mansamente filosóficas de Armando Palacio Valdés, los cuentos 
postrimeros de Clarín ... 

iMelancolía de su :ión al tránsito definitivo, y que en el 
caso del autor de Salí rum se vió aureolada por un súbito 
resplandor gloria1 al serie otorgada por los artistas contemporá- 
neos la Medalla de Honor en la Exposición Nacional de 1924. 

Durante el mes de noviembre de 1924, Evaristo Valle aportó 
a las brumas londinenses una visión profunda de la vida, las gen- 
tes y las brumas asturianas. Marinos y montañeses, labriegos y va- 
gabundos; los hombres sedentarios y las bestias apacibles y las 
olas enfurecidas también. 

El maestro asturiano expuso veinte cuadros suyos en las Gale- 
rías Dorien Leigh: faenas carboneras y agrícolas, paisajes empapa- 
dos de lluvia y de nostalgia, siluetas desoladas de miserables sin 
rumbo ni redención. Y las Carnavaladas donde el genio creador y la 
finura colorista de Valle alcanzan un valor único. 

Toda la pintura de Evaristo Valle está fervorizada de largas 
contemplaciones a la campiña, el mar y las aldeas astures. 

Dotado de una retentiva visual extraordinaria, de una sutilísi- 
ma potencia observatriz, narru estados atmosféricos y estados aní- 
micos con idéntico acierto. Sobre el f-ondo húmedo de los prados 
y el soinbrío de los montes, bajo Ja fría caricia del orbayo y entre 
los velos flotantes de la niebla, caminan los caballos desnudos, los 
campesinos solitarios o platican los adolescentes de silueta ingrá- 
vida. La esencia de humanidad pobre, soñadora y sonletida que 
atrae a Valle, fluye de estas figuras patéticas sorprendidas y apre- 
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hendidas en toda. su veraz expresión d e  vivir sufriente. Aún se 
acentúa más cuando no son prados jugosos y corradas calmas el 
escenario donde ellas se aparecen, sino la cuenca minera con sus 
charcos cárdenos y sus laderas ennegrecidas por el carb6n y sus 
fantasmales sombras femeninas encapuchadas con telas de  sacos 
empapados de llovizna implacable. 

Aún hay otro aspecto definido y definidor en la asturianía pro- 
funda de Evaristo Valle: las Carnavaiadas. La moderna pintura es- 
pañola ha de señalar en lo futuro entre los cinco o seis rasgos fun- 
damentales que la destacan sobre las demás contemporáneas, esos 
carnavales de Evaristo Valle, como las Wascaradas, tan opuestas y 
tan magníficas de Solana. Danzas de toscos y rudos aldeanos se es- 
piritualizan con vagas apariencias de  seres sobrenaturales. La fine- 
za visual de Valle, su sensibilidad depuradísima para el color, hace 
de estos momentos incomparables y deliciosas armonías. Los blan- 

grises, los amarillos, los rosas, los azules danzan con los 
,ritos de las figuras en el fondo de  los lugarejos sombríos. 

31 ios enmascarados con ropas femeninas agitan pesadamente, gro- 
tescamente sus miembros, esas finuras tonales les desposeen d e  
grosería y les otorgan una ingravidez ideal ... Acaso nada de tanto 
como en Evaristo Valle puede hallarse para comprender alma y fi- 

sonomía de Asturias, lo sugiera cual estas Carnaoaladas que  alguien 
hizo derivar de Goya como loa del verdadero origen. Valle empero 
no  necesitó verlas en un  Museo. Están elocuentes, actuales en la 
vida asturiana. 

En Londres, toda esta visión certera de una de las más bellas 
regiones españolas, tuvo excepcional acogida. 

P. G. Konody, el insigne crítico que presentó a Evoristo Valle 
en el prólogo de sus obras, ya había iniciado un año antes en  Dra- 
ioing and dessing la exaltación del artista. 

P. G. Konody tiene la costumbre y la consciencia d e  mirar con 
un sensible deleite la pintura moderna. Al ritmo del pensamiento 
acorda sus emociones mientras se entrega a la suave absorción 
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contemplativa de los cromáticos arabescos donde se evocan seres, 
luces y formas de la Naturaleza o del artificio inteligente. 

Las miradas de P. G. Konody son fecundas para la estética in- 
glesa. Rezuma-con el denso rezumo de los frutos muy maduros- 
en artículos dotados a su vez de sugestiones plásticas y pictóricas, 
como los motivos que los producen. Y P. G. Konody supo mirar, 
a la luz propicia de Londres, los cuadros entrañablemente asturia- 
nos de Evaristo Valle, 

¿Y qué resultó de to  de una pupila tan sutil y de una 
sutil pintura? 

Ante todo, supo elegirle para repetir una definición de Mr. 
Gasquioine Hartley: Tbe first qunlity which ispeculiar to tbe painiings of 
Spain is thier sor~ibreness. 

Pero así como para Mr. Hartley ese «carácter sombrío» pecu- 
liar a la pintura española no significa la idea de obscuridad, Kono- 
dy deduce que Evaristo Valle es el más sombrío y al mismo tiem- 
po el constructor más pleno de armonías finísimas, de matices 
delicados que expresan un país con el color y la forma. Nada tan 
lejos de él que la blatant or emphatic note, propia de Zuloaga. 

«Su España-dice Konody-no es la nación de novelas, de to- 
reros, serenatas y majas de ojos provocadores, resplandecientes ba- 
jo las mantillas negras; de gitanos contrabandistas y florida arqui- 
tectura del Renacimiento; de fuentes que murmuran y naranjos 
cargados de fruto. Evita lo banalmente pintoresco ... El mismo sol 
tiene una mirada húmeda y vaga en esta tierra más inmediata al 
oeste de Irlanda que a la España de Carmen.. 

¡La mirada húmeda y vaga! Es ciertamente la del sol en Astu- 
rías y que Evaristo Valle supo hacer suya. Pero es también la de 
P. G. Konody, en Londres, frente a unos cuadros inconfundible- 
mente astures. 

El hecho de encontrarle su adjetivación exacta la demuestra. 
Entre la mirada seca y estólida de los fabricantes de españoladas 
para uso de pinacotecas y cinematógrafos, que es por lo general la 
mirada norteamericana, debe recogerse y agradecerse una primera 
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mirada inglesa para juzgar nuestra pintura esencialmente españo- 
la, de un españolismo serio, noble, sin profusión de mantillas con 
peineta por los cuadros y por las calles. 

«¿No se asemejaría la obra de Evaristo Valle- 3 críti- 
co, M. Chamot, en Country Cife-al arte histórico de España que 
es la obsesión del turista? En su arte encontramos algo que nos re- 
cuerda la austeridad de Zurbarán. Descontando los valores coti- 
dianos de forma, si substituímos la mentalidad moderna por la fri- 
volidad, no exenta de dolor, del siglo XVIII, hallamos que las es- 
cenas carnavalescas y campestres de Valle tienen suma afinidad 
con los liei guas fuertes de Goya, del mismo modo que sus 
fondos lej: x poder de reproducir el medio ambiente en los 
paisajes CG,, iaa ,nás leves graduaciones de color, proclaman su 
descendencia de Velázquez. 

«Sin embargo, Evaristo Valle es esencial noderno. Ape- 
sar de su apasionamiento por los problemas de composici6nf su 
dibujo y su colorido no dejan nunca de ser interesantes a la vista 
y el entendimiento. El colorido, sobre todo, lo distingue de tantos 
otros pintores contemporáneos de tendencia parecida. En sus ma- 
nos el color no es jamás sacrificado a la plasticidad. Formas y es- 
pacios guardan la relación debida, sin la ayuda de tonos barrosos. 

«En una palabra, puede decirse que Valle no sigue la máxima 
moderna que es origen de tanto y tanto cuadro malo, esto es, que 
la técnica carece de importancia. Su método de pintar es origina- 
Iís lo es invariablemente agradable y sus cuadros 

P 1 :ión de calma y suavidad de  tapiz antiguo. 
«valle posee ei don de descubrir la belleza del color en todas 

partes. Todo adquiere un valor decorativo en sus cuadros. 
aEsperamos que, por lo menos, uno de estos interesantes lien- 

zos se adquiera paranuestro Museo de Arte Moderno de Lon- 
dres, pues sólo en obras del mérito de las que expone Valle po- 
dría llegarse a formar una colección digna de aprecio.,, 

Y Frank Rutter, en Sbe  Sundily Sirnes, afirma: 
«Hace mucho tiempo que un pintor español no .na no- 

la sensac 

mente r 
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ta tan personal y distinguida como la que caracteriza la obra . de  
Evaristo Valle, que por primera vez expone en Londres. Valle es 
un artista serio y concienzudo. Haciendo caso omiso del aspecto 
festivo de la vida española, pinta con grave dignidad el paisaje y la 
vida de los distritos industriales y agrícolas de Asturias. Se parece 
a Millet en la compasión que le inspiran los labriegos-aunque el 
dibujo de sus figuras es menos esmerado-y a Cézanne en la aus- 
teridad de su colorido. 

«Ora en sus paisajes, en cuyos cielos se adivina el sol tras la 
opacidad de las nubes, ya en otros cuadros que traducen un sen- 
timiento elocuente, humano, como en 'Vagabundos, Valle es sieni- 
pre interesante. Sus cuadros de mineros son igualmente impresio- 
nantes, no sólo como interpretaciones sinceras de la vida, sino co- 
mo composiciones de alto sentido estético.» 

«Aunque los temas escogidos por Valle son austeros y vibra en 
ellos una nota de intensa melancolía, la nobleza y sencillez de su 
factura les da un valor genuinamente decorativo y personal.» 

El año 1929 la Exposición de obras de Evaristo Valle en el Ate- 
neo Obrero de Gijón ofrecía la novedad de unas Estoinpas Ct~batius. 
Junto a las campesinas o marineras, al lado de las sombrías esce- 
nas de la cuenca minera, estos cuadros lanzaban un violento y 
agresivo clamor. Lo que en los lienzos de temas y luz norteiios es 

suavidad sentimental, delicadeza de matices, ternura recogida, en 
los lienzos de tema y luz tropicales se cambia en sensual ímpetu, 
estridencia fulgurante y caricaturesco ritmo. (A Valle en Cuba, co- 
mo en España, no le interesan los ambientes descaracterizados y 
uniformes de las grandes ciudades y de una mesocracia gris. Busca 
el hálito popular, las costumbres no falseadas, el ambiente íntegro, 
saturado de veracidad vernacular.) 

Así, La Rumba,  La riña d e  gallos y En el 5Vfalecón, reflejan, con e1 
reseco deslumbramiento de la campiña cubana, actitudes y cuer- 
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pos de negros que todavía no pisaron los tablados del jazband ni 
recibieron la pleitesía mórbida de  las reatas blancas. 

)ohíos, las palmeras, los cielos c :ntos 
de  l iias están vistos con la misma le igual 
poaerio estericos que los labriegos, mascarones y mineros a e  As- 
turias bajo la niebla y sobre la húmeda suavidad de las praderías 
jugosas. 

Pero el acento robusto y rra íntima del gran pintor me 
parece que es aquí, en la trai apasionada de  s u  tierra, don- 
de  mejor y más placenteramen~e se encuentran. 

Sin embargo, Evaristo Valle siempre ha tenido la ansiedad de  
buscar lejos la consonancia a sus ritmos interiores. Le salvan y le 

alternativamente. la fecunda inauietud y la pasión arrai- 
gad .ancia, de  Inglaterra, a 
Ast .e es como un viajero 
que .,Ia,c,ala 3li¿illt>lc C l  IcaCV 1a pCIIIIIuúla de noche y dormi- 
do). París le enriquece el pensamiento, le adiestra Ia mirada y las 
manos, le enseña con el dolor de  vivir la felicidad de  crear. 

Alguna vez se reunirán los recuerdos esparcidos, las alentadoras 
curiosidades ajenas de esta formación sentimental y factura1 d e  
Evaristo Valle en París. Era hace veinte años, hace quince aiíos, en  
los días heróicos del postimpresionismo. Valle, tímido, débil, en 
una prolongación infantil del alma, como una eterna vernalidad 
fresca, ingenua y sensitiva, inclina su cabeza junto a la cabeza leo- 
nina de Urrabieta Vierge sobre las piedras litográficas, escucha si- 
lencioso y melancólico las controversias feroces de la Buite, recorre 
kilómetros de  cuadros en los salones para buscar, semioculta, ig- 

i ventan; por él sobre el campo asturiano en la 
ia de  su le la nostalgia suya. 

Luego las cóncavas, ias penumbrales estadas en el Gijón, reco- 
ido. c o m ~  [erida, a la que se lleva en la sangre y en el ce- 
1r0 con r iosa tortura d e  sumisión que quisiera ser rebel- 

d e  y con entregas cotidianas cada vez más profundas, más íntimas, 
más extáticas de  áspera delicia ... 
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París, los falansterios vibrantes, heteróclitos, con desnucamien- 
tos de los rapins y las gloriales ascensiones de los elegidos; las cró- 
nicas parisienses que se lanzan en español, cual fuegos de artificio 
que sólo en España han de crepitar fulgurantes; el vampirismo de 
los marchantes que compran telas de porvenir, están ya un poco 
lejos. 

Evaristo Valle, como un niño dulcemente acobardado, al que 
le habrían puesto por mofa enormes bigotes negros de sargent de 
ville, pasea por el puerto-olor a pútrido, quimeras giróvagas, ca- 
beceo de velámenes, bramidos de sirenas, vellones negros de humo 
en la niebla gris-; pasea por el campo-prados de esmeralda, on- 
dulación de maizales, cumbres acuchilladas de bruma, siluetas des- 
nudas de caballos de larga cola y crujir de ramas agobiadas de po- 
mas maduras, tonadas de ritmo lánguido, vuelos de palomas-; 
pasea la tierra negra de las minas-fuegos siniestros, fauces abier- 
tas, tapices rechinantes de carbón sobre las laderas que no pueden 
ser verdes, rodar de vagonetas sobre el suelo y en los aires, figuras 
viriles, macizas, con los cabellos de lino y las pupilas de zafiro, fi- 
guras lamentables cle mujeres encapuchadas y cloqueantes sobre 
los charcales negruzcos que el orvayo mantiene-; recorre las al- 
deas y la ciudad, frecuenta los lagares y los chigres, y en las tardes 
lentas de los veranos da su silueta meditabunda y huraña al hol- 
gorio polícromo de las romerías. 

¿Qué hace, qué piensa, para qué sueños vive entonces Evaristo 
Valle? ¿Nadie ve sus cuadros? Sonríe y se ruboriza a las preguntas 
ajenas, escribe novelas de raro contenido humorístico y añora 
anécdotas, momentos del París remoto. 

En esa ancha pausa, en ese amplio silencio, en esa opacidad de 
varios años se estaba formando sin él saberlo acaso, sin preten- 
derlo quizás-creyendo que no era sino un abúlico embrujado de 
hazañas fabulosas e inasequibles-esta pintura de ahora, tan sen- 
sible, tan sugestiva, de tanta jugosidad intensa y de tal encanto 
apasionado. 

En el París turbulento de ayer, en el Gijón zumbón, fabril, bu- 
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cólico y navegante de siempre, queda la gestación de esta gran 
pintura. 

El arte de Evaristo Valfe tiene-concéntricos valores de su 
plenaria virtualidad-bien definidas excelencias: la finura sutilísima 
del color, la exactitud localista; la ternura poemática, y, sobre to- 
do, el ímpetu lírico que empenacha su medular reciedumbre. 

Veamos de concretar estas afirmaciones nuestras frente a su  
honda y elevada afirmaciór oderna. 

Finura de color. Evarist~ dorista agudísimo que 
alcanza, desde los tonos puros, enteros y casi agresivos de cómo 
se a buscar la pleitesía de los demás, hasta matices que pa- 
re equibles a la mirada humana. Ataca de un modo rotun- 
do robusteces tonales y se complace en apenas trémolos de una 
delicadeza y de una suavidad inéditas. Persigue la luz a lo largo de 
horas furtivas y cambiantes, la hace sonreir en cielos brumosos y 
en tierras húmedas. La descompone y casi diríamos le inventa gri- 
ses que es un placer físico contemplar. 

De tal manera este placer de una pintura esencialmente, ínte- 
gramente pictórica cautiva antes de analizar la trama de los temas, 
que sólo se la ve a ella, se la siente a ella, se la supone desligada de  
cualquier propósito de forma y de asunto. Hay pinturas que cau- 
san ese deleite a la mirada y a la sensibilidad; pero se detienen 
-voluntaria o a pesar suyo-ahí. 

Ya esto es mucho. Puede ser incluso todo. La calidad de la ma- 
teria, la armonía constructiva de los volúmenes, la investigación 
sensible y sensual de la luz y de sus caricias sobre la superficie d e  
fa: , de las formas. Evaristo Valle lo domina con precisión 

Y ritualidad. Pero hay el otro valor: la ternura poenrdtica. 
L a u a  itenzo de Valle está colmado de ciencia humana reflore- 

cida, purificada por una exaltación poemática. 
No se trata de una indigesta literatura en las variantes del cua- 

dro de costumbres, el cuadro melodramático, el cuadro simbólico, 
etc ... No. Valle se sitúa frente a las almas y los episodios de las 
gentes sin tener la paleta y los pinceles en la mano. Retiene 
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por una prodigiosa constitución de su aparato visual los colores 
y la luz menos aprehensibles a la memoria, para que luego el re- 
cuerdo y las derivaciones psicológicas los despoje de materialidad 
grosera o trivialidad cotidiana. 

Así Evaristo Valle en cada cuadro suyo señala instantes de idi- 
lio o de tragedia; de resignación o de rebeldía, de trabajo o de éx- 
tasis; de hastío o de jocundidad. Sus personas, sus buenas bestias 
de labor, están saturadas de realidad hasta alcanzar a veces los 
rasgos expresivamente definidos de la caricatura; son marineros, la- 
brantines, pescadores, mendigos, chiquillas en su crisis física de la 
pubescencia, viejos que se arrastran por los caminos y rapaces que 
trepan por los manzanos. 

iY sus jayanes vestidos de máscara! 
Danzan entre la niebla. Son los silfos nórdicos vestidos de ha- 

rapos femeninos y calzan botas de minero o madreñas de aldeano. 
Mozos ebrios de lluvia, de sidra y de canciones sentimentales. 

Los negros de carbón todo el año gustan de enaguas blancas, cru- 
jidoras, de chambras rellenas en el pecho en una basta parodia de 
morbideces femeninas; los que pastorean rebaños se cubren con 
pieles corderiles, con pieles lobunas; los encorvados sobre tierra 
se cubren de plumas. 

Y entre la niebla danzan. Se creen mujeres bonitas, bestias apa- 
cibles o carniceras, aves libres en las rutas infinitas del cielo. 

Cerca de ellos, los vecinos pacíficos tienen miedo; los muelles 
desiertos ven colgarse las primeras guedijas nocturnas en los velá- 
menes cabeceantes. Y los chigres, las tabernas, ofrecen los fulgo- 
res mortecinos de las ventanas. 

Los mascarones felices están sucios ya, fatigados ya, violentos 
ya de alcohol y de amargura insospechada. Pero la niebla piadosa 
les da una fantasmal apariencia. Son visiones blanquecinas, rosa- 
das, azulinas, que se mueven con torpes y pesados moviinientos 
do nubes que se hubieran caído sobre la tierra y no supieran có- 
mo volver al lento y sereno caminar a través de 10s astros ... 

Y siempre gentes humildes. Fvaristo Valle ama la humildad con 



un amor cristiano, para enaltecerla y auparla sobre los hombres 
orgullosos, vanos, bien vestidos y mal enriquecidos. 

Porque estas gentes humildes, toscas, sucias, hundidas en viles 
tareas y estériles deliquios inconscientes, adquieren grandeza poe- 
mática en la pintura de Valle. Se espiritualizan, se magnifican, y ya 
no  son unos mocetones rudos y ebrios que danzan vestidos d e  
mujer en las tardes de antruejo y en las aldeas sórdidas; no  son 
dos viejos vagabundos que cambian palabras de ilusión mientras 
el cuerpo les hierve de parásitos y hiede a mugre y a fiebre el aire 
que les circunda; no son las encapuchadas asexuales que cargan 
sacos de mir-ieral, chapoteando en el barro negro de  carbón y cár- 
deno de crepúscrrlo; no  son labriegos que aran inclinados sobre los 
surcos y bajo un paraguas rojo; no  son chicuelos que contemplan 
el mar o se contemplan las pupilas con una emoción extraña y re- 
cién revelado. Son el Dolor, la Alegría, el Odio, el Amor, la Cruel- 
dad, el Sacrificio, el Ensueño; los resortes desnudos de esta pobre 
hunianidad nuestra caída de  demasiado alto a la tierra demasiado 
dura. 

Pero fijémonos más aún. El encanto imantado de  esta pintura 
excepcional no se comprende de una sola vez. Hemos sentido la 
voluptuosidad del color por el color, de  la luz por la luz; hemos 
hallado las grandes inquietudes universales concretadas en seres 
hrzmildes que eternizan momentos de apariencia vulgar. ¿Existe 
otro valor? 

Sí, €1 localismo. Estos paisajes de  una finura y d e  una braveza 
fraternales; estas gentes del agro y de la mar; estas arquitecturas 
viejas de ciudad sombría o toscamente aldeaniegas; estas costum- 
bres reflejadas con sumaria elocuencia y filial cariño, son de  un  
modo inconfundible, racialmente, etnográficamente, geográfica- 
mente astures. Asturias, con sus cerros ingentes, sus playas exten- 
sas, sus puertos tnelancólicos y sus nieblas. Asturias y su acento 
grave y cantarín al mismo tiempo. Asturias la romántica y la zum- 
- ma; la de  elevadas especulaciones metafísicas y socarronerías a 

s de tierra. Asturias la desangrada hacia América y la renaciente 
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de los tiempos de hoy, está plasmada, recogida con trazos vigoro- 
sos y tiernos acunamientos en la pintura de este rapsoda pletóri- 
co, de este aeda que en la madurez de su vida lanza a su época el 
himno polifónico de su pueblo. 

Color, idealidad, localismo. Queda por atender la cualidad cul- 
mina]: el empuje lírico. Esta ya pertenece a su eficacia sobre el ar- 
te contemporáneo. La pintura española está en un período transi- 
torio. Transición apoteósica, de una pompa deslumbradora, de 
una grandeza que hace presentir el renacimiento; pero, al fin, tran- 
sición. 

La pintura española puede desvirtuarse, bastardearse, abestiar- 
se, en un diletantismo intrascendente o en aberraciones exhibicio- 
nistas. Buscando la liberación de su ranciedad clásica o su vulgari- 
dad realista, ¿no sabrá evolucionar de una manera que la redima 
sin dañarla? 

Uno de sus maestros más cabales y más dignos del apelativo 
se presenta en el momento propicio como un ejemplo. Quisiéra- 
mos que este ejeinplo de Evaristo Valle, un gran lírico, unido a un 
gran técnico depurado por veinte años de preparación fecunda, 
no se olvide. 

Como la medalla noble, salida de un troquel perfecto, la pala- 
bra Plenitud acuña hoy el arte hondo y sereno de Joaquín Vaque- 
ro. Plena está su pintura de su temperatnento pleno. La madurez 
técnica y cerebral de un experto en el oficio y de un espíritu edu- 
cado por la cultura estética moderna rebasado ya el cuarto de si- 
glo de los ismos turbulentos en que la vigésima centuria se debatió 
al nacer. 

Se le halla definido con mejora de expresión para la profundi- 
dad del concepto, con seria elocuencia para. el vigor tempera- 
mental. 

Viene inmediato de Evaristo Valle, el maestro de la generación 
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anterior, a ser el maestro de la suya coetánea. Saturado, como 
Evaristo, de reciedumbre astúrica más allá y sin necesidad exter- 
na, del pintoresquismo indumental y quintanesco. En una Carnava- 

lada de Evaristo, en una 3farinu de Vaquero, la verdad del mascu- 
linismo sentimental de Asturias se encuentra íntegra con mayores 
jugo, brío y acento que en otros lienzos folklóricos, anecdóticos y 
rnunicipalmente empadronados. 

Desde las cimas soleadas, de genesiaca ingencia y majestad, de 
Somiedo, en las que, ávido adolescente, Vaquero danza con el co- 
lor como un fauno ebrio de claridades y arornas vernales, pasando 
por la etapa norte y centro americana-se salvó del sur ceceante, 
barnizado de pegadizo cosmopolitismo que se descascarilla pron- 
to-donde su juvenilia sembró la futura cosecha de nostalgias tro- 
picales, y cantó al sol en celo que madura pronto frutas y mujeres 
con lánguida y fraterna molicie sensual, Joaquín Vaquero da en 
los playales solitarios-extensos o recoletos, pero de trágica fiere- 
za, de densidad filosófica-en los puertos carboneros de cielos gri- 
ses, muelles y tierras negras, aguas de oleosa gravedad azul y ver- 
de, desciende-minero de almas-a los hondos paisajes humanos 
de los atlantes de la cuenca carbonífera, a quienes el carbón no en- 
vilece su grandeza escultórica y narra con himnaria plástica de to- 
nos austeros la epopeya de las ruinas ovetenses, sus melenas uren- 
tes y sus muros clamantes ... 

Joaquín Vaquero nace en Oviedo el año mismo que el siglo XX 
(9 de junio 1900). Año del eclipse solar, cuando todavía el eclipse 
colonial no salió de su última fase y vivían casi todos los persona- 
jes de la Vetusta de Clarín, ya viejos y un poco olvidados y la pin- 
tura española se empezaba a enterar del impresionismo y del neo 
impresionisrno y se rechazaban en las Nacionales los cuadros del 
asturiano Darío de Regoyos, pintor de Flandes y Vasconia. 

A los 16 años expone por primera vez. Es en la Regional que 
se celebra el año de 1916 en la Universidad de Oviedo, primera 
también de conjunto homogéneo de ~rovincial recuento de valo- 
res artísticos asturianos de cuantas luego, más selectas, más armó- 



nicas, habían de seguir en Gijón, en AviIés, en Madrid, en Améri- 
ca. Su cuadro, parco de dimensiones, pasa inadvertido, pero ya 
contiene las miradas de los artistas, de los escritores jóvenes, el 
atrayente enigma prologal de un temperamento apasionado. 

Tres años después, a los diecinueve de su vida, exhibe ya sólo, 
independiente, en la Sala Piquero de Oviedo. 

Es todavía la juvenilia, en agraz pubescencia, de su tributo filial 
a la tierra nativa. Ya están allí las encendidas cumbres, la solar 
exuberancia de las soledades montañesas, el hálito viril de los retos 
pétreos a las águilas, sirenas del heráldico azul celestial. 

Son gratos al inozo, que alterna sus estudios en Oviedo y Ma- 
drid con las estadías agrestes de Somiedo esos temas de una Astu- 
rias casi inédita entonces, de la raza que había de producir el ju- 
goso y decisivo libro de Acevedo, donde el hórreo cambia la traza 
chata por la cónica, y donde Roco de Luna bebió los misticismos 
de su teosofía en los lagos serenos y como sin fondo. 

Sorprendía el ímpetu cromático de Ia comarca y la pintura de 
Joaquín Vaquero, distintos de la brumosa y melancólica de mon- 
tes suaves y los valles geórgicos cabe la mar. 

Hacía pensar en uno de los otros dos Joaquines de la pintura 
española: el Mir de la también noble y armoniosa Cataluña. Aque- 
lla fulgencia dinámica de los motivos y de la expresión, tenía co- 
mo filtraciones tonales y aún Iíricas del gran luminista extasiado 
por entonces en Mallorca. 

Las pupilas-esas pupilas negras, ardiente y agudas de Vaque- 
ro-del joven pintor asturiano veían los colores cuales evohés dio- 
nisiacos. No de otra suerte el acento robusto del hombre hecho a 
las señeras soledades, precisa el grito abierto a los espacios libres. 
Sus cuadros eran sinfonías de cadmios vibrantes, azules de máxi- 
ma, casi esmaltada, intensidad lumínica, carmines y bermellones 
rútilos, verdes furiosos. 

Pero-¡cuidado!-no había que confundir a Vaquero con un 
epígono sumiso a foráneas influencias ni a un bárbaro lanzador de  
tonos enteros contra el terso tambor de los Iienzos blancos. Su 
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juventud fuerte, sana e impaciente, tenía un sentido innato de la 
armonía y se educaba en la disciplina estructural y constructiva de 
la arquitectura. 

Integramente, fundamentalmente pintor, nacido-y ya hasta 
morir-para darse como un amante apasionado y fecundador a la 
pintura, no olvida ni desaprovecha su excelente condición y su 
otra bien ejercida profesión de arquitecto, cuyo título obtiene en 
Madrid el año 1927. 

Paralelamente, con una capacidad que se abre-como los dos 
brazos de un ambidextro de torso poderoso, alentado de un co- 
razón tierno y unos pulmones de atleta-como dos ramas frater- 
nas nutridas de una misma savia estética y para genielas fructifica- 
cionec, Joaquín Vaquero crea bajo el signo claro de los buenos 
augurios que se cumplen, sin promiscuas interferencias. 

No es un arquitecto que pinta o un pintor que construye for- 
mas habitables y ritmos urbanos. Es el artista dueño de la condi- 
ción excelsa de dos acentos propios e independientes. 

Así se le reconoce de manera oficial y pública. 
En 1930 obtiene, coincidentes, en Nueva York el premio en el 

Concurso Internacional para el Faro de Colón, entre los 542 pro- 
yectos presentados por más de tres mil arquitectos de todos los 
países del mundo y la primera medalla de Arquitectura en la Ex- 
posición Nacional de Madrid. En 1931 es pensionado para estu- 
diar en Yucatán y la América Central la Civilización Maya. 

En 1941 se le otorga la primera de las segundas nledallas en la 
Nacional de Madrid por srr cuadro Santiago de Cotnpostela y en 1942 
obtuvo en la Nacional de Barcelona la primera medalla por el cua- 
dro Oviedo en ruinas. 

Verdadero intérprete de la naturaleza frente a la luz, en color 
y las formas vivas se suceden sin turbulencia ni improvisación co- 
diciosa las exhibiciones de su obra pictórica donde no hay penum- 
bras ni altibajos en la trayectoria que los laureles jerarquizan y los 
ecos difunden, como hitos de una evolucion consciente, progresi- 
va: museo  de Arte Xoderno (Madrid, 1924); Xnoedller Siallevies (París, 
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1927); Xtloedller Galleries Tbe Three Arti Club (Nueva York, 1928); 
Veerhojf Galleries (Washington, 1928); Sala Srigrreros (San Salvador, 
193 1); Sala macarrón  (Madrid, 1942), Sala Argos (Barcelona, 1943). 
Cuadros suyos figuran en las colectivas Nacionales e Internaciona- 
les de Nueva York (1928), Oslo (1932), Copenhague (l932), San 
Diego, de California (1932), Berlín (1932), París (1935), Venecia 
(1940), Buenos Aires (1942), Viena (1 942), Berlín (1 942). 

Paralela de esta reintegración internacional iba también la rei- 
teración regional, el fervor tenso y fértil hacia Asturias. Se suce- 
den las exposiciones individuales en Oviedo (1926, 1931 y 1935), 
Avilés (1933) y Madrid (1941). 

A lo largo de este placeamiento de su obra ante las miradas 
plurales y de los ambientes diversos, el arte pictórico de Joaquín 
Vaquero se enraiza más en la tierra natal por la predilección de 
los temas, por la austera madurez de su sensibilidad, por el seño- 
río esencialmente nórdico de la luz y del sentimiento fundidos en 
un equilibrio básico de las facultades primigénias. 

Alguna vez he definido yo al asturiano corno «el hombre que 
sonríe y que viajan. 

El asturiano tiene el gesto afable y la inquietud giróvaga. En 
ninguna parte he conocido tan definitiva esta noble condición d e  
sonreir y de «estar de vuelta» como en Asturias. 

Nautas y descubridores, y fundadores, de ayer; viajeros por el 
gozo de conocer tierras o por el empleo de su tiempo en acrecen- 
tar la hacienda, hoy; el asturiano conoce las rutas flotantes y los 
senderos terrenos por lejanos que estén de la villa natal. 

Es frecuente oir nombres exóticos en sus labios que sonríen, 
en su verbo cantarín de los finales cadenciosos. No las excursiones 
frívolas, vulgares, al París de todos, o las emigraciones forzosas sin 
el término visible. Es algo más arnplio y más fértil. Contactos es- 
pirituales, menos multitudinarios. La evolución sentimental y sen- 
sorial cumpliéndose sin esfuerzo y sin dolor. 

Así les florece el recuerdo sumultáneo de la sonrisa. Una son- 
risa que no les amarga los labios, ni les corroe por dentro el cora- 
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interior y de las perspectivi ores crecidas al mismo tiempo 
y de una felicidad única. 

Sin embargo, esta sonrisa puede ser incomprendida en su exac- 
to  significado; puede sugerir una vaga desconfianza. 

Poraue el hombre huraño y sedentario no s iem~re  alcanza la 
dr te de sa los demás y alejarse de I is para 
se  cogido ría nueva cuando regrese 

quín VaquCiv a r  da inteligencia1 esa condiLLull la son- 
ri: , acogedora, y la discreta distinción del que sabe hacer- 
se ar, por los sedentarios y los descontestos, la experiencia 
'egre de «estar de vuelta» del retorno definitivo después de los 
:ilios voluntarios y accidentales, sin contagio, ni resabio. A lo su- 
o esa suave nostalgia de los horizontes dejados después de con- 

seguidos que hace bien en todo artista, como las canas prematu-. 
ras en los aladares de los hombres que todavía son jóvenes. 

Su tiempo y esa condición le consintieron conocer simultáneas 
los países lueñes y las modernas teorías artísticas opuestas. 

Sus estudios en Francia, en Flandes, en América, le enseñaron 
a ver el reverso de lo fugitivo y transitorio. Hundidas ya -¡terrible 
podredumbre de las iconoclastias arrogantes!-con el paso a reta- 
guardia grotesca las vanguardias de los ismos postimpresionistas, 
no por ello dejó de significar en Joaquin Vaquero este ir y volver 
-a ritmo y caudal de sus años de vida-por el arte ajeno a las 
tierras de los demás una eficaz adquisición de elementos sensoria- 
les, estéticos y hasta sociales de pc ~ a l o r  para su personali- 
dad. 

En lo que debe entenderse por segunda época de su arte Joaquín 
>inta paisajes, lugares, gentes de al otro lado de los Piri- 
más allá del Atlántico. También horas y sitios de Cas- 

~ i a .  bscasean los temas asturianos y sin embargo, es entonces 
cuando se le revela a él y él devuelve densamente emotiva, con 
plástico vigor de elocuencia concreta, el realismo fuerte de la vie- 
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ja Oviedo. Recordeinos sus cuadros de arrabal o de entrañable ur- 
banismo, las alusiones al Campillín, a las ruas sórdidas empinadas, 
que brotan de Puerta Nueva, el encanto sentiinental, sin afemina- 
miento sensiblero, del barrio catedralício, cuando aún no entró la 
piqueta de la pedantería y de la sumisión edilicia al egoismo nobiIia- 
rio, y la basílica daba entrañable cobijo, deleitoso abrigaño a casi- 
nas humildes, a rincones henchidos de íntima nostalgia. 

De esa época son-por ejemplo de supremacía y justeza en la 
adecuada verdad y diferencia lumínicas y en la penetración ambien- 
tal-lienzos corno Nneva  York, extensa sinfonía de grises ácueos, 
tratados con una finura de gran marinista-el gran marinista des- 
tinado a ser en lo futuro, cuando nuestro Cantábrico le recobre 
plenamente-y donde el artista encontró las más puras delicade- 
zas y transparente luminismo de Ios que nunca faltan en su paleta. 

Y El Ayuntamiento de Brujas, EI Canal de Gunte, que el viril roinan- 
ticismo de un Georges Rodenbach o incial 
del inconfesable españolismo acoplac ta de 
Verhaeren habría placido ver y senti 

Y sus hallazgos expresivos de la vieja París al otro lado ideoló- 
gico y prejuiciable de la falenas montmartresas y montparnasianac 

Pero lo que más cuenta en ese período de la pintura de Vaque- 
ro, aparte de lo inspirado y resuelto de su tributo a 1 na- 
tal, es la serie de temas americanos. 

El asturiano es siempre el galán de las Américas, Li ~1132s de 
las sirenas trasoceánicas. Lo mismo el emigrante de proa que el ar- 
tista, el escritor acodado en la baranda de las cubiertas pidiendo 
a cada nueva singladura la silueta terral de las costas tropicales, 
en un ansia de realizar sueños. 

Vaquero, como Evaristo, cumple el tributo de los temas ame- 
ricanos, después y entre la constancia de paso por los países de la 
vieja Europa y el permanente culto a lo nativo. 

Pero mientras los lienzos cubanos de Evaristo acusan un matiz 
caricaturesco, cierta externidad de hurañía solitaria, algo como 
una sutil y ática venganza de viajero desencantado, de solterón 
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misógino, que vive siempre hacia dentro de su propio yo, la ago- 
rafobia que rechaza los espacios abiertos, los grandes desborda- 
mientos amplios de luz meridional, los lienzos americanos de Joa- 
quín Vaquero están saturados de euforia cromática, de dionisiaco 
luminismo. Y de ternura apasionada. 

Porque en Joaquín Vaquero se cumple también aquel dua- 
lismo de amor a la tierra suya y a la de la mujer amada, que el 
desposorio carnal otorga a la visión, a la comprensión estética de 
un artista o de un escritor sincero. La América pictórica de Va- 
quero es-además del Brasil exuberante (Suburbio en Aío Janeiro) y 
la Yanquilandia poderosa (Puerto de YJireoa Yorkl-además y so- 
bre todo, la más entrañablemente americana, nativa de su esposa, 
aquella donde se conservan intactas la dulce grandeza melancólica, 
el ímpetu lírico de la naturaleza brava y en la que la dominación 
española no es ni cicatriz, ni resquemor, sino rescoldo tibio y 
aroma inextinto. 

Ha sido visto en el gozo de lo compartido, con Ia bendita 
claustrofobia que incita a Tos espacios abiertos y la sed de luz y el 
hambre de senderos y afán de oir, oler y saborear el aire, las fron- 
das, las aguas, en un doble epitalamio ... 

Así surgieron cuadros como Cbinarnos, 3fercado en Puerto Colom- 
bia, Paltneras de Clapango y tantos que cual los ya citados y los de  
tierras yucatecas a donde fuera en busca de las huellas de la civi- 
lización maya-imaravilloso viaje en que las ruinas del pasado se 
cambian en cimientos del futuro! -se crearon en alto el corazón y 
en fulgurante júbilo las pupilas, a la manera de las mañanas ado- 
lescentes rostro a las cumbres y los lagos de Somiedo. 

La plenitud artística, la madurez física, adentran a Joaquín Va- 
quero en Asturias. Va a ser el pintor de las cuencas mineras, de la 
urbe patricia y heróica. Del Mar. Del Mar, en el más robusto, pa- 
tente y terrible sentido del apelativo. 

Para los miopes o los que necesitan las vocinglerías cromáticas, 
Joaquín Vaquero se acentúa entonces como un pintor sombrío. Se 
ha llegado a decir que carboniza demasiado cuanto crea. 
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¡Cómica y lamentable impotencia de juicio la de estos tales! 
Nunca Vaquero ha sido tan luminista, tan sutilísimo captador 

de matices como ahora en que domina desde las más duras a las 
más suavísimas gamas del negro-el negro, abolido por los impre- 
sionistas y amado del Greco-que penetra en el misterio sensibilí- 
simo de los grises, sin hacerles jamás mortecinos, que los 
tonos enterizos con veladuras de la más tierna sabidr lue, 
sin embargo, da una sensación de hombría casi agresiva cuando 
importa darla como en sus playas de arrecifes oscuros y arena mo- 
vible de resaca, o en sus cargadores de carbón austeros, majestuo- 
sos cuales figuras de relieve asirio o índico, cuando, en fin, repro- 
duce el patetismo himnario de los muros calcinados, de las facha- 
das humeantes, del espantoso silencio postbélico de las arquitec- 
turas mutiladas. 

Si Menéndez Pida1 nos recuerda el culto clásico a Velázquez; 
si Evaristo Valle en sus Carnavaladas se sienta a la diestra de Go- 

Ya, cc a intelec i sensiti ilación filial 
hacia quín Val 

Convivr y surre el artista las iioras de aseuio y defensa de 
Oviedo en la guerra civil de 1936. 

¿Dónde está, entonces, aquel despertar a la vida en la misma 
ciudad recoleta en sí misma, saturada de ochocent is~~~o afable y 
húmeda con el tiempo adormecido y las saudades despiertas o en 
las cimas soleadas, con vuelo de águilas, retiemblos pétreos de las 
tormentas y anchos cursos o quietos ; lacustres? ¿Dónde 
quedó aquel apoteósico mediodía troF las selvas gigantes- 
cas, bullentes de un mundo multicolor y parlerío de pájaros, ru- 
morosa a hervores y combates de una fauna libre e impetuosa, en 
los poblados de razas aborígenes o trasplantadas para embriagarse 
de frutos, soles y canciones primitivas, mientras el divino sortile- 
gio del amor crecía como una planta I da de sucesivas pri- 
maveras? 

El artista está en la dantiana edad donde los infiernos se miran 
masculinamente. La ciudad íntima, los comprobanos de fraterno 
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origen, cuanto está nutrido del cielo brumoso y la tierra ubérri- 
ma, se agita, consume y muere y renace en holocausto de odios. 
(Se piensa en aquella noche del 3 de mayo de 1808, cuando el Sor- 
d o  en su Quinta, ribereña del Manzanares, oía los estampidos de 
los fusilamientos y copiaba los peleles trágicos). 

Joaquín Vaquero, ve y siente una Oviedo convulsa, toda ella 
negra y roja, desde más acá de la sonrisa verde de Las Segadas, 
hasta el inicial ascenso del Naranco: la torre de la pierde 
su índice esbelto por un muñón ardiente y tronitos viejos 
palacios del corazón urbano, las casucas guaridas de los arrabales, 
los templos arcaicos se les desgaja, se les tuesta y esqueletiza. Ho- 
gueras en las noches otoñales-jay, las hogueras vernales del Se- 
ñor San Juan!-llaman al cielo sordo de tiros. Negro y rojo en las 
banderas, en las almas y en los cuerpos de los hombres, en la for- 
ma externa y las entrañas palpitantes de los edificios. - 

Culmina la seri ,as de este género patético, de esta im- 
precación sombría e en el gran lienzo Oviedo en ruinas, que 
había de obtener la primera medalla en la Nacional de Bellas Artes 
de 1942. 

Como antes el cuadro Santiago de Compostela - originalísima in- 
terpretación y síntesis de la universal ciudad gallega-había de ob- 
tener Ia primera de las segundas medallas en la Naci 
el año 1941. 

Ambas-la urbe catedralicia y ------ '- urbe catedralicicr y gd- 

laica-, la yerra y la otra e i gentes de cle- 
recía y de su glorificación ( qdicente de las 
muchedumbres de pacífico peregrinar; la otra en g niestra, 
sin seres humanos, ni apariciones divinas, desnudos 7 el ho- 
rror fratricidas, calcinada, en escombros humeantes y aesamparo 
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Otra faceta-tal vez la excelsa-de ese temperamento y de ese 
estilo, es la de Marinista. 

El mar, el MAR, con mayúsculas, no ha sonado jamás en nues- 
tra pintura contemporánea con el dramático, con el sinfónico ím- 
petu que en las marinas cantábricas de Vaquero. Como no sonó 
tampoco, con la gracia helénica, con la alegría sensual y la arrno- 
nía luminosa que en las marinas mediterráneas de Sorolla. 

Nada tan opuesto a esa majestad inteligente y apasionada que 
el subalterno oficio y la paralítica mediocridad del tantos y tantos 
mercachifles de cromo barato y barcarola peguntosa que han pin- 
tado los mares españoles para el alma de acordeón de los cursis 
entre las cuatro paredes de su estudio. 

Sólo se salva un Alvarez Sala, asturiano también y sobre todo, 
un Martínez Cubells, en curioso contraste de su estirpe y naci- 
miento va~encianos, pero de formación espiritual y técnica frente 
a los mares del centro y norte de Europa, que ha pintado el mar 
Cantábrico con singular varonía, mientras, por desejemplo, un as- 
turiano Martínez Abades, veía el Cantábrico en muelle e ilumina- 
do colorinismo levantino. 

Estas visiones de playas austeras, graves y polifónicas, mordi- 
das de arrecifes, saturadas de carbón, donde se consigue porten- 
tosamente la calidad húmeda, con unos negros transparentes, que 
habría de inventarse un adjetivo para describirle como Vaquero lo 
pinta; esos puertos chiquitos como eI de San Juan de Nieva, con 
su  «actividad estátican y la melancolía idiosincrásica como en ese 
de la amar gruesa», del carbón tragándose a un barco bajo el cielo 
plúmbeo y ante la resignada calma del caballo desnudo, represen- 
tan valores considerables en el género tan encarnecido en los últi- 
mos cincuenta años. 

Algunas de estas marinas de Joaquín Vaquero y, desde luego, 
las que mejor le definen y eternizarán, son las que reproducen as- 
pectos de una playa chiquita e inquietante de Salinas. Está al otro 
lado del cerro de la Peñota, que corta la playa grande del Espartal 
y que hunde entre los remolinos de las pleamares sus mulos de  
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roca desnuda y rojiza y se calza con zapatillas tlecudas de algas 
superpuestas. 

Esta playa del Sablico por  su  nombre, del Cuerno y del Dia- 
blo por sus sobrenombres populares, me obsesionó siempre. In- 
quirí el sortilegio único que contiene y en ella concebí uno de  mis 
estudios novelesco-poemáticos más queridos. 

Recogida, atormentada en sí misma, en un semicírculo como si 
lo hubiese trazado la vara mágica de un nigromante y sirviese de 
aquelarre a brujas, no en vuelo de  escoba, sino a las sirenas alíge- 
ras de la Odisea, ávidas de  naufragios, «tiene esta playa, a la iz- 
quierda, un brazo terral, que como la cabeza de un caimán de  se- 
cular soñarrera al que le creció musgo sobre el dorso y que  bebe 
mar, borbollándole espumas en sus colmillos d e  rocas. Más detrás 
hay cantiles, socavones, que las pleamares colman y que en la no- 
che se quejan,. 

«Ahora la playa está siempre solitaria ennegrecida por  el car- 
bón, siempre mojado y que rechina al retirar sus fimbrias de  espu- 
ma y agua delgada la resaca. Pero cuando yo  era niño, no hacía 
rechinar carbones, sino conchas, caracoles minúsculos, piedrecillas 
d e  colores brillantes. A ambos lados de  los montes que forman el 
reducido anfiteatro y avanzan sobre el mar, las aguas colmaban y 
vaciaban calas deliciosas. Los muchachos entrábamos allí cuando 
la marea baja, a perseguir cangrejos, arrancar mejillones y lapas y 
hundir en los charcales límpidos la pequeña red donde, incautas, 
caían las esguilas de transparencia fantasmal». 

«El agua, además, tenía sonidos armoniosos, ecos dilatados al 
entrar y al retirarse. Poco a poco me acostumbré a retar las plea- 
mares. Me parecía un cuarto de baño ideal, una gruta de  ensueño 
aquella cala de la izquierda, donde lentamente el agua iba cubrién- 
donos y terminaba por  tapar el boquete d e  entrada. Entonces, si 
n o  queríamos perecer ahogados, había que nadar hacía afuera, en  



92 REVISTA DE LA 

el milagro de luz submarina que no todos los rapaces sabían apre- 
ciar con los ojos abiertos, (1). 

Joaquín Vaquero ha inmortalizado de manere harto más elo- 
cuente el hechizo feroz y lagotero de esta playa; ha sabido expre- 
sar casi con un prodigio de sonido, el irse rechinante de la arena 
por la resaca; ha recompuesto, recreado su máxima sinfonía-no 
wagneriana, de colores estridentes y guturalismos de cantantes 
germánicos, sino beethoviana, que es como los grandes huracanes 
y tormentas del hombre en la madurez,-para incorporarla al gran 
poema de Asturias y de su pintura-estrechamente unidas en ma- 
troj a. 

tenerse presente que sólo aquellas obras del pensa- 
mieiicu y ue la acción, que se producen con gozo ardiente, con 
patética amargura, en lo profundo de nosotros y desde lo entra- 
ñable de nuestra tierra natal, de nuestra raza, y de todo lo que 
nos pertenece-incluso con límites fronterizos dentro de la plural 
patria-es 11 nto de eternidad y universa- 
lidad. 

ni1 bellez 
Y ha de 

o que al iincamiei 

(1) La Rtsaca, en LOS MUERTOS VIVEN 
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LAS FUENTES DE "LA VIDA ES S U E N O ~  

Conferencia dada en el Aula Máxima de la Universidad de Oviedo 

el viernes 4 de febrero de 1944 

POR 
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Hace 6 años, privado ya del sentido de la vista, hallábame en 
Madrid, en el Hospital Dermatológico, reponiendo mi salud que- 
brantada por las privaciones de la pasada guerra, cuando uno de  
mis compañeros llevó, para distraer los ocios, un ejemplar de la fa- 
mosa comedia calderoniana. Conocía yo, desde mis años juveniles, 
la gran obra del inmortal dramaturgo madrileño que, por la mara- 
villosa perfección de su forma poética, por lo sublime de sus con- 
ceptos teológicos, y por las continuas e intrincadas alusiones a la 
mitología grecolatina, había dejado en mi ánimo profunda huella, 
impregnada de indefinible curiosidad, proyectada en un fondo de  
infinita e indescifrable poesía. La nueva audición de la magistral 
comedia, hizo revivir en mí las impresiones de los años mozos, de- 
cidiéndome a desentrañar el misterio de aquella obra cubierta, co- 
mo los de Isis, con velo cuya punta no se atrevían a levantar los no 
iniciados. No acertaba a explicarme, por ejemplo, qué tenía que ver 
el hipógrifo con que empieza la obra, con el 

... rayo sin llama, 
pájaro sin matiz, pez sin escama, 
y bruto sin instinto 
natural ... 

con que se le compara líneas después. Tampoco comprendía por 
qué Clotaldo, en la escena 111 del acto 1, dice al príncipe heredero 
para aplacar sus iras: 

Si sabes que tus desdichas 
Segisrnrrndo, son tan grandes 
que, antes de nacer, moriste 
por ley del cielo ... 
....................... . . . .  
¿por qué blasonas? 
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contraviniendo las leyes de la Naturaleza según las cuales todos  
los hombres nacen priiiiero y muefen después. ¿Y cómo se explica 
que aquel monstruo, compuesto de  hombre y fiera, cuyos mem- 
b r u d o ~  brazos son capaces de despedazar a Rosaura y tirar por el 
balcón al insolente cortesano, se compare a sí mismo con un esque- 
leto vivo y uri aninrado niuerto (I,2). ¿Qué tenía de esquelético aquel 
jayán de los montes eslavos? Todas estas consideraciones que ha- 
cen a la obra salir de los límites de lo real y penetrar en las fronte- 
ras de  lo imaginario, me hicieron sospechar el origen fabuloso de 
la comedia, e iniciar una serie de investigaciones cuyas primicias 
voy a tener el honor de  exponer, en breve síntesis, a vuestra con- 
sideración. 

N o  voy a entrar en polémica con los autores que, antes que yo, 
se han ocupado del mismo asunto. N o  aclararía nada la incógnita 
y daría a esta cliarla una extensión desmesurada. Ni Moratín en el 
segundo de sus Dcsengaios al Teatro Esparíol, ni Martínez de  la Ro- 
sa en sus anotaciones a su Poitica, para quien Segismundo no  es 
más que un príncipe travieso a quien su  padre había encerrado en 
la torre; ni Guillermo Schlegel en sus Lecciones de Literatura dramáti- 
ca, cuyo último capítulo está dedicado casi exclusivamente a Cal- 
derón; ni su hermano Federico Schlegel en su 3listorin de la Litera- 
tura an t iguay  moderna, en la que habla de nuestro poeta con no me- 
nos admiración que Guillermo Schmit en su magnífico estudio so- 
bre el teatro de Calderón, publicado en Elberfeld en 1857 por su 
hijo Leopoldo; ni Hartzenbusch en los doctos y a la vez discretos 
comentarios que hizo a su edición de  las comedias calderonianas 
en la Biblioteca de ulrtores esparíolrs de Rivadencyro; ni las memorables y 
juveniles conferencias de  Menéndez y Pelayo dadas en el Círculo 
de  la Unión Católica de Madrid (1881) sobre Calderóny su teatro, que  
tanta polvareda ievantaron; ni el docto libro de L a  oita é un sogno, 
del gran hispanista Arturo Farinelli, a quien tuve la honra de cono- 
cer en Turín hace 16 años, y que pretende hallar las fuentes del 
drama en la literatura italiana; ni el estudio, a todas luces superfi- 
cial, del P. jesuíta José de  Olmedo, publicado con el mismo título 
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que encabeza esta charla; ni la tesis doctoral de Angel Valbuena 
Prat, sobre el gran dramaturgo-exceIente resumen de todo lo pu- 
bIicado hasta el día-; ni tantas otras (1) cuyos títulos no  acuden 

(1) Consúltese. 

YO (M.), ( . .  . - 

MORATIN (N. Feriiández de), Desetigaño al teatro espnñol (en R. AA. EE. VII; pá- 
gina 51):  olvidar la naturaleza, y, eii vez de retratarla, desfigurarla, es muy fre- 
cuente en D. Pedro Calderón. El principio de  su comedia La Vida es Sueco lo acre- 
dita. Yo quisiera saber si una mujer que cae despeñada por u11 monte con un ca- 
ballo, en vez de quejarse donde le duele y pedir favor, le dice todas aquellas im- 
propias pedaiiterías, que las entiende el auditorio como el caballo. Si algún su 
apasionado cayese por las orejas, Iláinele hipógrifa violrrito y verá cómo se alivian. 
Así se entiende a Calderón. 

SCHACK (Adolf Friedrich von) Gescbicbte der dramatiscben Literatur rtnd Xunst 
in Spatrien, 1845-1846; 2 vols. ?Jflcfitrn!\e. etc. Franltfurt a M., 1854. (Traducción 
española de E. iMier. iMadrid 1885-1887; 5 vols.) 

SCHMIDT (F. W. V.) Die Scbauspiele Caldrriiti, Elberfeld, 1857. 
GRAF (A) La 7Jita @ u gtna de Pedro Calderón; Studii dramitic, (Torino, 

1878; págs. 1-4 
MENENDE su tentro, Madrid, 1881 (vid. la ed. de 

las Obras Completas, Madrid 1941; VII!, 101, 160, 166, 223 y 234.) 
MENENDEZ PELAYO (M.), PI-ólo~o a sti ed. del Teatro selrcto de Calderón de 

la Biblioteca clásicci, Madrid 1881 (vid. la ed. de las Obras completas, ed. cit.; VIII, 
343 y 344.) 

GUNTHNER (E.) Calderóri und. seiee Werke, Freiburgi B., 1888, 2 vols. 
BUCHANNAN (M. A.) Notes ir1 Cnlderón: !be 74ru Scrssis edificin, tbr tcx of «La 

W d a  es Sueños (~Voifert t  Lnnguage Notes, XXII (1907), col. 148 y 150). 
BUCHANNAN (M. A.) Segismundo's soliluquy en liberty in Calderon's .La 

Vida es Sueño». Publications of tbc Noderri Language Associatión of América, XXIII 
(1908), 240 y 253.) 

BUCHANNAN (M. A,)  (Culternnisiii iri Culdcroti's. L'a 74dn es Sueño, en horne- 
naje a Menendez y Pidal, 1.) 

CARDUCCI Vida es Sueño (España ~woderna, agosto 1906.) 
LOCADA Y DIEGUEZ (A.) Simbólica e edeas fSlosófici~s contetiidas en *La Tida es 

Stieño", Santiago 1910. 
THOMAS (L. P.) La gcnise de la pbilosophie et le syrtibnlisme díirrs * L o  vic est un 

Sogne* (Mélanges Wilmwtte; París 1910; pág. 715.) 
MONTEVERDI (A) Lefonte de la -La ,Vida t s  Sueño*, Studii di Filología moderna. 

VI (1g03) 176. 
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en este momento a mi memoria, han aclarado un punto el enigma 
que se cierne sobre la génesis del asunto, siempre eterno, de la 
brevedad de Ia vida. 

¿Y por qué esta desviación del recto camino en la investigación 
de la verdad? ¿No está la clave del problema en el mismo texto de 
la comedia? ¿No es el castellano de Calderón el mismo que habla- 
mos ahora? ¿Cómo se explica, pues, la permanencia de esta in- 
cógnita? Sólo por la obsesión predominante en los críticos antes 
citados, de !a parte filosófica de la comedia, cuando éstalnores si- 
no consecuencia lógica y natural de la tesis teológica: la perfecta 
concordia existente entre la predestinación y el libre albedrío, y la 
diferencia sustancial que separa a aquélla del fatalismo pagano: ca- 
ballo de batalIa de la polémica religiosa de los siglos XVI y XVII 
entre católicos y protestantes; y que Calderón, comofbuen discí- 
pulo de nuestra gran escuela, defendió en la escena dando vida y 
movimiento al drama según las exposiciones magistrales de Soto, 
Báñez, Suárez y Molina. Con que los eruditos antes mencionados 

FARINELLI (A,) La 74ta e un Segno, Torino (1916), 2 vols. 
REYES (A.) 'Un  tema de *La  Vida es Sueño*, El bottibre y In riatitraleza en el monó- 

logo de Segismitndo (.Rei>isfa de Filología Española, IV (1917), 1, 237.) 
COTARELO Y MOR1 (E.) Ensayo sobre fa vida y las obras de don Pedro Calderón 

de la Barca, Madrid 1924. 
RIOS DE LAMPEREZ (B. DE LOS) .La ?/ida es Sueño* y los diez Segismundos 

de C~tldcrón, Conferencia. Madrid 1926. 
CARRERAS Y ARTAU (T) La Jí losof i~~ de la liherted de =La W d a  es Sueño*. (Es- 

tudios en honor de Bonilla San Martin; 1 (1927) 151. 
OLMEDO (J.) S. J. Lasfuentes de * L a  %da es Sueño*, iMadrid 1928. 
GASTON (R.) Prologo a su edicián de .La 74da es Sueño», publicada por la 

Editorial «Ebro»; Zaragoza, s. a., págs. 15 y 23. 
PFANDL (L) Nistoria de la Literatura Española de la Edad de Oro, Barcelona 

(1933), pág. 627. 
SCHEVILL (R.) 7'irtudes vencen señales» and « f a  74da es Sueño» [Xistorical Xc- 

vietu, I(1933) 319. 
DALE (C. 1.) Agrrstítr de Rojas y «La 74da es Sireño* Historical Review, 11 (1934) 

319. 
VALBUENA Y PRAT (A.) Calderón: Su personalidad, su arte dramático. su estilo y 

sus obras. Barcelona 1941. Págs. 133 y 148. (Cap. IX.) 
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hubiesen puesto su atención en esta parte del problema, la incóg- 
nita hubiera desaparecido. 

¿Y de qué medios se valió Calderón para dramatizar su pensa- 
miento? ¿Qué símbolos utilizó para llevar a la escena el problema 
eterno de la lucha entre el Bien y el Mal,'la Verdad y el Error, la 
Luz y las Tinieblas? Prestadme atención unos momentos y vosotros 
mismos daréis cumplida respuesta a estas preguntas. Entramos de 
lleno en el campo de nuestras investigaciones. 

L A  C O M E D I A  (1) 

El escenario total de la comedia se halla repartido entre dos 
grandes Estados: el Reino de Polonia y el Gran Ducado de Mosco- 

(1) Estaba escrita en 21 de agosto de 1635, fecha en que falleció Lope de  
Vega, en cuyo honor compuso una Loa D. Git de Armesto y Castro, donde se 
cita Lo 74da es Siieño, y consta que se representó ante sus majestades en el Salón 
Real del Palacio. Sin ánimo, ni mucho menos, de agotar la materia, vamos a dar 
a continuación un catálogo cronoldgico de las ediciones y traducciones de la co- 
media calderoniaiia, utilizando los datos que en este momento obran en nuestro 
poder: 

E D I C I O N E S  

1. 'Madrid 1635. (Pritiirrci portr de las coviedios de don Pedro Calderón de In 
Barca.) 

2. Zaragoza 1636. (Por t e  treinta de conredias famosas de ilarios autores. La cuar- 
ta comedia es f a  74dn  es Siletio. 

3. Madrid 1682. (Primera parte de las cotriedias de don Pedro Calderóri dc la Bor- 
ca, ed. de don Juan de Vera Tassis y Villarroel). 

4. Madrid 1723. (Reimpresión de la edición anterior). 
5. Madrid 1763. (Comedias de don P ~ d r o  Colderóri de la Barco, ed. de don Juan 

Fernández Aponte.) 
6. Leipzig 1827. ( L a s  cornedias de don Pedro Calderón de la Uorcci cotejadas con 

las mejores ediciones hasta, ahora publicadas, corregidas y dadas a luz, por don 
Juan Jorge Keil. Tomo 1.) 

7. París 1838. (Teatro escogido de Calderón de la Barca, ed. de Eugenio de 
Ochoa, tomo 111. Forma parte de la colección titulada Tesoro del Teatro Español.) 
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via. Al empezar la obra, cuando Rosaura y Clarín caen del caballo 
desbocado, despeñándose entre montes y laderas, dice el ama a su 
criado: 

Mal, Polonia, recibes 
a un  extranjero, pues con sangre escribes 
su entrada en tus arenas, 
y apenas llega cuando llega a penas. 

Es decir, estos Estados se hallan divididos por una ingente cor- 
dillera. Ambos estuvieron unidos en tiempos ,110 muy remotos, 
formando aqueíia «imperial monarquía» que Estrella, en su prime- 
ra entrevista con Astolfo, añora y ansia renovar. El fragmento en 
que Astolfo relata a su prima los hechos ocurridos en Polonia a la 

S. Habana 1839. (Las  coriiedias de dori Pedro Colder6ii de la Barca. Tomo l.) 
9. iMadrid 1832 (c). Cotnedias de don  Ptdro Calderdn de la Barco, ed. de D. Juan 

Eugenio Hastzeiiibusch. En H R .  AA. &E., V11, 1, 19. Hay varias reimpresiones.) 
10. Madrid 1868. (Drantas esqlitlos. ed. de don Patricio de la Escosura, pu- 

blicada por la R. A. E. Tomo 1.) 
11. Leipzig 1881. (Xlassiscbe Riih7iendichtiingn del Spariiei, ed. de M. Krenkel.) 
12. Madrid 1881. Rritro selrclo, ed. de icien6ndei y Pelayo, 4 vols. de la Bi- 

blioteca clásica. 
13. Madrid. (' .... ?) Lo 74da es Sueñci, en Z)iblioteca ' I ln ivers ihd de la Editorial 

Xernando.) 
14. Valencia, s. a. (Teatro de Cnlderóri, ed.  Proiueteo, en Clásicos esp(iño1es. 

XCIX, 7-85. 
15. Zaragoza s. a. ( L a  V i d a  rs Site~io, ed. de Rafael Gastón, en la Biblioteca 

Clásica «EBRO*, págs. 29 y 129.) 
16, Madrid (?) Tet~lro de Calderón, ed. de Angel Valbuena Prat, en Cla'sicos 

Castellanos, vol. LXiX.) 
17. Madrid (e) La 74da es Sueño, ed. de Angel Velbuena Prat, en Las  cien me- 

jores obras de la literatura es/~nñola, vol. LXXXIV.) 
18. Toroiito 1909. ( L a  '7fida es Sueño. ed. de M. A. Bucliatina~i. 
19. Madrid 1930. (Calderón de la Barca, tl Alcnlde de Zalatneri y La 74da es 

Sueño. Espasa Calpe: Colección Austral, vol. XXIX, 123-223. Primera ed.) 
20. ibtadrirl 1939. (Reimpresiún de la anterior. Segunda ed.) 
21. Madrid 1941. (Reimpresión de la anterior. Tercera ed.) 
22. Madrid 1943. (Reimpresión de la anterior. Cuarta ed.) 
23. Madrid 1941. ( L a  Y i d a  es Sueño, comedia en tres jornadas. Espasa Calpe. 

145 págs. Colección Uiiivenal números 1.734 y 1.735.) 
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muerte de su abuelo e1 Rey Eustorgio 111, es fundamental para co- 
nocer la genealogía de los personajes de La Vida es Sueño y el pro- 
blema jurídico que allí se halla planteado de la sucesión a la coro- 
na. Oigámosle: 

Falleció Eustorgio tercero, 
Rey de Polonia, y quedó . 

Basilio por heredero, 
y dos hijas de quien yo 
y vos nacimos. No quiero 
cansar con lo que tiene 
lugar aquí. Clorilene, 
vuestra madre y mi señora 
-que en mejor imperio ahora 
dosel de luceros tiene-, 
fué la mayor, de quien vos 
sois hija. Fué la segunda, 
madre y tía de los dos, 
la gallarda Recisunda 
que guarde mil años Dios. 
Casó en Moscovia, de quien 

R E F U N D l C I O N E S  

1. Barcelona 1923. (La T i d n  es Sueño, drama en cinco jornadas. 119 páginas. 
Publicaciones Literarias de la Revista Braille Hispanoamericana, Transcripción al 
.Braille», de  una pesima refundición, en la que no consta-para su buena me. 
moria-el nombre del refundidor.) 

2. -Madrid 1940 o 1941. (Refundición de Luis Escobur Kirpatrik, estrenada 
en el teatro María Guerrero en noviembre de 1940 o 1941. No está publicada.) 

T R A D U C C I O N E S  

1. Versión italiana de Conrado Pavolini. Estrenada en el teatro Argentina, 
de Roma, el martes 16 de enero de 1940. 

Anteriores a esta versión, son-por lo menos-cuatro: una inglesa, otra fran- 
cesa y dos alemanas. No puedo precisar-por redactar estas líneas de memoria- 
los nombres de los productores ni la fecha de su publicación. 
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nací yo. Volver ahora 
al otro principio es bien. 
Basilio, que ya, señora, 
se rinde al común desdén 
del tiempo, más inclinado 
a los estudios que dado 
a mujeres, enviudó 
sin hijos, y vos y yo 
aspiramos a este Estado. 
Vos alegáis que habéis sido 
hija de hermana mayor; 
yo, que varón he nacido, 
y, aunque de hermana menor, 
os debo ser preferido. 
Vuestra intención y la mía 
a nuestro tío contamos; 
él contestó .que quería 
componernos, y aplazamos, 
este puesto y este día. 
Con esta intención salí 
de Moscovia y de su tierra; 
con ésta llegué hasta aquí, 
en vez de haceros yo guerra 
a que me la hagáis a mí. 

(1, 5 )  

Como se ve, en esta relación no consta quien es el padre de 
Estrella ni el nombre del de Astolfo. Pero hay un verso en ella que 
nos puede poner en camino de averiguarlo. Es aquél en que se Ila- 
ma a Recisunda madre y tía de los dos primos. Para que Recisunda- 
que es tía de Estrella-, pueda ser su madre o madrastra, es preci- 
so que esté casada o unida con su padre; y para que Recisunda- 
que es madre de Astolfo-, pueda ser su tía o tiastra, es preciso 
que esté casada o unida con su tío, que, naturalmente, no puede 
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ser otro que el padre de Estrella. Es decir, que Estrella y Astolfo 
tiénen el mismo padre y distinta madre. Y como el padre de As- 
tolfo es el marido legítimo de  Recisunda, resulta que Estrella es hi- 
ja natural. 

D e  este incógnito personaje tenemos otro dato que no se debe 
omitir. Dice Astolfo a Segismundo cuando le ve por vez primera: 

Duque he nacido 
de  Moscovia y primo vuestro: 
haya igualdad en los dos. 

(11, 4) 

Si Astolfo ha nacido Duque d e  Moscovia, es que su  padre era 
también Duque de  Moscovia, y que  él nació después de  muerto 
su padre, porque sinó no hubiera heredado el título después d e  
nacido; es decir, que Astolfo es hijo póstumo. 

En la citada relación d e  Astolfo a Estrella, se plantea un pro- 
blema jurídico d e  capital importancia en la comedia: el de  la suce- 
sión al trono de  Polonia. Estrella, que es polaca, alega para ello el 
ser hija de hermana mayor; en tanto que Astolfo, que es moscovi- 
tal basa su  derecho'en ser varón, aunque nacido de hermana me- 
nor.  Es decir, que  en esta materia, en Polonia rige la ley natural, 
mientras que'en Moscovia rige la ley sálica: leyes antagónicas e in- 
compatibles, como la constitución fundamental de ambos Estados 
y la manera peculiar d e  ser de sus respectivos habitantes. 

Y vamos ahora con el personaje central de  la comedia. Dice 
Basilio en la escena VI del acto 1: 

En Clorilene, mi esposa, 
tuve un infelice hijo ... 

Esta Clorilene, madre de  Segisinundo, ¿es la misma Clorilene 
madre de Estrella, citada por  Astolto? a primera vista parece que 
nó, dado que si Segisinundo y Estrella fuesen hijos de la misma 
madre, no  podrían casarse, por ser medio hermanos, y sin embar- 
go, se casan al final de  la comedia. Pero aparte de que en ninguna 
escena se establece la antedicha distinción, y de  que hay datos 
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sueltos que lo contradicen, no hay que olvidar que Polonia-la Po- 
lonia de la comedia, naturalmente-no es un país católico, sino un 
Estado pagano en que rige la ley natural, la cual permite el matri- 
monio entre hermanos, cuánto más entre medio hermanos. La Clo- 
rilene madre de Estrella, fué Emperatriz, porque si ahora en mejor 
'Jmperio dosel de Ii.rceros fiene, es que antes, en peor Imperio, tenía do- 
sel que no era de luceros; y Segismundo tiene sueños de grandeza 
imperial cuando Clotaldo, en sus doctas enseñanzas al Príncipe 
prisionero, le pone, como término de comparación, el vuelo cau- 
daloso del águila. Además, una y otra Clorilene han fallecido al 
empezar la obra: la madre de Estrella, porque eti mejor llmperio aho- 
ra dosel de luceros tiene; y la de Segismundo, porque éste, al nacer, la 

causó la muerte. 
Otro dato de interés sobre este asunto se halla en la primera 

entrevista del Príncipe con su padre. Dice Basilio en tono de amar- 
ga censura: 

¡Bien me agradeces el verte 
de un humilde y pobre preso 
Príncipe ya! 

Y le arguye aquél con soberbia: 

pues en eso 
¿qué tengo que agradecerte? 
Tirano de mi albedrío, 
si viejo y caduco estás, 
muriéndote ¿qué me das? 
tdasme más de lo que es mío? 
mi padre eres y mi Rey; 
luego toda esa grandeza 
me da la Naturaleza 
por derecho de su ley. 

(11, 6 )  

Si Segismundo, que es polaco, aspira al trono de Polonia ba- 
sando su derecho en el que le concede la ley natural, y este mis- 
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mo argumento es el que utiliza Estrella-que también es polaca- 
como hija de  la hija mayor de Eustorgio-111, es indiscutible que las 
dos Clorilenes son una inisma, y que, por tanto, Estrella y Segis- 
mundo son medio hermanos. Para atenuar el mal efecto que su ca- 
samiento iba a producir en los espectadores, Calderón los presen- 
ta  como primos, ya que Basilio, paclre de Segisinundo, es tío de  
Estrella. Cuando los futuros consortes se encuentran por  primera 
vez en Palacio, pregunta el Príncipe a Clarín: 

¿Quién es esa mujer bella? 

Y le contesta el gracioso: 

Es, Señor, t u  prima Estrella. 

(11, 5 )  

Consta así mismo en la obra, que Clotaldo sedujo en Moscovia 
a Violante, f ruto de cuyos amores fué Rosaura. Ni de estos tres 
personajes, ni de Clarín, ni del cortesano a quien Segisinundo tira 
por el balcón, consta su parentesco con los restantes de la come- 
dia. ¿Podremos nosotros llegar a averigriarlo? ~Podre inos  llegar a 
saber el nombre de  los padres de Clotaldo y el del incógnito Du- 
que  de Moscovia, padre de Astolfo y Estrella? 

Para ello es indispensable recurrir a un nuevo método en el ca- 
mino seguido hasta ahora en nuestras investigaciones. Nos referi- 
mos a la identificación de los personajes de la comedia con los dio- 
ses de la mitología grecolatina que, ya expresamente, ya en alusio- 
nes clarísimas, anegan materialmente los versos de la genial crea- 
ción calderoniana. Intentémoslo. 

En fa escena décima del acto 111, cuenta Rosaura sus desventu- 
ras a Segismundo de la siguiente manera: 

De noble madre nací 
en la corte de Moscovia, 
que, según fué desdichada, 
debió de ser muy hermosa. 
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En ésta puso los ojos 
un traidor, que no le nombra 
mi voz por no conocerle, 
de cuyo valor me informa 
el mío; pues siendo objeto 
de  su idea, siento ahora 
no haber nacido gentil 
para persuadirme loca 
a que fué algún Dios de aquellos 
que,. en metamorfósis, llora 
lluvia de oro, cisne y toro, 
en Dánae, Leda y Europa. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Déste, pues, mal dado nudo, 
que ni ata ni aprisiona, 
o matrimonio o delito, 
si bien todo es una cosa, 
nací yo, tan parecida, 
que fuí un retrato, una copia, 
ya que en la hermosura nó, 
en la dicha y en las obras; 
y así no habré menester 
decir que, poco dichosa, 
heredera de fortunas 
corrí con ella una propia. 
.............................. 
Astolfo fué el dueño ingrato 
que, olvidado de las glorias, 
.............................. 
vino a Polonia, llamado 
de  su conquista famosa 
a casarse con Estrella, 
que fué de mi ocaso antorcha; 



y, declarándome muda 
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(porque hay penas y congojas 
que las dicen los afectos 
mucho mejor que la boca), 
dije mis penas callando, 
hasta que, una vez a solas, 
Violante, mi madre, jay cielos!, 
rompió la prisión y, en tropa, 
del pecho, salieron juntas, 
tropezando uqas con otras. 
No me embaracé en decirlas; 
que, en sabiendo una persona 
que a quien sus flaquezas cuenta 
ha sido cómplice en otras, 
parece que ya le hace 
la salva y le desahoga, 
que a veces el mal ejemplo 
sirve de algo. En fin, piadosa, 
oyó mis quejas, y quiso 
consolarme con las propias: 
Juez que ha sido delincuente 
iqué fácilmente perdona! 

En la escena XII del acto 11, Estrella da a Rosaura e1 nombre de 
Astrea. De todo lo anteriormente indicado, se deduce: 

a) Que, para Rosaura, su padre es Zeus (Júpiter). 

b) Que, para Rosaura, Violante es Temis (la j uez  o diosa de la 

Justicia). 

c) Que Rosaura era tan parecida a su madre, que llegó a 

identificarse con eI¡a (1). 

(1)  D e  esta identificación de  Astrea con Ternis, hay una reminiscencia en los 
siguientes versos de la Epistoln 7Morril o Tobio. del capitán Fernández de  Andrada: 

Peculio propio es ya de la privanza 
cuanto de Astrea fué, crranto regía 
con su teniida espada y su balanza. 
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d) Que, para Estrella, Rosaura es Astrea. Y, como en la mito- 
logía, Astrea es hija natural de Zeus (Júpiter) y Temis; y Clotaldo 
es Zeus (Júpiter) y Violante es Temis, resulta indiscutible que Ro- 
saura es Astrea. Ahora bien: Zeus (Júpiter) es hijo de Rea (Vesta) 
y Cronos (Saturno), hermanos de Temis, e hijos los tres de Urano 
(Cielo) y su madre Gea (Titea), casada a su vez con el Érebo, e hi- 
jos ambos del Caos, padre común de todos los dioses. 

Astrea tiene, en la mitología, una leyenda que conviene reco- 
ger aquí. Al nacer, fué abandonada por su madre (l), viviendo en 
la tierra en hábito de varón, para no ser reconocida por el extra- 
ordinario parecido que tenía con su madre, con quien muchos la 
confundían. Eran aquellos los tiempos de la Edad dorada en que, 
bajo la égida de Saturno, reinaba la idílica fraternidad universal, en 
que no había tuyo ni niío. Pero un día nefasto, se cometió en la 
tierra el primer crimen; y Astrea, horrorizada, voló al cielo, con- 
virtiéndose en la sexta constelación del Zodiaco, Virgo, en cuya 
forma baja todas las tardes, al anochecer, a la tierra, montada con 
Faetón sobre el hipógrifo que tira del carro del sol poniente (Hi- 
perión), que, desbocado por la impericia de su joven conductor, - 
que es la Osa Mayor o consteiación del Cochero-, se precipita 
sobre la boca del inonte Etna (Sicilia), cayendo los ginetes al sue- 
lo, e internándose Hiperión, agonizante, en las entrañas de la tie- 
rra, para resucitar-reencarnado-convertido en Tifoeo (Encela- 
do); fuego de la tierra, Sol naciente o crepúsculo matutino. Los 
que recordáis el priiicipio de la obra, fácilmente habréis compren- 

(1) Temis reinb en Tesalia y se dedicó con tanta prudencia a administrar 
justicia a sus pueblos, que se la consideró siempre como diosa d e  la Justicia, d e  
la que lleva el nombre, y po r  ello se la representa con una espada de  oro en una 
mano y con una balanza en la otra. Se dedicó también a la astrología y fuC m u y  
hábil en predecir lo futuro. 

A su  Iiija se la representa también con los niismos atributos de  la madre, co- 
mo a una joven con vista terrible, de  aspecto severo y lleno de  dignidad. La es- 
pada de  oro que Rosaura saca en la comedia, n o  es otra que la que le sirve d e  
atributo y que fu t  el regalo d e  Júpiter a Temis. 
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dido que Faetón es Clarín; Sicilia, Polonia; Hiperión, el Segismun- 
do Duque de  Moscovia, antes de reencarnar; y Tifoeo (Encelado), 
el Segismundo, Príncipe heredero de Polonia, hijo de Basilio y Clo- 
rilene. 

En la primera entrevista de Astolfo con Estrella (1, 5), aquél la 
compara con la Aurora: 

Bien al ver los excelentes 
rayos que fueron cometas, 
mezclan salvas diferentes 
las cajas y las trompetas, 
los pájaros y las fuentes; 
siendo, con música igual 
y con maravilla suma 
a tu vista celestial, 
unos, clarines de pluma, 
y otras, aves de metal. 
Y así os saludan, Señora, 
como a su reina las balas; 
los pájaros, como a Aurora; 
las trompetas, como a Palas, 
y las flores, como a Flora. 
Porque sois, burlando el día 
que ya la noche destierra, 
Aurora en el afegría, 
Flora en paz, Palas en guerra, 
y reina en el alma mía. 

En la escena V del acto 11, Segismundo compara a Estrella asi- 
mismo con la Aurora cuando pregunta a Clarín: 

Dime tú ahora: ¿quién es 
esta beldad soberana? 
¿Quién es esta diosa humana, 
a cuyos divinos pies 
postra el cielo su arrebol? 
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La Aurora es hija de Rea (Vesta) e Hiperión (1); y como Estre- 
lla es hija de Clorilene y del Segismundo Duque de Moscovia-y 
padre de Astolfo-, resulta que Clorilene es Rea (Vesta), es decir, 
la tierra, hija-como el Tártaro, Tea (Eurifaesa), Cronos (Saturno), 
Hiperión y Temis-de Urano (Cielo) y su madre Gea (Titea). La 
esposa de Hiperión es Tea (Eurifaesa); y ambos, padres de Helios 
(Sol), es decir, del disco solar o Sol en todo su esplendor natural. 
De donde se infiere, que ?'ea (Eurifaesa) es Recisunda, y Astolfo, 
Helios (Sol). 

Y vamos ahora a terminar de identificar a Segismundo con Ti- 
foeo (Encelado), basándonos exclusivamente en los versos de la 
comedia. Hélos aquí: 

a) En la escena III del primer acto, Clotaldo detiene a Rosau- 
ra y Clarín por haber violado el coto en que se halla encerrado 
Segismundo. Este quiere salir en su defensa, y no pudiendo ha- 
cerlo por hallarse encadenado, exclama con soberbia: 

iAh, cielos, 
qué bien hacéis en quitarme 
la libertad! Porque fuera 
contra vosotros gigante, 
que para quebrar al sol 
esos vidrios y cristales, 
sobre cimientos de piedra 
pusiera montes de jaspe. 

La alusión al gigante que quiso escalar el cielo y no pudo por 

(1) Según Hesiodo y Homero, Eos (Aurora) es hija de Tea (Eurifaesa) 
o Luna llena e Hiperión; pero según otros mitógrafos, especialmente latinos, es 
hija de Rea (Vesta), a quien suele confundirse y hasta identificarse con su her- 
mana Tea (Eurifaesa). Esta identificación explica pesfectamente el sentido del si- 
bilino verso de la comedia en el que se llama a Recisunda madre y tia de los dos 
primos. 



estar encadenado a la tierra, es evidente. Este gigante es Tifoeo 
(Encelado), fuego de la tierra, Sol naciente o crepúsculo matutino 
y volcán Etna (1); y Segismundo dice de sí en la escena IJ del pri- 
mer acto, que es 

un volcán, un Etna hecho. 
b) En la primera entrevista de Astolfo con Segismundo (I1,4), 

aquél compara a éste con el Sol naciente: 

¡Feliz mil veces el día 
oh, príncipe! que os mostráis 
sol de Polonia, y llenáis 
de resplandor y alegría 
todos esos horizontes 
con tan divino arrebol, 
pues que salís, como el sol, 
de los senos de los montes. 

C) En la escena X del acto tercero, Rosaura compara asimis- 
mo a Segismundo con el Sol naciente: 

(1) La transformacidn de Tifoeo (Encelado) en el Etna consta en la Teogonía 
d e  Hesiodo-vease el capítulo siguiente de esta conferencia-y en los siguientes 
versos de  la Eneida de Virgilio: 

Fama est Enceladi sernustun fulmine Corpus 
Urgeri mole hac insentemque insuper Aetuam 
la positam suplis flamrnam exspirare caminis; 
E t  fessum quotiens mutet latus, intremere neni 
murmure Tinacriam et  caelum subterere Fumo. 
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¡Generoso Segismundo, 
cuya majestad heróica 
sale al día de sus hechos 
de la noche de sus sombras; 
y, como el mayor planeta 
que en los brazos de la Aurora 
se restituye luciente 
a las plantas y a las rosas, 
y, sobre montes y mares, 
cuando coronado asoma, 
luz esparce, rayos brilla, 
cumbres baña, espumas borda; 
así amanezcas al mundo, 
luciente sol de Polonia ... ! 

d) En la escena XVII del acto 11, aludiendo Clarín al momen- 
to  en que Segismundo tira al cortesano por el balcón, dice: 

¿Arrojé del balcón yo 
al Icaro de poquito? 

La identificación del cortesano con Icaro, lleva aparejada la de 
Segismundo con Tifoeo (Encelado.) 

e) En varios pasajes de la obra se dice que Segismundo es un 
monstruo, un comptresto de Irornbt-e y fiera, un esqueleto vivo y un animado 
mtterfo. Calderón mismo anota en la escena 11, del acto 1: «Abrense 
las hojas de las puertas y descúbrese Segismundo con una cadena 
y vestido de pieles»; y, versos antes, dice Rosaura: 

Sí, pues a sus reflejos 
puedo determinar, aunque de lejos, 
una prisión oscura 
que es de un vivo cadáver sepultura; 
y, porque más me asombre, 
en el traje de fiera yace un hombre 
de prisiones cargado ... 
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¿Qué fiera es ésta? En el horóscopo de Segismundo (1, 6)  dice 
Basilio: 

Antes que la luz hermosa 
le diese el sepulcro vivo 
de un vientre-porque el nacer 
y el morir son parecidos-, 
su madre infinitas veces, 
entre ideas y delirios 
del sueño, vió que rompía 
sus entrañas atrevido 
un monstruo en forma de hombre, 
y, entre su sangre teñido, 
le daba muerte, naciendo 
víbora humana del siglo. 

Y, efectivamente, Tifoeo (Encélado) tiene, en el zomorfismo 
mitológico, la figura de un dragón o víbora, sínibolo del Sol, qui- 
zá  porque la renovación anual de este ofidio les recordase el giro 
anual del año solar (1). A este símbolo, alude claramente Segis- 
mundo en los siguientes versos de la escena 1X del acto 111: 

Si este día me viera 
Roma en los triunfos de su edad primera, 
ioh, cuánto se alegrara 
viendo lograr una ocasión tan rara 
de tener una fiera 
que sus grandes ejércitos rigiera, 
a cuyo altivo aliento 
fuera poca conquista el firmamentol (2). 

(1) No hay que olvidar que antiguamente se creía que era el Sol el que gi- 
raba alrededor de la Tierra, y, por tanto, el que se renovaba. 

(2 )  En estos versos, Calderón identifica a Segisinundo con Rómulo, hijo de 
Rea Silvia. A esta última la identifican los mitógrafos modernos con Rea (Vesta) 
o la Tierra. De ser ciertas estas identificaciones, el relato fabuloso de la funda- 
ción de Roma vendría a ser una versión más del mito Solar. 
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f) Finalmente, nos queda por hablar aquí del origen de Segis- 
mundo, que es, a su vez, la explicación de lo que sucedió en Polo- 
nia a la muerte de Eustorgio 111. Consta en el horóscopo de Segis- 
mundo (1, 6); y como los personajes de la comedia están ya identi- 
ficados con los del mito, las alusiones astronómicas son facilísimas 
de entender, y convierten este curiosísimo pasaje en uii relato Ile- 
no de humorismo, donde-con absoluta limpieza moral-se des- 
cribe una de las escenas más crudas y picantes de la literatura pa- 
gana. HéIa aquí: 

En Clorilene, mi esposa, 
tuve un infelice hijo, 
en cuyo parto los cielos 
se agotaron de prodigios. 
Antes que la luz hermosa 
le diese el sepulcro vivo 
de un vientre-porque el nacer 
y el morir son parecidos-, 
su madre infinitas veces, 
entre ideas y delirios 
del sueño, vió que rompía 
sus entrañas atrevido 
un monstruo en forma de hombre, 
y, entre su sangre teñido, 
le daba muerte, naciendo 
víbora humana del siglo. 
Llegó de su parto el día 

Análoga a esta leyenda es la de Ciro, rey de  Persia, amamantado por una pe- 
rra, y la de otros héroes fabulosos fundadores de Estados, cuyo origen creo debe 
buscarse en el mito solar de sus respectivas religiones. 

No debo ocultar la extraordinaria semejanza que encueritro entre estas leyen- 
das y la de Hay ben Yokdán, protagonista de  la famosa novela de nuestro Aben- 
tofáil E1 Filósofo Autsdidacto, que puede leerse en la excelente versión de Angel 
Conzález Palencia. 
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y, los presagios cumplidos 
-porque tarde o nunca son 
mentirosos los impíos- 
nació en horóscopo tal, 
que el sol, en su sangre tinto, 
entraba sañudamente 
con la luna en desafío; 
y, siendo valla la tierra, 
los dos faroles divinos 
a luz entera luchaban, 
ya que nó a brazo partido. 
El mayor, el más horrendo 
eclipse que ha padecido 
el sol, después que con sangre 
lloró la muerte de Cristo, 
éste fué, porque anegado 
el orbe en incendios vivos, 
presumió que padecía 
el último parasismo. 
Los cielos se oscurecieron, 
temblaron los edificios, 
llovieron piedras las nubes, 
corrieron sangre los ríos. 
En aqueste, pues, del sol, 
ya frenesí o ya delirio, 
nació Segismundo, dando 
de su condición indicios, 
pues dió la muerte a su madre, 
con cuya fiereza dijo: 
Hombre soy, pues que ya empiezo 
a pagar mal beneficios. 
Yo, acudiendo a mis estudios, 
en ellos y en todo miro 
que segishundo sería 
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el hombre más atrevido, 
el Príncipe más cruel 
y e! Monarca más impío, 
por quien su reino vendría 
a ser parcial y diviso, 
escuela de !as traiciones 
y academia de los vicios; 
y él, de su furor llevado, 
entre asombros y delitos, 
había de poner en mí 
las plantas, y yo rendido 
a sus pies me había de ver 
-¡con qué vergüenza lo digo! - 
siendo alfombra de sus plantas 
las canas del rostro mío. 
¿Quién no da crédito al daño, 
y más al daño que ha visto 
en su estudio, donde hace 
el amor propio su oficio? 
Pues dando crédito yo 
a los hados que divinos 
me pronosticaban daños 
en fatales vaticinios, 
determiné el encerrar 
la fiera que había nacido, 
por ver si el sabio tenía 
en las estrellas dominio. 

El doble eclipse quiere decir, que Segismundo, Duque de Mos- 
covia, adulteró con su cuñada Clorilene, menospreciando el cari- 
ño de su fiel esposa y también herm isunda, que eclipsada 
a Ios ojos de su marido por la mayc xura  de su hermana, 
irguiéndose en su orgullo de esposa ultrajada, acude presurosa al 
lugar de la cita, sorprende a los amantes en su amoroso devaneo, 
e interponiéndose a su vez, consigue separarlos; momento que 
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aprovecha Basilio para matar a Segismundo y encerrarle en las en- 
trañas de Clorilene, casándose con ella y usurpando el trono, en- 
cadenando al nacer a su hijo-y antes hermano-para que no lle- 
gue a ocupar el trono de Eustorgio 111. Y, como este hecho fabu- 
loso no admitía decoroso relato ni escenificación posible, Calderón 
le sustituyó ingeniosamente con la invención del horóscopo que, así 
descifrado, tantos problemas aclara. El terremoto ocurrido en el 
parto de Clorilene-temblaron los edificios...-alude claramente al na- 
cimiento o erupción del Etma, es decir del príncipe Segismun- 
d o  (1). 

EL MITO 

No es preciso ser un lince ni estar muy versado en la lireratura 
grecolatina, para dar con el mito que sirvió de fuente a la come- 
dia de Calderón. Se trata del mito solar, conocido vulgarmente 
con el nombre de la Sigantoma~uia. Consta el mito de varios episo- 
dios, referidos en distintas obras. El primero de estos episodios- 

(1) La escena del lioróscopo comienza con unas palabras de Estrella y As- 
tolfo en las que comparan a su tío con Tales y Euclides. Esta comparación no es 
caprichosa, y alcde a las teorías astronórnicas de estos dos grandes sabios helé- 
nico~.  Tales de Mileto (624-547 a. J. C.) predijo con absoluta precisión el eclip- 
se solar del 28 de mayo del año 585 a. J. C.: hecho memorable en la historia de 
las ciencias matemáticas, y que ha dado lugar a las cuatro siguientes monografías: 

HOFFMANN (C.) Die Sonenfirrsternis de Tbalcs a m  28 X a i  585 von Chnst 
(Trieste, 1870). 

SCHLACHTER (L) Altes und dlrucs über d .  Sonnetifinstcrnis des Tbales irnd d .  
Schlachf arn X a l y s  (Berna, f898) .  

GINZEL Spezieller Xanon der Sonnen-und Silondjnsfernissefür J .  Czndergeb d .  X la s .  
Altertumwissencbaft (Berlín, 1899). 

BALL Sonnen und Xondjns ternisse  im Alteriirm (Enciclopedia de Pauly-Wissowa, 
tomo XII). 

Las teorías astrondmicas de Euclides (315-225 a. J. C.) se hallan en sus famo- 
sos Elctncnfos de Geometría, que pueden leerse en la edición de  Francforr de 1607. 

Sabido es que los astrólogos pretendían averiguar el porvenir de las personas 
observando el estado del cielo al punto de su nacimiento, para lo cual estudia- 
ban en él las doce caras o sigiios del Zodiaco, en los cuales se marca el estado 
del cielo y de los astros, fijándose tambikn para ello en el punto de la eclíptica 
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que inspiró a Calderón la parte del asunto anterior al comienzo de  
la obra-se encuentra por vez primera en la Teogonía de Hesiodo, 
contando cómo los hijos de Urano y Gea se sublevaron contra la 
tiranía de su padre, acordando desposeerle del trono y colocar, en 
su lugar, a uno de ellos. La ambición.de los gigantes y su codicia 
del mando, hicieron a éstos echarse mutuamente en cara el mismo 
delito que ellos imputaron n su padre; y los destronamientos se su- 
cedieron cada tres horas solares, dando lugar la sucesión en el tro- 
no a las distintas del día y de la noche. Esta lucha de los gigantes 
que habitan en las regiones de la claridad con los que moran en 
las de las sombras, fué el origen del mito solar o de la ,lucha de la 
Luz con las Tinieblas. La dificultad, casi insuperable, de escenificar. 
este episodio, obligó a Calderón a suprimirlo por entero, narrán- 
dolo en forma de horóscopo, y reducir la dramatización al reina- 
d o  usurpativo del Tártaro, que encadena-con ayuda de  Júpiter- 
a su hijo el Encelado o Tifoeo en las entrañas del monte Etna, pa- 
ra evitar que, rompiendo sus ligaduras. le destrone, sustituyendo 
con su luz naciente la obscuridad que sobre la tierra derraman las 
Tinieblas del Infierno. La comedia empieza al anochecer (1) y ter- 
mina al amanecer del siguiente día con la subida al trono de Segis- 
mundo, que es-como sabemos-la encarnación del Encelado o 
Tifoeo, Sol naciente o crepúsculo tilatutino. 

Dice así el mito, según el texto de Hesiodo, reducido a aque- 
llos pasajes que hacen relación al asunto de la comedia (2): 

que se encuentra en el horizonte en el nionieiito de nacer el niño. 
También era creencia común en la antigüedad-y más en tiempos muy pos- 

teriores-que los eclipses de Sol y de Luna eran presagio de tremendas calami- 
dades para los que nacían en signos tan funestos. 

(1) En nota puesta por Calderón antes de comenzar laescena primera del acto 
1, dice textualmente que anochece. Y en esta misma escena, dice Clarín a Rosaura: 

Mas ¿qué hacer, señora, 
a pié, sólos, perdidos y a esta hora, 
en un desierto monte, 
cuando se parte el sol a otro horizonte? 

(2) HESIODO, La 3eogonía. con la versión directa y literal por Luis Segalá y 
Estalella.-Barcelona, 1910. Págs. 13 y SS. 
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«Ante todo existió el Caos y después la Tierra, de mucho pe- 
cho, niorada perenne y segura de los inmortales que habitan las 
cumbres del nevado Olimpo; el tenebroso Tártaro, en lo profundo 
de la espaciosa tierra. .. Del Caos nacieron el Erebo y la negra No- 
che ... La Tierra comenzó por producir el Cielo estrellado, de igual 
extensión que ella, con el fin de que la cubriese toda y fuera 
una morada perenne y segura, para los bienaventurados dioses ... 
Y más tarde, ayuntándose con el Cielo, a... Hiperión, a Tea a Rea 
a.. . Temis. Posteriormente nació el tairi~ado Cronos, que fué el más 
terrible de los hijos del Cielo y odió a su floreciente padre. Asi- 
misnio parió la Tierra a los Cíclopes, de corazón orgulloso-Bron- 
tes, Astéropes y Arges (l), el de ánimo esforzado,-que más ade- 
lante habían de proporcionar el trueno a Zeusy forjarle el rayo. Los 
tres eran semejantes a los dioses, pero con un ojo único en medio 
d e  la frente ... De la Tierra y el Cielo nacieron aún tres hijos gran- 
des, muy fuertes, nefandos: Cotto, Briareo y Gías ... Eran éstos los 
más terribles de cuantos hijos procrearan el Cielo y la Tierra, y ya 
desde un principio se atrajeron el odio de su propio padre. Así 
que nacían, el Cielo, en vez de dcjar que salieran a la luz, los ence- 
rraba en el seno de la Tierra, gozándose en su mala obra. La vas- 
ta Tierra, henchida de ellos, suspiraba interiorinente, y al fin ideó 
una engañosa y pérfida trama. Produjo enseguida una especie de 
blanquizco acero, construyó una gran falce, mostróla a sus hijos, y 
con el corazón apesadumbrado hablóles de esta suerte para darles 
ánimo: aiHijos míos y de un padre malvado! Si quisieréis obede- 
cerme, vengaríamos el ultraje inicuo que nos infirió vuestro padre; 
ya que fué el primero en maquinar acciones indignas». 

«Así se expresó. Sintiéronse todos poseídos de miedo, sin que 
ninguno osara desplegar los labios, hasta que el grande y taimado 
Cronos cobró ánimo y respondió a su madre veneranda de esta 
manera: «¡Madre! Yo prometo ejecutar esa obra, pues nada me im- 

(1) Sospecho que estos tres ciclopes y los tres gigantes que poco despubs se 
mencionan, sometidos al poder de Zeus (Júpiter), son los guardianes de Segis- 
mundo que, en el acto 1, están a las drdenes de Clotaldo. 
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porta nuestro padre de aborrecido nombre, ya que fué el primero 
en maquinar acciones indignasv. Tal dijo; y el corazón se le llen6 
de alegría a la vasta Tierra, la cual ocultó a Cronos, poniéndolo en 
acecho con la hoz de agudos dientes en la mano, y le refirió ínte- 
gramente la dolosa trama. Vino el gran Cielo, y deseoso de  
amar, se acercó a la Tierra, extendiéndose por todas partes. En- 
tonces el hijo desde el lugar en que se hallaba apostado, echó la 
mano izquierda a su padre; y, asiendo con la diestra la grande hoz 
de afilados dientes, cortóle en un instante las partes verendas y ti- 
rólas hacia atrás ... 

aEl gran Cielo increpando a los hijos que había engendrado, 
los apodó Titanes ... Tea, después de rendirse al amor de Hiperión, 
parió al gran Sol ... 

Rea tuvo de Cronos hijos preclaros: ... y el próvido Zeus, padre 
de los dioses y de los hombres, que con el trueno hace estreme- 
cer la anchurosa tierra. A todos los iba devorando el gran Cronos, 
así que, saliendo del sagrado vientre de la madre, llegaban a sus ro- 
dillac, con el propósito de que ningún otro de los nobles descen- 
dientes del Cielo tuviera entre los inmortales la dignidad real. Pues 
oyó decir a la Tierra y al Cielo estrellado, cómo era fatal que él, 
no  obstante su poder, se viese subyugado por un hijo suyo, por la 
decisión del gran Zeus; por este motivo no vigilaba en valde, sino- 
que, siempre al acecho, devoraba a sus hijos, caus Rea ve- 
hemente pesar. Mas ésta, cuando iba a parir a Zt adre de 
los dioses y de los hombres, suplicó a sus progenit~ riesra y 
el Cielo estrellado, que la aconsejasen para que puc le a luz 
ocultamente y vengarse de las fürias del padre, del r artero 
Cronos, contra los hijos a quienes había devorado. Aquéllos escu- 
charon y complacieron a la hija, revelándole todo lo que decretara 
el destino acerca del soberano Cronos y de su hijo de ánimo vigo- 
roso. Y la enviaron a Lictos, en la rica comarca de Creta (l), poco 

ando a : 
:us, el p; 
ores. la 1 
%era dar 
grande J 

A. 

(1 )  Como Clotaldo es mnscovita, el hecho de que Zeus (JÚpiter)-que es el 
Clotaldo de la comedia-naciese en Creta, lleva necesariamente a identificar con 
esta isla el Gran Ducado de Moscovia de La 'Vida es Sueño. 
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antes de que pariese el menor de sus hijos, al gran Zeus, a quien 
la vasta Tierra recibió en la dilatada Creta para alimentarle y criar- 
le. Rea, llevando a su hijo durante la obscura y rápida noche, llegó 
primero a Lictos, y allí lo ocultó con sus propias manos en las en- 
trañas de la tierra divina, en una excelsa gruta del monte Egeo po- 
blado de frondoso bosque. Luego envolvió en pañales una piedra 
enorme y se la dió al gran soberano Uránida, quien cogiéndola con 
las manos, la introdujo en su vientre. ¡Infeliz! No le pasó por el 
pensamiento que, gracias a la piedra, quedaba seguro su inven- 
cible hijo; el cual, a no tardar, había de someterle con las fuerzas 
de sus manos, quitarle la dignidad real e imperar a su vez sobre 
los ininortales. 

«Pronto crecieron el vigor y los hermosos miembros de aquel 
rey; y, transcurriendo los años, el grande artero Cronos, engaña- 
do por los sagaces consejos de la Tierra, devolvió la prole y fué 
vencido por los artificios y la fuerza de su hijo ... Zerrs libró de las 
perniciosas ligaduras a sus tíos paternos, los Uránidas, a quienes 
Cronos locamente había encadenado; y ellos, agradecidos por tal 
favor, diéronle el trueno, el ardiente rayo y el relámpago que an- 
tes la vasta Tierra ocultaba en su mano. Confiando en tales armas, 
reina Zeus sobre mortales e inmortales. 

«....Cuando en época anterior, Briareo, Cotto y Gías se atrajeron 
la cólera de su padre, receloso por la braveza, formas y estatura 
enorme que en ellos advertía, éste los ató con fuertes cadenas y 
llevólos a lo más profundo de la vasta tierra. Allí, debajo del suelo, 
entregados al dolor, habitaban en una extremidad, en los confines 
de la grande tierra afligidos desde largo tiempo y abrumado su co- 
razón por grave pesar. Mas Zeus y los otros ininortales que Rea, 
la de hermosa cabellera, había concebido de Cronos, los sacaron 
nuevamente a la luz por consejo de la Tierra; la cual, al enterarles 
detalladanlente de cuanto era oportuno, aseguróles que con ellos 
conseguirían vencer y ganarían espléndida gloria, Pues hacía mucho 
tiempo que luchaban con dolorosa fatiga, los dioses Titanes y los 
engendrados por Cronos; y entre aquellos y éstos trabábanse ás- 



UNlVERSIDAD DE OVIEI )O 121 

peros combates, sostenidos desde las alturas del Otris por los ilus- 
tres Titanes y desde el Olimpo por los dioses, dadores de los bie- 
nes, a quienes había dado a luz Rea, la de hermosos cabellos, des- 
pués de acostarse con Cronos. 

«Poseídos de dolorosa ira los unos contra los otros, batallaron 
incesantemente por espacio de diez años enteros, sin que ninguna 
de las partes consiguiesen dar fin a la grave contienda porque los 
resultados de la lucha fueron iguales para entrambas. Mas, cuando 
Zeus dió a aquéllos las cosas convenientes y además el néctar y la 
ambrosía de que se alimentan los mismos dioses, el ánimo audaz 
cobró más vigor en todos los pechos. Y así que hubieron gustado 
el néctar y la deliciosa ambrosía, díjole el padre de los dioses y de 
los hombres: 

«iOidme hijos preclaros de la Tierra y el Cielo, para que os 
manifieste lo que en mi pecho el ánimo me ordena deciros! Mu- 
cho tiempo ha que nos disputamos la victoria y el imperio, sin de- 
jar de combatir ni uno solo, los dioses Titanes y cuantos descen- 
demos de Cronos. ¡Mostrad vosotros, en la luctuosa batalla con- 
tra los Titanes, vuestra gran fortaleza e ingentes manos; y acor- 
daos de la buena amistad que nos une y de cuánto padecistéis 
hasta que, libertados de un lazo cruel por nuestra decisión, habéis 
vuelto nuevamente a la luz desde la obscuridad sombría!» 

«Así se expresó. «Y el eximio Cotto respondióle de esta suer- 
te: «iAugusto Zeus! Nos hablas de cosas que no ignoramos ... Por 
esto ahora ... salvaremos un imperio en esa contienda terrible, tra- 
bando con los Titanes encarnizados combates». 

«Así habló. Oído el discurso, los dioses, dadores de los bienes, 
lo aprobaron-en su corazón habíase acrecentado el deseo de pe- 
lear-y promovieron aquel día una memorable batalla, todos jun- 
tos, así las hembras como los varones... Entonces después de co- 
ger grandes y fuertes rocas con sus robustas manos, dispusiéronse 
a luchar contra los Titanos; éstos, en la parte opuesta, cerraron 
las filas de las falanges; y pronto demostraron unos y otros qué la- 
bor realizaba la fuerza de sus brazos: retumbó horriblemente el 
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inmenso ponto, recrujió la tierra, gimió estremecido el anchuroso 

cielo, y tembló el vasto Olimpo desde lo más profundo, al chocar 
impetuosamente los inmortales; la recia sacudida llegó al obscuro 
Tártaro y juntamente con ella el cstrépito causado por las pisadas, 
e1 enorme tumulto y los fuertes tiros ... 

«Tampoco Zeus quiso reprimir su furor y, habiéndosele llenado 
de cólera las entrañas, desplegó todo su poder; fué siempre hacia 
adelante, relampagueando desde el cielo y el Olimpo; los rayos sa- 
lían frecuentemente de su robusta mano, junto con el trueno y el 
relámpago, y propagaban la oscilante llama sagrada; la vivificante 

tierra, al quemarse, crujía por doquier y ia gran selva crepitaba 
fuertemente por la acción del fuego. Abrasábase la tierra y hervían 
las corrientes del Océano y el estéril ponto; un vapor cálido ro- 
deaba los Titanes terrestres; Ia llama inmensa subía al divino 6ter y 
el intenso fulgor de rayos y relámpagos cegaba los ojos de los más 
esforzados. El vastísinio incendio invadió el Caos; y, así por el es- 
pectáculo que contemplaban los ojos como por el alboroto que 
percibían los oídos, hubiérase dicho qrre el alto y anchuroso Cielo 
iba a chocar con la Tierra; pues un estruendo semejante se produ- 

ciría, si ésta fuese aplastada porque aquél le cayera encima. ¡Tal 
estrépito se dejó oir al entrar los dioses en batalla! Mientras tanto, 
los vientos levantaban ruidosamente torbellinos de polvo que coin- 
cidían con los truenos, los reláiilpagos y los ardientes layos, Ias ar- 
mas del gran Zeus, y llevaban por medio de ambos ejércitos el fra- 
gor y el vocerío. Alzábase de la liorrorosa contienda un estrépito 
terrible y la fuerza de unos y otros se manifestaba en las respecti- 

vas hazañas. Pero al fin decidióse la pelea, después de acometerse 
todos por igual empeño y de sostener sin intermisión una encarni- 
zada batalla. Con efecto: Cotto, Briareo y Gías, el insaciable de 
pelea, trabaron desde las primeras filas un combate encarnizado, y 
con las robustas manos despidieron seguidamente trescientas ro- 
cas, nube de tiros que dejó en la obscuridad a los Titanes; vencie- 
ron a éstos, a pesar de su soberbia; Ileváronlos a un lugar debajo 
del espacioso suelo y los ataron con fuertes cadenas en aquel sitio 
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que dista de la tierra como ésta del cieIo, pues tal es el espacio que 
hay entre la tierra y el sombrío Tártaro ... 

«Cuando Zeus hubo arrojado del cielo a los Titanes, la vasta 
Tierra parió a su hijo menor Tifoeo después de haberse unido 
amorosamente con el Tártaro ... El robusto dios tenía brazos fuer- 
tes, siempre activos y pies infatigables; sobre sus hombros erguián- 
se cien cabezas serpentinas, de espantoso dragón, con negruzcas 
lenguas que vibraban fuera de las bocas; en los ojos de las mons- 
truosas cabezas relucía el fuego debajo de los ~ á r p a d o s  ...; y de to- 
das las terribles cabezas salían voces y sonidos de  índole variadísi- 
ma, inefables ... Y efectuárese aquel día una incontrastable revolu- 
ción, llegando Tifoeo a reinar sobre mortales e inmortales, si no 10 
hubiese advertido con su perspicacia el padre de los hombres y de 
los dioses. Mas Zeus comenzó a despedir truenos fuertes y secos 
y a su alrededor retumbaba hondamente la tierra, y arriba el an- 
churoso cielo, y también el ponto y las corrientes del Océano, y el 
subterráneo Tártaro ... Pero cuando Zeus hubo reunido sus fuer- 
zas, tomó las arinas-el trueno, el relámpago y el ardiente rayo,- 
saltó desde el Olimpo e hirió a Tifoeo, quemando las terribles ca- 
bezas del terrible monstruo. Y tan pronto como lo hizo sucumbió 
a los repetidos golpes. Tifoeo cayó niutilado mientras gemía la vas- 
ta tierra. La llama brotó del cuerpo de este rey al ser fulminado en 
una g~rganta del escabroso Etna. Gran parte de la vasta tierra, en- 
vuelta en denso vapor, se quemaba y derretía como se funde el es- 
taño que jóvenes artífices ponen al fuego en crisoles de  ancha boca 
o coino, vencido por Ia ardiente,llaina en la garganta de un monte, 
el hierro, que es lo más duro, fluye líquido en la divina tierra por 
obra de Hefesto. Así se liquidaba la tierra al resplandor del ardien- 
te fuego. Y Zeus, que tenía el corazón irritado, arrojó a Tifoeo en 
el anchuroso Tártaro ( 1 ) ~ .  

(1) A este episodio del ocultaiiiiento de Tifoeo en el Etna, alude Segismun- 
d o  en la escena 111 del acto 11, cuando dice a Clotaldo: 
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Una versión más del mito solar, en uno de sus episodios, se ha- 
lla en el mito ibérico de Gárgoris, conservado en el Epítorne que hi- 
zo Justino de una obra, hoy perdida, del historiador Trogo Pom- 
peyo. Dice así, en la versión castellana de Menéndez y Pelayo: 

«El bosque de los Tartesios, donde se dice que los Titanes hi- 
cieron la guerra a lo Dioses, fué habitado por los Cunetes, cuyo 
antiquísimo rey Gárgoris fué el primero que inventó el uso de la 
miel. Avergonzado de la deshonra de su hija, que le había dado un 
nieto ilegítimo, procuró acabar con él, buscando diversos géneros 
de muerte, pero de todos aquellos peligros le salvó la fortuna, 
abriéndole el camino del reino. Primero hizo su abuelo exponerle 
para que 1o.devoraran las fieras, pero ellas le criaron con su leche. 
Después mandó ponerle en un sendero estrecho por donde acos- 
tumbraban a pasar los ganados; iestraño género de crueldad prefe- 
rir que le pisoteasen los brutos más bien que darle sencilla muer- 
te! Salió también ileso de aquel peligro. Gárgoris ordenó que le 
entregasen a los perros exarcebados por largo ayuno, y luego a los 
cerdos. Pero ninguno de estos animales le causó daño, antes bien, 
algunos le alimentaron a sus pechos. Finalmente, dispuso que le 
arrojasen al Océano. Pero entonces se mostró claramente el favor 
divino, pues las furiosas olas le volvieron a la tierra, como en una 
nave, y le depositaron mansamente en la playa. Poco después apa- 
reció una cierva, que presentó sus ubres al pequeñuelo. Los efectos 
de  la crianza se conocieron luego, puesto que adquirió el niño tal 
ligereza de pies y agilidad, que competía en la carrera por montes 

¿Cómo a tu patria le Iias hecho 
tal traición, que me ocultaste 
a mi, pues que me negaste 
contra razón y derecho 
este Estado? 

Estos versos de la comedia, que tienen íntima relación con aquellos otros ya 
citados de la escena 111 del acto 1, en los que Clotaldo recuerda a Segismundo 
que, antes de nacer, murió por ley del cielo, no podrían entenderse sin cono- 
cer el texto del mito tal y como lo refiere Hesiodo en la Tcogotiia. 
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y selvas con los ciervos mismos. Por último, fué cogido en un lazo 
y presentado al rey, que por Ia semejanza de sus facciones y por 
ciertas señales que había impresas en el cuerpo del infante, le reco- 
noció por su nieto y admirado de los estraños casos y riesgos de 
que había salido incólume, le designó por heredero de su reino, 
ponitndole el nombre de Habidis. Cuando Ifegó al trono, fué tan 
gran rey, que bien se vió que no en vano había velado por él en 
tantas ocasiones la protección divina. Dió leyes a su pueblo antes 
bárbaro. Le enseñó a uncir los brreyes al arado y a lanzar al surco 
la semilla de trigo, abandonando el agreste alimentoque hasta en- 
tonces le había nutrido. Fobulosa parecería esta historia, si 110 su- 
piésemos que los fundadores de Ro~iia fueron criados por una lo- 
ba, y Ciro, rey de los persas, por una perra. Distribuyó el puebIo 
en siete ciudades, y le prohibió los ministerios serviles. Muerto 
Habidis, el reino de una parte de  España quedó por muchos siglos 
en poder de sus sucesores. En otra parte de España y de sus islas 
dominaba Ger ión~  (1). 
. Costa (2) opinaba que el mito de Gárgoris era un mito solar, 
apoyándose para ello en hipótesis inverosímiles, y entroncando a 
los protagonistas de la leyenda con otros personajes fabulosos d e  
la antigüedad. Bonilla y San Martín (3) creía asimismo en el origen 
solar del mito de Gárgoris, basándose en hipótesis no nienos ex- 
traviadas que las de Costa. Menéndez y Pefayo (4) opinaba 10 con- 
trario: «Respecto a la leyenda de Gárgoris y Abidis, no vemos cla- 
ro, ni mucho menos, que se trate de un mito solar. Tal como la 
conocemos por el epítome de Justino, es rrn relato épico, suma- 

( 1 )  MENENDEZ Y PELAYO, Xisloria de los Xeterodoxos españoles, segunda 
edición; Madrid, 1911; 1, 295, 296. La edición latina que sirvió de base a Me- 
néndez y Pelayo es la siguiente: 34. 'Juniarti Justini epítomo hisioriortin Philippica- 
runi, ed.  de Ruehl (Leipzig, 1886), J-ib. XLIV, cap:IV. 

(2) Poesí~i poptilar rspotiola y mitologíd y literaftrra celtobispana. 5lfodrid (1881, pá- 
ginus 289-315. 

(3) Xistorin de.10 3ilosofía española, Madrid, 1906; 1. 
(4) Ob. Cit., pág. 336. 
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mente parecido a la historia fabulosa de la infancia de Ciro, tal co- 
mo la cuenta Herodoto en su CIio (107-123), o a la de Rómulo y 
Remo, narrada por Tito Livio en su primera Década. Obras análo- 
gas hay de diversos tiempos y razas, y todo ello parece indicar un 
fondo initológico que ha persistido en los cuentos populares; pero 
no sabemos por qué este fondo ha de ser perpetuamente el símbo- 
lo de la luz o de la lluvia, ni por qué los perros, lobos, ciervos y 
jabalíes que salvan a Abidis han de tenerse por fuerzas solares y no 
por verdaderos animales, como probablemente lo serían para el 
poeta turdetano que cantó esta leyenda, donde no puede desco- 
nocerse el fondo histórico de la colonización de la Bética~. 

Yo creo que ainbas opiniones no con irreconciliables. Rechazo 
las hipótesis de Costa y de Bonilla, y admito el entronque que le 
dá Menéndez y Pelayo con leyendas épicas análogas de pueblos 
arios. Pero pienso también que el origen de estas leyendas épicas 
sobre fundadores de Estados tengan su raiz en uno de los episo- 
dios del mito solar, que en su totalidad constituye un ciclo de su- 
cesos enlazados por uno o varios personajes centrales. Y para sos- 
tener mi teoría, me apoyo en la traducción literal que los nombres 
de  Gárgoris y Abidis tienen en el vasco popular, es decir en el habla- 
do en las montañas y caseríos, que es completamente distinto del 
que se usa en las grandes urbes modernas. En dicho idioma popu- 
lar, la palabra _Cicírgoris se compone de otras dos: gar, que signiea 
lugar, y goris, que quiere decir en lo mas alto; Cjárgorir, pues, equiva- 
le luqar que está en lo tnás alto, el Firrnanientu o Cielo. El nombre de 
Abidis procede, asimismo, del vasco popular avis que quiere decir 
el que anda, camina o avanza. Como se ve fácilinente, ambos perso- 
najes coinciden con e1 U r a n o  (cielo) y el Tifoeo (Encelado) de la mi- 
tología grecolatina. Y, prescindiendo de detalles episódicos, se no- 
ta a simple vista la extraordinaria semejanza del nieto de Gárgoris 
con el protagonista de la comedia calderoniana. 

Si de las mitologías del Sur de Europa pasamos a las del Nor- 
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t e  (l), también encontramos manifestaciones del mito solar. El per- 
sonaje que encarna el astro del día es Bálder-palabra que significa 
lucietite claro,-hijo de V o t a n  (Odín), que-por tener muchos pun- 
tos de contacto con Freyr-tal vez no sea más que una nueva for- 
ma del marido de la madre Tierra. Su muerte es como el preludio 
del ocaso de los dioses: éstos están en lucha con los demonios; su 
suerte está ligada a la vida de Bálder. Al morir, éste renace en su 
hermano, que es el vengador de su muerte. Su matador es Hotero. 
Freyr es el dios de la fecundidad y marido de Norte, la madre 
Tierra, que muy bien puede ser e1 Tártaro de la mitología greco- 
latina, ya que habita en el centro de la tierra, donde reside su fe- 
cundidad. Este reino de los muertos es el Hel o Infierno, que lue- 
go se personifica, siendo el Rey de la sombría morada de la niebla. 
En ella habitan los terribles Nibelungos, cuyo famoso anillo de oro 
sirvió de base a la tetralogía wagneriana. La memorable lucha de 
los Ases y los 7'0nes es, en la mitología de  los pueblos germánicos, 
la equivalente a la sostenida por los Titanes y los Gigantes de la 
mitología grecolatina. Y todo ello, fragmentariamente conservado 
en leyendas tardías y textos de los historiadores de la Edad Me- 
dia, es reliquia evidente de un mito solar que, en lo substancial, no 
difiere de los estudiados hasta ahora. 

Siguiendo en camino ascendente el estudio de las creencias re- 
ligiosas de los pueblos de origen ario (2), nos encontramos con que 

(1) iMOGK (Eugeii), 5lIih.lifologia 5Vlirdicn.-Traducción del aletnáii por Eusta- 
quio Echauri; Barceloiia, 1932. 

(2) No es i i l i  propósito Iiacer aquí un estudio de niitología comparada. No 
dispongo de tiempo i i i  de libros para ello. Conio obra de conjunto puede con- 
sultarse con fruto-a pesar de su fecha -el excelente manual de Jiiaii Bautista 
Carrasco titulado 3~itologia Universal (Madrid, 1864). 

Para el estudio de las creencias religiosas de los pueblos no arios, y especial- 
mente los del Nuevo Mundo, son de indisperisable consulta las obras de  nues- 
tros rnisioneros y primitivos historiadores de Indias, especialineiite las del Padre 
Acosta, Solís y Garcilaso de la Vega. Este último, en sus Comentarios Reales 
(1605), nos da-Primera parte, lib. 11, caps. XXI, XXIII; lib. 111 caps. XX y XXI- 
las siguientes curiosas noticias sobre las creencias de los Aztecas acerca del eclip- 
se de Luna: 
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.el centro de las misinas es el culto solar, y-naturalmente-el de  
su mito. La idolatría tuvo su origen-según las Sagradas Escritu- 
ras-hacia el año 265 del  und do, en la familia de Caín, y después 
del Diluvio en la de Cam, hijo segundo de Noé. La primera mani- 
festación de estas creencias idolátricas fué el sabeísino o adoración 
del fuego y demás elementos de la Naturaleza. En la forina hoy 

«Tuvieroii cuenta con los eclipses del Sol y de  la Luiia, más no alcanzaron 
las causas. Decíaii al eclipse solar, que el Sol estaba ciiojado por algún delito que 
habían Iiecho contra él; pues mostraba su cara turbada como un Iiornbre airado, 
y pronosticaban (a seniejaiiza de  los astrólogos) que les Iiabía de  venir algúii gra- 
ve castigo. Al eclipse de la Luna,'viGndola ir ncgreciendo, decíaii qun enfermaba 
la Luna, y que si acababa de  oscurecerse había d e  inorir y caerse del cielo y co- 
gerlos a todos debajo y inatarlos, que  se había de  acabar el mundo; por este 
miedo, en empezando a eclipsarse la Luna, tocaban trompetas, cornetas, caraco- 
les, atabales y atambores, y cuaiitos itistruineiitos podían liaber que Iiiciseri rui- 
do; ataban los perros grandes y chicos, dabanlcs muclios palos liara que aullasen 
y Ilarnasen la Luiia, que  por cierta fábula que ellos coiitahaii, decían qrre la Lu- 
na era aficionada a los perros, por cierto servicio que le habían Iiecho. y que 
oyéndolos llorar Iiabría Iástiina de  ellos, y recordaría clcl sueño que la eiifernie- 
d a d  le causaba.-Para las inaiichas de  la Luiia, decíaii otra f'ibula iiiás siniple que 
la de  los perros, que aúii aquélla se podía añadir a las que la geiitilidrid antigua 
inventó y compuso a Diaria, Iiaciciidola cazadora; iiias la que sigue es bestialísi- 
ma; clice que uiia zorra se enainoro' de la 1-una, vi6iidola tan herinosa, y que por 
hurtarla subió al cielo, y cuando quisc echar mano della, la Luna se abrazó con 
la zorra, y la pegó a sí, y que decto se le hicieron las manchas ... Mandaban a los 
nirichachos y niíios que llorasen y dicsen graiidcs gritos, Ilaiiiindola 34.lanin Qirilla, 
que  es madre Luna, rog.áiidole que no se muriese porque no pereciesen todos. 
Los hombres y las mujeres hacían lo mismo. Había un ruido y una coiifusióii tan 
grande, que no se puede encarecer. Conforme al eclipse grande o pequciio juzga- 
ban que  había siclo la enfermedad d e  la Luna. Pero si llegaba a ser total, ya rio 
Iiabía que  juzgar, sino que estaba muerta, y por inoinentos temíaii el caer la Lu- 
na, y el perecer dellos. Entonces era mis  cle veras el llorar y el plañir, coiiio gente 
que veía el ojo de  la inrierte de  todos y acabarse el mundo. Cuando veíaii que la 
Lrriia iba poco a POCO volvieiido a cobrar su luz, decían qrre coiivalecía de su en -  
fermedad, porque el Pachasanac, que era el siisteiitador del Uiiiverso, le Iiabía 
dado salrrd y inaridándole que no rnuriese porque iio pereciese el mundo, y 
cuando acababa d e  estar del todo clara, le daban la norahueiia de  su salud, y 
muchas gracias porque no se había caído. T o d o  esto d e  la .Luna vi por  mis ojos». 

Tambiéii es d e  indispensable consulta para el estudio de  estos tcinas, el libro 
d e  Bonilla y Saii ~Martíii Los .Witos de In Aniéricn preolotnbitici. 
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más conocida nació en Caldea, pasando después a Persia, China, 
Egipto, India, Grecia y Arabia. En Babilonia llamaban al Sol Bele, 
Beel-Adad, en Fenicia o país de los cananeos, Bal-Zebu, en Asiria, 
Adad-Adod, en Siria, Aden, Adonai, Adonis, en Persia, Aman,  Ama-  
ne, Omarie mi thras ,  en la India, Diotiysius, en Arabia, Dysaras, 
entre los moabitas, Baal-Pesor, Baal-Pheger, Beel-Phejer, en Caldea, 
Baaf-Semen-quizá el 3foloch de los hebreos-; en Asiria y Caldea 
(Nínive y Babilonia), Bell-Beliaf, entre los celtas, Bel-eti-irs, hallán- 
dose, en todas estas religiones, vestigios más o menos acentuados 
de la lucha entre los espíritus del Bien y del Mal. 

Esta pugna perpetua e irreconciliable que alcanzó en la antigüe- 
dad su punto culminante con Ormtcdz y Ahriman en Persia, se halla 
representada en Egipto por la lucha de  Seth (las Tinieblas) y Osiris 
(el Sol poniente); en Grecia y Roma, por la del Tdrtaro e Xiperión, 
en el dualismo maniqueísta-que tantó atormentó durante su ju- 
ventud la privilegiada inteligencia de San Agustín-por la de sus 
dos principios eternos e increados ... En todas estas creencias, los 
personajes son los mismos, igual su similitud astronómica y filosó- 
fica, idénticos los episodios de la lucha por escalar el Cielo. ¿Cómo 
explicar unidad tan conlpleta y absoluta? ¿Cómo es posible admi- 
tir que pueblos tan diferentes, tan distantes entre sí, separados por 
ingentes cordilleras, mares insondables y abismos procelosos, pu- 
diesen en épocas tan Ieianas ponerse de acuerdo para crear un mis- 
mo dogma y u n  inismo símbolo? Ante lo absurdo de semejante hi- 
pótesis, no hay más remedio que pensar e11 la comunidad de ori- 
gen de tales creencias religiosas, basada en Ia existencia de un he- 
cho histórico de tal magnitud que, impresionando profundamente 
a los hombres primitivos, les obligara a retenerlo en su memoria 
primero, y transmitirlo de padres a hijos por tradicción oral des- 
pués, para que las generaciones venideras tuviesen constancia me- 
morable y fidedigna del hecho. Hecho que producido antes del Di- 
luvio, pudo extenderse fácilmente por el mundo entonces desierto, 
y a propagarse con la emigración de los pueblos y la creación de  
nuevas civilizaciones. ¿Qud hecho histórico es éste? 
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EL ORIGEN DEL MAL 

Nárrase en las Sagradas Escrituras un hecho histórico de tal 
trascendencia que, fuera de la Creación del Mundo, la predica- 
ción evangélica y la Redención del género humano, no admite pa- 
ridad. Nos referimos a Ia caída de los Angeles. 

ElAntiguo y Nuevo Testamento- especialmente el Apocalipsis- 
y la tradicción apostólica recogida en las obras de los Padres de la 
Iglesia, son los textos más importantes en que se recoge el hecho 
que nos ocupa. Sabido es que el Supremo Hacedor creó a los An- 
geles en estado de gracia, dotándolos de cuantas perfecciones pue- 
den poseer los Espíritus puestos al servicio del Ser Increado, entre 
ellas la inapreciable del libre albedrío que, juntamente con el hom- 
bre, los elevó a la categoría de seres hechos a imagen y semejanza 
del Creador. Pero estos Espíritus, en acto de soberbia, se lanza- 
ron contra Aquél que los había sacado de la nada, queriendo ser 
iguales en majestad y grandeza al que todo lo ve y todo lo puede. 
(Quid siciit Deus? exclamó el Arcángel San Miguel al ponerse frente 
a los Angeles en rebeldía. Y repartiéndose éstos los espacios side- 
rales, hicieron retemblar las esferas y poner en convulsión mundos 
que se movían en círculos suaves. Mas pronto srrrgió entre ellos la 
ambición y la discordia; quisieron todos ser jerarcas supremos, y 
surgió la inevitable antinomia entre aquéllos que solo se habían 
unido para revelarse contra Dios. 

Los dos jefes de la rebelión fueron- como es sabido-Luzbel 
y Satatids, el Príncipe de la Luz y el Príncipe de las Tinieblas. ¿Quién 
que haya leído la Teogonia de Mesiodo no ve inmediatamente, no ya 
el parecido, sino la identidad hasta en sus menores detalles, de am- 
bos relatos? ¿Puede achacarse ello a mera casualidad? ¿Y es tam- 
bién mera casualidad de los acaeceres históricos el constante sim- 
bolismo del mito en todos los pueblos y naciones? Para mí, que 
soy providencialista hasta la médula de los huesos, el problema no 
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tiene la menor duda, así como tampoco la explicación del hecho- 
también histórico-de Ia conversión del episodio en símbolo. La 
rebelión de los Angeles debió ocurrir entre la creación del hombre 
y el pecado original. Nuestros primeros padres, por su estado de 
Gracia, estaban en comunicación constante con Dios, siendo cono- 
cedores de los secretos de todo lo creado. Conocieron, pues, si no 
es que presenciaron, tan espantosa caída; y al ocurrir la suya por 
idéntico pecado, la memoria de aquel hecho causante de su des- 
gracia y de la de sus descendientes, forjaron un símbolo que con- 
tinuamente se le recordase. ¿Y cuál mejor que el poético de la su- 
cesión diaria de la luz y de las sombras? 

Cuando los hombres se apartaron de Dios y adoraron a los es- 
píritus del Mal, representados en figurillas de metal, barro o píe- 
dra, cayeron en la idolatría. El Espíritu de la Luz y el Espíritu de 
las Tinieblas se convirtieron, al través de los tiempos y de Ias na- 
ciones, en Ormtrdz y Abrirnari, en Osiris y Setb, en Ri,berión y el 
Tártaro, en los dos principios eternos e increados del dualismo 
maniqueícta. ¿Qué partido sacó Calderón de todo esto para el in- 
tenso dramatismo simbólico de su comedia? (1). 

EL SIMBOLISMO DE LA COMEDIA CALDERONIANA 

Dos simbolismos principales hay en la obra que nos ocupa: el 
simbolisino de los personajes y el siinbolismo de la acción, este ú1- 
timo fruto a su vez del simbolisino teológico cuya tesis sirve de 
base a la comedia. 

(1) Coiliparatido los nombres d e  los demonios con los del Sol y las Tinieblas 
de  la mitología clásica, podemos observar que Satanás o Príncipe d e  las Tinieblas 
es el Tártaro, Luzbel o Príncipe de  la Luz.-Angel caído-, Xiperión, Lucifer (el 
que  lleva la Luz), Tifoeo y Belcebú, Xelios. 

En la mitología latina, el carro del Sol va tirado por una cuadriga cuyos caba- 
llos miran respectivamente a los cuatro puntos cardinales. El que mira al Oriente 
se llama Lucifer. 



132 REVISTA DE LA 

Para conocer el simbolismo de los personajes de La Tida es Sue- 
lio es indispensable acudir a los dos autos sacramentaIes dé1 mismo 
título que el propio Calderón escribió más adelante como corona- 
ción de su famosa comedia (I).-En ellos vemos que Eustorgio 111 
se desdobla en el Poder, la Sabiduría y el Amor; que Segismundo 
es el Hombre; que Basilio es el Espíritu de las Tinieblas; Clotaldo, 
la Inteligencia; Clarín, el Libre Albedrío; la tierra se manifiesta co- 
mo el barro o limo de que se forma el cuerpo humano; el Hipógri- 
fo personificase en los cuatro elementos; y los restantes persona- 
jes o no pasan al auto, o son de identificación difícil. Con esta cla- 
ve se aclaran algunos enigmáticos versos de la comedia así, por 
ejemplo, cuando Clarín reprocha a sus guardianes el haberle con- 
fundido con el Príncipe, exclama: 

¿Yo Segismundo? Eso niego. 
Vosotros fuistéis los que 
me segismundeastéis ... 

(111, 3) 

dando a entender que el Libre Albedrío-humilde criado de Ia Vo- 

(1) De este auto sacramental existe11 dos redacciones: la primera escrita pro- 
bablemente muy pocos años dcspiibs de la comedia; la segunda, en el año 1673. 
Las ediciones de esta seguiirln redacción de que tengo iioticias, son las si- 
guientes: 

1:-Madrid, 1717. (A~ifos Si~crnt~~eritaler, ecl., de Parido y Mier). 
2.-Madrid, 1759. (Autos Sacrnnientalrs. ed., de Juaii Fernández de Apontej. 
3.-Madrid, 1863. (Autos Sncratnetifalrs. ed., de Eduardo Goiizález Pedroso, en 

la B. AA. E&., LVIII, 421-440). 
4.-Madrid, 1881. (Te~itro selecto, ed., de MenGndez y Pelayo, en la nibliotrca Cli- 

sica.-4 volc.) 
5.-Madrid, 1926. (Autos Sacriimtnfales, ed., de Angel Valbuena Prat, en Clasi- 

cos Casfollanos, vol. 1, págs. 127-195). 

6.-Madrid, s. a. (Lns cieii mejores obras de In Literafuro Espnñoln.-Vol. 51. Cal- 
derón de la Barca. Autos Sacrnmentales: t l  Gran Teatro del ~vundo, LA 74da es Sueño. 
Prólogo de M.  R. T., Compañía Ibero-Aiiiericana de Publicaciones. -Páginas 
87-1 901. 

7.-Madrid, 1942. (Clásicas Castellanos. Ed. de Aiigel Valbuena Prat, reimpre- 
si611 de la ed. de 1926, con el prólogo ampliatlo.-Págs. 127-195). 
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luntad (El Espíritu u Hombre)-no debe confundirse jamás con 
ella. Clarín, al describir el caballo o Xipógrifo violento en el que se 
despeñó con Rosaura, dice: 

En un veloz caballo 
-perdóname, que fuerza es el pinta110 
en viniéndome a cuento,- 
en quien un mapa se dibuja atento, 
pues el cuerpo es la tierra, 
el fuego el alma que en el pecho encierra, 
la espuma el mar, y el aire es el suspiro 
en cuya confusión un caos admiro. 
Pues en el alma, espuma, cuerpo, aliento, 
monstruo es de fuego, tierra, mar, y viento; 
de color remendado 
rucio y a su propósito rodado, 
del que bate la espuela, 
que en vez de correr vuela, 
a tu presencia llega 
airosa una mujer ... 

(111, 9) 

Teniendo presente la identificación de los personajes de la co- 
media con los del mito, y el significado cosmogónico de éstos, ten- 
dremos que el Segismundo Duque de Moscovia (Hiperión) es el 
alma; Clorilene (Rea) el cuerpo; Segismundo, Príncipe de Polonia 
(Tifoeo) el espíritu; y Basilio (Tártaro), el agua o espuma. Violan- 
te (Temis) puede ser la conciencia; y su hija Rosaura (Astrea), la 
subconciencia o sensualidad, Recisunda, Estrella, y Astolfo no tie- 
nen simbolización definida. 

Dice Basilio en la escena VI del acto 1: 

Porque el hado más esquivo, 
la inclinación más violenta, 
el planeta más impío, 
s61o el albedrío inclinan, 
no fuerzan el albedrío. 



En estos versos plantea Calderón la tesis teológica de la come- 
dia: la lucha entre el deterministno fatalista (Hado o Destino)- 
consecuencia del pecado original-,y el libre albedrío. Pero ésto re- 
quiere un poco de historia. 

Predicó Pelagio en el siglo V la nueva doctrina de que el peca- 
do  original no se transmitía al género hamano. Ello equivalía 
a negar la ley natural de herencia y la corrupción de la naturale- 
za humana por la culpa primera. A pesar de las condenas de los 
Concilios y de las vigorosas impugnaciones de San Agustín, la 
herejía subsistió con más o menos arraigo hasta que en el siglo XVI 
el Protestantismo la dió nueva vida. 

Los heresiarcas plantearon el problema del i i~odo siguiente: El 
hombre sale perfecto de las manos de Dios; y siendo esta perfec- 
ción condición esencial de la naturaleza humana, el hombre no 
puede pecar, ni por tanto delinquir. Pero se encontraron con que 
el hombre pecaba y delinquía; y entonces se preguntaron: ¿Dónde 
está el origen del pecado? Y se contestaron: en Dios. La Ió,' mica con- 
secuencia de aberración seii~ejantc, fué naturalii~ente otra aberra- 
ción mayor: Si Dios es el autor del pecado, o Dios tiene dos natu- 
ralezas, una mala y otra buena-lo que es absurdo,- o existen 
dos Dioses, uno bueno y otro malo, lo que es volver al dualismo 
persa y tnaniqueista. 

Esta doctrina, condenada en el Concilio de Trento, fué además 
briosamente impugnada por los poleinistas católicos que, a su vez, 
enfocaron el problema desde este punto de vista. El hombre sale 
perfecto de las manos de Dios; pero esta perfección no es condi- 
ción esencial de la naturaleza humana, sino don gratuíto de Dios, 
al cual el hombre puede corresponder con srr libre albedrío pecan- 
do  o no pecando. Esta lucha del libre albedrío contra el deternii- 
nismo fatalista-consecuencia del pecado original-, es la que es- 
cenificó Calderón en la pugna entre Segismundo y Basilio, es decir: 
entre la Luz y las Tinieblas que la aprisionan y tiranizan, impidién- 
dola conquistar el Cielo o Reino de Dios Uno y Trino (Eustor- 
gio 111). 
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Esta polémica teológica se halla representada en la literatura 
Española del siglo XVI por  las obras De Servo el libero arbitrio, De fa- 
to y De praedestinatione, de Soto, Báñez, Suárez y Molina. La doctri- 
na de  estas obras plantea el problema de dos modos distintos, 
aurique dentro, naturalmente de  la más pura ortodoxia, dando lu- 
gar a dos escuelas: la dominicana, que da más intervención en la 
solución del problema a la confianza en la Gracia divina que a la 
intervención del libre albedrío; en tanto que  la escuela jesuítica- 
llamada por eso de la concordia simultánea-proclama la necesidad 
d e  la cooperación de  aquél para merecer ésta. Nuestra gran litera- 
tura dramática del siglo XVII escenificó estas dos doctrinas en 
otras dos obras magistrales: €1 condenado por desconfiado de Tirso d e  
Molina, y L a  'Vida es Sueño de  Calderón. En la del fraile merceda- 
rio, el ermitaño Paulo, de vida austera y penitente, se condena por  
no  confiar en la Misericordia divina; mientras que el bandolero En- 
rico, cuya existencia está llena de  abominaciones, se salva por su  
contricción y fe en la bondadSuprema.En la comedia calderoniana, 
Segismundo -es decir, el Espíritu encerrado en las entrañas de la 
tierra o cuerpo-y tiranizado por Basilio-las Tinieblas del Infier- 
no o pecado-se hace libre rasgando las entrañas maternales y 
venciendo a su padre, para lo cual tiene que vencerse a sí mismo, 
matando su semipersona de  hombre-Víbora, símbolo de las pasio- 
nes carnales: 

¡Es verdad! Pues, reprimamos 
esta fiera condición, 
esta furia, esta ambición, 
por si alguna vez soñamos. 

(11, 19) 

La soberbia, la lujuria, pasiones dominantes de Segismundo y 
causa de su nacimiento-el pecado original-, son Ias cadenas del 
Espíritu prisionero del pecado en la envoltura de la carne y cuya 
razón, ley o jirsticia, ignoradas por  el Príncipe, constituyen su obse- 
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sión y constante pesadilla. Oigamos esta maravilIosa página de la 
teología dramática Española en la 11 escena del acto 1: 

¡Apurar, cielos, pretendo, 
ya que me tratáis así, 

(es decir, ya que me habéis privado de libertad) 

qué delito cometí 
contra vosotros naciendo! 

(Es decir: Segismundo, por el mero hecho de nacer, ha cometi- 
d o  un delito contra los Cielos; y éstos, en castigo, le han privado 
d e  libertad.) 

Aunque si nací, ya entiendo 
qué delito he cometido. 
Bastante causa ha tenido 
vuestra justicia y rigor, 

(es decir: el castigo que me habéis impuesto, es justo, aunque ri- 
guroso, y tiene bastante causa). 

Pues el deáto mayor 
del hombre es haber nacido. 
Sólo quisiera saber 
para apurar mis desvelos 

(lo que obsesiona a Segismundo es la causa, el porqué de su origen) 

-dejando a una parte, cielos, 
el delito de nacer-, 
¿qué más os pude ofender 
para castigarme más? 
¿No nacieron los demás? 

(Los demás no son los hombres, sino los elementos de la Crea- 
ción: el ave, el bruto, el pez y el arroyo, de los que va hablar a 
continuaci6n.) 
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Pues si los demás nacieron, 
¿qué privilegios tuvieron 
que yo no gocé jamás? 
Nace el ave, y con las galas 
que la dan belleza suma, 
apenas es flor de pluma 
o ramillete con alas, 

(es decir, apenas nace) 

cuando las etéreas salas 
corta con velocidad, 
negándose a la piedad 
del nido que deja en calma. 
¿Y teniendo yo más alma, 
tengo menos libertad? 
Nace el bruto, y con la piel 
que dibujan manchas bellas, 
apenas signo es de estrellas 
-gracias al docto pincel-, 

(es decir, apenas nace) 

cuando atrevido y cruel 
la humana necesidad 
le enseña a tener crueldad, 
monstruo de su laberinto. 
¿Y yo, con mejor instinto, 
tengo menos libertad? 
Nace el pez, que no respira, 
aborto de ovas y lamas, 
y apenas bajel de escamas 
sobre las ondas se mira, 
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(es decir, apenas nace) 

cuando a todas partes gira, 
midiendo la inmensidad 
de tanta capacidad 
como le da el centro frío. 
¿Y yo, con más albedrío, 
tengo menos libertad? 
Nace el arroyo, culebra 
que entre flores se desata; 
y apenas, sierpe de plata 
entre las flores se quiebra, 

(es decir, apenas nace). 

Cuando músico celebra 
de las flores la piedad, 
que le da la majestad 
del campo abierto a su huída. 
¿Y teniendo yo más vida 
tengo menos libertad? 

En resumen: el ave, el bruto, el pez y el arroyo, que son más 
imperfectos que Segismundo-es decir, que el Hombre-, puesto 
que tienen menos alma, menos instinto, menos albedrío y menos 
vida que él, desde que nacen, y por el mero hecho de nacer, tienen 
plena libertad; mientras que Segismundo-es decir, el Hombre-, 
que es más perfecto que ellos, puesto que tiene más alma, más 
instinto, más albedrío y más vida, desde que nace, y por el mero 
hecho de nacer, carece de plena libertad. ¿Por qué? ¿Qué dife- 
rencia esencial hay entre uno y otro nacimiento? ¿Qué delito o pe- 
cado hay en el nacimiento del Honibre que no existe en el de los 
otros y que le ha hecho merecedor de ese castigo? 

- ¿Qué ley, justicia o razón 
negar a los hombres sabe 
privilegio tan suave, 
excepción tan principal, 
que Dios le ha dado a un cristal, 
a un pez, a un bruto y a un ave? 
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La alusión al pecado original es evidente. ¿Cuál es el pecado de  
origen de  Segismundo, es decir, de1 Hombre o Espíritu? el horós- 
copo de éste, interpretado con la descripción del hipógrifo hecha 
por Clarín, nos da la solución del problema. El Alma, revelada con- 
tra los preceptos de  su Creador, se entrega a los placeres de  la 
Carne, esposa del Pecado; y éste, en desquite, la mata y encierra en 
sus entrañas, donde renacerá reencarcada en Espíritu u Hombre. 
Este pecado, es el Pecado original. 

La vida temporal, así nacida, es un soplo, un sueño, comparada 
con la vida eterna para la cual hemos sido creados y predestina- 
dos. ¿Qué hemos de hacer para merecerla? lo que Segismundo: 
desgarrar las entrañas de la madre y vencer al padre, y para ven- 
cer al padre; que nos tiraniza, no  hay sino vencerse a sí mismo. T o -  
d o  lo que en este mundo nos separe del fin último al que debemos 
tender, hay que dejarlo en el camino como cosa caduca y pasajera. 
Oigámoselo al propio Segismundo (11, 19): 

¡Es verdad! Pues, reprimamos 
esta fiera condición, 
esta furia, esta ambición, 
por si alguna vez soñamos. 
Y sí haremos, pues estamos 
en mundo tan singular 
que el vivir sólo es soñar; 
y la experiencia me enseña 
que el hombre que vive sueña 
lo que es hasta despertar. 
Sueña el rey que es rey, y vive 
con este engaño mandando, 
disponiendo y gobernando; 
y este aplauso, que recibe 
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prestado, en el viento escribe, 
y en cenizas le convierte 
la muerte. ¡Desdicha fuerte! 
¿Qué hay quién intente reinar 
viendo que ha de despertar 
en el sueño de la muerte? 
Sueña el rico en su riqueza 
que más cuidados le ofrece; 
sueña el pobre que padece 
su miseria y su pobreza; 
sueña el que a medrar empieza; 
sueña el que afana y pretende; 
sueña el que agravia y ofende; 
y en el mundo, en conclusión, 
todos sueñan lo que son, 
aunque ninguno lo entiende. 
Yo sueño que estoy aquí 
destas prisiones cargado, 
y soñé que en otro estado 
más lisonjero me ví. 
¿Qué es la vida? Un frenesí. 
¿Qué es la vida? Una ilusión, 
una sombra, una ficción; 
y el mayor bien es pequeño, 
que toda la vida es sueño 
y los sueños sueños son. 

De este sueño de la vida habremos de despertar algún día pa- 
ra la vida eterna. Y para alcanzarla, hemos de obrar el bien, aun- 

que sea en sueños; porque - como dice Clotaldo al Príncipe 
(11, 1 S)-: 

Segismundo, que aun en sueños 
no se pierde el hacer bien. 
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Y el mismo Segismundo corrobora este sabio consejo con las 
siguientes paIabras, últimas también de esta conferencia: 

A reinar, fortuna, vamos; 
no me despiertes si duermo; 
y si es verdad, no me aduermas. 
Mas sea verdad o sueño, 
obrar bien es lo que importa; 
si fuere verdad, por serlo; 
si no, por ganar amigos 
para cuando despertemos. 

(111, 4). 

Oviedo, 25 de enero de 1944. 



Dioses de la Mitología que reinan en el Cielo y su identifi- 
cación con los personajes de LA VIDA ES SUEÑO 

Reyes que en Polonia suce- 
dieron a Eustorgiolll Horas 

12m.-3t. 

Dioses que en cielo sucedie- 
ron a URANO 

3t. - 6t. 

CRONOS y UEA 
(Saturiio) y (Vesta) 

6t.- 9". 1 HIPmION y TEA 

I (Eurifaesa) 

. . . . . . . - .  . . . . ... y CLORILENE 

ZEUs y TEMIS 
(Jupiter) 

SEGISMIINDO Y RECISUNDA 
lDusue de Mostovial 

9n.-1211. 
REA 

Jm. -9m. (Vesta) 

I 

CLOTALDO Y VIOLANTE 

RASILIO Y CLORILENE 

6in. - 9111. TIFOEO y EOS / SEGISMUNDO Y ESTRELLA 
(Encelado) (Aurora) [Príncipe de Polonia] 
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N O T A S  B I B L I O G R A F I C A S  

BONI~T, Joaqt~ín A,-Grandeza y desventura d e  

D. Gaspar Melchor de Jovellanos, ibladrid 1944. 

Sin necesidad de entrar en una exteniporánea discusión sobre las faltas o vir- 
tudes del inismo, resulta innegable considerar a la Biografía como género litera- 
rio del momento. 

Pero cuando una obra pretende, muy por encjma del éxito editorial, la eleva- 
da misión de rehabilitar en el sagrado nombre de Espaíia una figura de la gran- 
diosidad de nuestro Jovellanos, tiene que alejarse, forzosamente, de lo que cons- 
tituye el patrón del género, tiene que abandonar todo lo que de  novelado o no- 
velable pudiera tener la vida del personaje que se ha escogido, para sacar a luz lo  
histórico en su verdadero y liinpio valor. 

Y eso es lo que ha hecho el Sr. Alonso Bonet. Pero al hacerlo ha coristruido 
algo que, probablemente, no se propuso: el ofrecernos una vida de Jovellanos lo- 
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grada a maravillosos retazos, a pinceladas, a cuadros de u11 realismo asoinbroso 

~apítulos c 
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trazados, como si dijéramos, en el vivo estilo goyesco de la rnisina época de nues- 
tro patricio. 

Por eso los ( le la obra tienen S: )tana y la toga: 
Madrid goyescc d e  Cimadevilla; Nel :a,, etc. Y sobre 
todo, gracias a I i la cualidad de hacr ~ n o c e r  esos rá- 
pidos bocetos de Jovellanos quede con el gusto de ellos en los labios y preten- 
da, por todos los medios, ahondar más en esa vida de la que ya conoce unos 
cuantos rasgos. Lo que no deja de ser el mejor destino de las biografías y mis  en 
las que, como la presente, tienen un profundo sentido reliabilitador. 

Esto por lo que respecta a la forina del libro. El fondo no puede caber, natu- 
ralmente, ni siquiera reflejado en la brevedad de uiia nota bibliográfica. Pero no 
pueden dejarce de  repetir esas palabras de Vázquez de Mella recogidas en el 
prólogo de esta misma obra: alndr~dablemente a Jovellarios se le desconoce casi 
totalmente». 

El segundo centenario del naciniiento del ilustre gijonés ha dado lagar a la 
ruptura del antiguo olvido por la obra jovellanista. Diversos aspectos-el peda- 
gcigico, el literario, el jurídico, el político-se han tratado por diferentes perso- 
nalidades y a todos ellos se refiere este libro. Pero sobre todo, entre las amenas 
págiiias que parecen pasar deniasiado aprisa, queda grabado el profundo valor 
humano de Jovellanos a quien quizá tanto como su obra hizo grande la manera 
de llevar su desventura. 
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C R O N I C A  U N I V E R S I T A R I A  

CURSO DE CONFERENCIAS 

Han coiitiiirrado ocupando la cátedra de nuestra Universidad numerosas per- 
sonalidades que han mezclado sus lecciones con las de nuestros Catedráticos y 
Profesores. Todas ellas Iian sido escrrchadas con un i~iterés que ha venido a acre- 
ditar nuevamente la importancia de estos cursos de conferencias. 

Entre otros se Iian desarrollado los siguientes temas: «Problemas en torno del 
Greco., por el profesor Camón Aznar; ~ L r i  organización de la industria quími- 
can, por el profesor Martín Balzola; «Cartesiasnismo y Filosofía espafiola del si- 
glo XVIII», por el R. P. Rainón Ceñal; .Bellezas de la Arquitectura eclesiá~tica 
alemana», por el P. Urrutia; <<Los elemeiitos orientales en la riiiniatura meid leval 
española., por el Excmo. Sr. y Magnífico Rector de Ia Universidad de Granada, 
señor iMarín Ocete, etc. Al lado de esto las intervenciones de nuestros profeso- 
res Sres. Estrada sobre «El olvidado centenario del Conde de Torenon; Santa Eu- 
lalia,  nuevas orientaciones de Dereclio civil»; Jardón, «España en el Concilio 
del Trento*; Silva, «Las medidas de seguridad en el Derecho Penal contempo- 
ráneo~,  etc., y el Rector, Sr. Alvarez Gendín que cerró el curso con sus conferen- 
cias sobre la «Organizaciún administrativa del marruecos español.. 
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Completaron el cuadro corifereiicias-concierto como la de D. Cerardo Diego 
titulada .Retratos de mujeres*. 

INCORPORACION DE LA FACUL- 
TAD DE VETERINARIA DE LEON 

Dispuesta por la Ley de Ordenacióii Universitaria la transformación eii Fa- 
cultades de las antiguas Escuelas de Veterinaria se ha celebrado un acto soletn- 
ne para cumplir este precepto en lo relacionado con la de León. Tuvo lugar el 
16 del pasado abril con asistencia en corporación de la Junta de Gobierno de la 
Universidad. 

Dieron comienzo los actos con una misa en la iglesia de Santa Marina la Real 
desde la que se trasladaron las autoridades al Paraninfo de la iiueva Facultad en 
cuyo lugar se celebró t r i i  acto acadbniico en el que tomaron parte el Jefe del Sin- 
dicato Espafiol Universitario de León, el Alcalde, el Decano y el Rector de la 
Universidad. Este puso de inaiiificsto la trasceiidencia de la nueva reforina uni- 
versitaria y señaló a los estudiantes sus deberes en las actuales circuiistancias. 

En dicho acto se celebró tainbiéii el de  juramento de los aluinnos con arreglo 
a las foriiialidades propias. 

En honor de la Junta de Gobierno de la Universidad oveteiise el S. E. U.  de 
Le6n organizó en la Diputación provincial un concierto de carácter folklórico. 

FIESTA DEL LIBRO 

Con igual trascendencia que en pasados afios ha celebrado nuestra Universi- 
dad, en el aniversario de la muerte de Cervantes, la Fiesta del Libro. 

En la capilla universitaria y con asistencia de las autoridades provinciales y el 

Claustro, se celebró una misa por el alina de los escritores caídos. A continua- 
ción las autoridades se trasladaron a la iiueva Biblioteca que visitaron detenida- 
mente para conocer las importantes y recientes reformas allí realizadas, 

Por la tarde tuvo lugar el acto académico en el que D. Gerardo Diego pro- 
nunció una conferencia sobre el tema =Un amigo de Cervaiites». Lo cerró con un 
discirrso el Magnífico y Excmo. Sr. Rector en el que desarrolló ailipliaineiite la 
actual niisión formativa de la Universidad. 

CREACION DE DOS RECAS POR EI, SR. FIERROS 

Por el conocido financiero asturiano D. Iltlefonso González Fierros se ha en- 
tregado a nuestra Universidad un donativo de 200.000 pesetas destinado a la 
creación de dos becas para estudiantes de la inisma. 
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FIN DEL CURSO 1943-44 

Se Iian dado fin a las tareas académicas del curso 1943-1944 con el solemne 
acto de  la investidura de  los nuevos licei-iciados con que nuestra Universidad 
despide de  una manera solemne y eiiiotiva a las generaciones que forma entre 
sus aulas. Con el cereinonial acostuinbrado tuvo lugar en la capilla d e  la Univer- 
sidad con asistencia del Claustro d e  profesores. 

Tarnbiéri se celebró solemnemente el acto de  juramento d e  los estudiantes no 

oficiales dcl primer curso en el Paraninfo de nuestra Universidad. 

EXCURSIONES DE FIN DE CARRERA 

En el presetite curso han tomado gran importancia las excursiones celebradas 
por los alumnos que terminaron en él su carrera. El carácter de esta crónica nos 
impide reseñar debidamente estos viajes que tuvieron resonancia oaciorial. 

Los de la Facultad de Derecho se dirigieron a ~Marruecos acompañados del 
Rector, del Sr. Decano y del Catedrático Sr. Sela. Se informaron ampliamente d e  
las peculiaridades jurídicas de  nuestra zona en Ceuta,  Xauen, Tetuán, Larache y 

Tánger, siendo recibidos por el Alto Comisario y por el Gran Visir. 
Los de la Facultad de  Ciencias, cori su Decano se trasladaron a Bilbao, Zara- 

poza, Barcelona, Saiitander y Madrid, de  cuyas poblaciones visitarori detenida- 
mente los centros industriales. IHernos de  destacar el obsequio en su honor en  el 
Colegio iMayor de  Zaragoza por parte de  aquella Fatultad de  Ciencias. 

Finalmente, los alurnnos de  Filosofía y Letras, con los profesores señores 
Martínez Otero, Aguilera y Estévez visitaron las instituciones relacionadas con s u  
especialidad de  Segovia, Toledo, Madrid, Escorial, Avila, Salamanca y Valladolid 
y en especial de  sus monumentos artísticos, dispensándosele al grupo una mag- 
nífica acogida en estas últimas Ll~iiversidades. 

EL V CURSO DE VERANO 

Nuevamente ha prolongado sus tareas nuestro Centro en los meses veranie- 
gos y esta vez con un txito que ha superado, incluso, las anteriores. El V Curso 
de  Verano y 111 para extranjeros organizado por la Universidad con la colabora- 
ción del Consejo Superior de Investigacioties Científicas ha señalado definitiva- 
mente un importante lugar para nucstras Aulas en el momento cultural d e  
España. 

Este Curso g u a r d ~ ,  además, un valor especial para la Universidad ovetense 
por haber sido inaugurado con la visita oficial del Excmo. Sr. Ministro de  Edu- 
cación Nacional D .  José Ibáñez Martín. En la sesión de  apertura pronunció un 
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discurso en que tras el reconocimieiito al esfuerzo d e  las dos veces martirizada 
Universidad de  Oviedo puso de maiiifiesto la inisióii que el nuevo Estado confía 
al universitario e hizo especial mención a sus proyectos miiiisteriales en lo rela- 
cionado con nuestro Distrito. 

Con iriotivo del Centenario de Jovellanos se guard6,lugar especial dentro del 
temario del curso al estudio d e  su  figura, tratada en sus múltiples aspectos en irn 
pequeño ciclo d e  confereiicias de  las que reseñamos: «Ideas pedagógicas de  Jo- 
vellaiios~, del Excrno. y Magnífico Sr. Rector; la del profesor Dr. Entrainbasaguas 
sobre nJovellanos y el teatro d e  su tiempo*; -Aspectos agrícolas de  la obra d e  
Jovellaiios», d e  D. José iMaría Palacios; «Ideas económico~ni~ieras de  Jovellanos», 
por  D. Ignacio Patac; D. Joaquiii Boiiet, disertando sobre «Un diarista del siglo 
XIX» y D. Jesús Evaristo Casariego que trató de  los temas «Ortodoxia religiosa y 

filiación filosófica de  Jovellanos» y «Jovellanos, precursor del tradiciorialisnio po- 
lítico.. 

Igualmente el V Curso de  Verano ha prestado destacada atención a los teinas 
médicos desarrollados en las conferencias del Dr. Jiméiiez Díaz, y los señores 
Gasset d e  las Morenas sobre <<Organizacióii de  los servicios sanitarios provincia- 
les», Coronado, acerca d e  ~Patografía de  Cliopín»; García Cossío que trató d e  
«El diagnóstico d e  la silicosisn; Grande Covián, de  uLa alirneiitación Iiumana>>; 
García Moráii sobre ((Tratamiento del cáncer de  e s t ó ~ a g o * ;  Cabal, -Carcinoma 
pJeurobronquial~; ~Macías d e  las Torres, *El problema del aborto»; Alvarez Buy- 
Ila, «Tratamiento de  la fiebre tifoidean y Quirós Isla que disertó sobre el tema 
«El problema social d e  los débiles mentales». 

A los interesantes trabajos de  los profesores de  nuestro Claustro se uiiieroii 
las investigaciones de importaiites representantes d e  nuestra cultura coino, entre 
otros, D. Alejandro Martínez Gil, el Dr. Yela Utrilla, el profesor Krumscheid, los 
Catedráticos Lora Tamayo, Oiozco Diaz, Guasp Delgado, González Barredo, 
Camóri Aznar y Uría, eT Iltmo. Sr. D. Saiitos Arán, el Excmo. Sr. D. José Moreno 
Torres, etc. 

Merecen destacarse tacnbiéii las cotifereiicias niusicales que se intercalaron en 
el curso a cargo d e  los inaestros Rodrigo, Muiííz Toca, Aildrade de Silva y 
P.  magdalena acoinpaiíadas de ilustracioiies ~iiusicales por los conferenciantes en 
algunas de  ellas y unidas a conciertos de  agrupaciones musicales como el Quin- 
te to  Nacional d e  Música de  Cámara y la Orquesta Sinfónica de Cámara de Edu- 
cación y Descanso. 

TambiCii se  multiplicaron las escursioiies, durdnte el curso tuvieron lugar 
las de Gijón, Avilés, San Claudio, San Roináii de  Candamo, San Esteban d e  Pra- 
vial Covadonga y León. 

En la se,sión d e  clausura intervino D .  Ernesto Giiiiénez Caballero que pronun- 
ció una conferencia sebre el tema «Oviedo y Europa». 
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LA VISITA DEL MINISTRO DE EDUCACION NACIONAL 

Con motivo de la apertura del Curso de Verano realizó su visita oficial a 
nuestra Universidad el Excmo. Sr. iUinistro de Educacióii Naciotial Dr. Ibáñez 
Martín. Además de su intervención en la citada sesión de apertura el ministro, 
acompaííado de las Autoridades académicas recorrió detalladainente todas y cada 
una de las dependeiicias e instalaciones de la Universidad. 

ivluestra destacada de su presencia fué la colocación de la últinia piedra en el 
Colegio Mayor de Sari Cregorio eii la tarde del 25 de agosto y las deteiiidas y 
ininuciosas visitas reelizadas a los centros docentes de Oviedo, Cijóri y Avil&s. 

NUEVOS NOMCRAiMIENTOS 

La vacante producida por el falleciiiiicnto del Dr. Egureii y Bengoa, siempre 
recordado eii nuestra Universtdacl, Iia sido cubierta por la designación del ex- 
celentísimo señor don José María Fernández Ladrcda para el Vice-Rectorado de 
la Universidad ovetetise. Igualmente han sido nombrados D. Cristino Antonio 
Floriario Cuinbreño, Vice-Decano de la Facultad %e Filosofía y Letras y D. José 
María Serrano Suárez, Director del Secretariado de Publicaciones. 

Hay que  recoger igualmente la designación de D. Jesxís López Cancio como 
Jefe del Frente de Juventudes eii el 1)istrito Uiiivcrsitario de Oviedo. 

Dos iiuevos Catedráticos se Iiaii iiicorporado a las tareas de riuestro Claustro: 
el Dr. D. Cristiiio Antonio Floria~io Cumbreíío, nombrado para la Cátedra de Pa- 
leografía eii la Facultad de Filosofía y Letras y D. Antonio Espurz Sánchez, nom- 
brado para la de Física en la Facultad cle Ciencias con lo que enlaza su labor con 
la desarrollada por su padre durante 40 años a1 frente de esa misma disciplina. 

INAUGURIICION DEL CURSO ACADEMICO 1944-45 

Coii el ceremonial acostumbrado celebró la Universidad la apertura del cur- 
so que conienzó con la tradicioiial Misa de Espíritu Santo. Seguidamente se ce- 
lebró en el Paraninfo la solemne sesión de apertura, con asistencia de las autori- 
dades provinciales, en la que tras la lectura de las Memorias de los centros do- 
centes de Oviedo por los respectivos Secretarios, intervinieron el Secretario del 
Distrito Universitario del S. E. U., el Dr. D. Rafael de Balbín Lucas, Catedrático 
de Lengua y Literatura de la Facultad de Filosofía y Letras que leyó la lección 
inaugural sobre AEI tema de España en la obra de Becquern y el Excmo. y Mag- 
nífico Sr. Rector que analizó la obra realizada en el pasado curso y los proyectos 
para el presente y declaró abiertas las tareas acaclémicas eii el nuevo perlodo en 
todo el Distrito. 
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FESTIVIDAD DE SAN ALBERTO MAGNO 

La Facultad d e  Ciencias ha celebrado la festividad de  su Patrono con gran so- 
lemnidad. Despt~ds de  la ceremonia religiosa se celebró un acto académico eti el 
Paraninfo en el que  intervinieron un alumno de  la Facultad en iiombre del S. E. U.  
y el Iltmo. Sr. Decano d e  la misma. 

Por la tarde tuvieron lugar diversos actos deportivos. 

FESTIVIDAD DE SANTA CATALINA DE ALEJANDRIA 

El día de  la Patrona del Distrito Universitario y del Colegio iVayor Femenino 
ha  recogido también la conniemoraci0n del X aniversario de  la fundación del 
S. E. U. 

En la capilla universitaria se celebraron en la maííana solemnes actos religio- 
sos en honor de  la Santa, a continuación d e  10s cuales tuvo lugar el acto conme- 
morativo del Sindicato Español Universitario en el que  tomaron parte el Jefe del 
Frente de  Juventudes en el Distrito Universitario y el Iltrno. Sr. Vice-Decano d e  
la Facultad de  Derecho y Delegado provincial d e  Educación de  F. E. T. y d e  las 
J.  O. N. S. Dr. Silva Melero. 

En la tarde tuvo lugar un acto academico en el que  pronunció una conferen- 
cia sobre el tema «La mujer sabia» el Iltrno. Sr. Vice-Decano d e  la Facultad d e  
Filosofía y Letras Dr. Floriaiio, siguiéndole con uiias palabras en que resumió los 
actos del día el Excmo. Sr. Vice-Rector de  la Universidad. 

COLEGIOS MAYORES 

Con la colocacióii de la última piedra en el de  San Gregorio ha comenzado la 
etapa definitiva de la organización de  los Colegios Mayores de  nuestra Universi- 
dad cuyas actividades coiiiienzan a percibii-se en el presente curso con plena 
autonomía. 

Hasta el momento cabe destacar la plenitud alcanzada en la formación de- 
portiva que se Iia traducido en varias coinpeticiones de  este género celebradas eii 
el campo d e  deportes del Colegio. 

ACTIVJDADES DE LA MILICIA UNIVERSITARIA 

Se ha celebrado con gran brillantez en el Paraninfo universitario el acto de  
apertura del Curso de  Invierno d e  la Milicia Universitaria en el que tomaron 
parte el Jefe del Frente de  Juventudes en el Distrito universitario, el Comandan- 
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te-Jefe de la Milicia, el Excmo. y Magnífico Sr. Rector de la Universidad y el ex- 
celentísirno Sr. General Gobernador Militar de Asturias. 

También se ha celebrado el acto de entrega de un banderín que el S. E. U. de 
Oviedo regala a la secci6n de Artillería de la iMilicia Universitaria y en el que in- 
tervinieron el Jefe del Frente de  Juventudes en el Distrito y el Comandaiite-Jefe 
de la niisma. 



SOCIEDAD METALURGICA 

"DhlRO- FELGUERA" 
( C Q M P A Ñ I A  A N Q N N I M A )  

CAPITAI, SOCIAL: 175.000.000 DE PESETAS 
-- - - - -  

CARBONES gruesos y menudos de todas clases y especiales 
para gas cle alcrinbrado -:- COK metalurgico y para ricos 
doinésticos -:- Srrbprodrrctos de la destilación de carbones: 
ALQU1TRb.N DESHIDRATADO, BENZOLES, SULFATO 

AMONICO, IIKEA, CKEOSOTA y ACEITES pesadas 
LINGOTE al cok -:- HIERROS Y ACEROS laminados -:- 

ACERO i-iloldcado -:- V!GUERIA, CHAPAS Y PLANOS 
ANCHOS -:- CHAPA5 especiales para calderas -:- CARRI- 

LES para niinas y ferrocarriles de vía ancha y estrcclia 
TUBEKIA frrnclida verticalniente para conduccione~ de agua 
gas y electricidad, desde 40 hasta 1.250 mni. de diámetro y 

para todas las pi-csioiies -:- CHAPAS PERFORADAS 
VIGAS AR:vlI?DAC -:- ARiMADUKAS METALlCAS 

DIQLIE SECO para la reparación de buques y gradas para 

-- 
la construcción, - - en - Gijdn. - - = - 

Domicília Social: MADRID -:- Barquillo. 1 -:- Apisrfado 529  
Oficinas Centrales: LA FELGUERA (Asturias) 'S 1 

"CIPRIANO MARTINEZ" 
(Sucesora:  Enedina F. Oja~guren) 

Plaza de Riego,  1 OVIEDO 



Domicilio social: ABLAÑA (Asturias) 

Oficina Central: OVIEDO-Calle Argiielles, a ú m e r o  39 
Correspondencie: OVIEDO-Apartado 134 

Dirección telegrhficai FARRIMIERES (Oviedo) 

LINGOTE de  afino y de moldería.-Hierros laminados.  

-CONSTRUCCIONES IYíET~41,1CAS: Puentes,  calde- 

ras ,  vigas a rmadas ,  tinglados, mercados,  vagones de 

hierro para ininas y otros.  

C.4RBONES propios para cok ,  ga:s y vapor.--COK su- 

perior para cubilotes y usos  inetalúrgicos y domésticos.  

SUBPRODUCTOS DERIVADOS DE LA HULLA: 
Sulfato de amoníaco,  benzoles de diversos tipos, quita- 

n i a n c l ~ a s ,  solvent, etc., a lquitrán deshidratado para ca- 

rreteras,  brea, naftalinn. 

AGENCLA EN GIJON: Calle d e  Felipe Menéadez, núm. 6 

A C A D E M I A  ALLER 1 
MOREDA (Asturías) 

PREPARACION. TECNICOS INDUSTRIALES, BACHICLER, 

COMERCIO, TAQUIGRAFIA, CAPRTACES Y, VIGILANTES 

DE MINAS, ETC. 



Toda  la correspo~dencia relacionada con donativos, 

anuncios, suscripciotzes, etc., debe ser diri- 

gida al Secrctariado de Publica- 
ciones de la ÍYnioersidad 

de  Ovicdo 

Suscripción anual ordinaria, en España. . . 15,OO pesetas 

Id. Id. extraordinaria. . . . . . 50,00 pesetas 

Número suelto. . . . . . . . . . . . . . 10,OO pesetas 



Fué impresa esta Revista en  los 

Talleres de la Imprenta «La Crzzx», 

sita en la calle de San Vicente, de 

la Ciudad de Oviedo, en el mes 

de diciembre de 2944. I 
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